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 1. ACCEDIENDO AL CURSO DE COACHING DEL MAESTRO DE LAS NIEVES. 

      

    HAN PASADO YA MUCHOS años, y ahora peino canas… Al menos peino algo, teniendo en cuenta el poco pelo que me queda. El vigor y la juventud aún no me han abandonado. La sabiduría del pasar del tiempo, como perlas cristalizadas del conocimiento que dan las situaciones que te obligan a sobreponerte a ellas, van asentándose en la parte más clara de mi mente, de mi espíritu, de mi alma… 

    ¿Han pasado tantos años…? Puede que no tantos. Pero atrás quedan las peripecias que me llevaron a conocer al gran maestro del amor, al gurú del inconsciente inexplorado, al soberbio y altanero coach de las energías que dan carácter y color a las emociones y los actos que nos llevan a esas fuerzas de atracción o repulsión que son nuestros afectos. 

      

    Aquellas burdas, magníficas, y crueles técnicas, a las que, sin que le temblase el pulso o la compasión, me sometió, no fueron en vano. Y puedo asegurar sin temor a la duda, que hoy día soy un varón realizado; una persona que ha conectado y entendido el papel de su masculinidad, por comparación con lo femenino; aspectos que inevitablemente nos parten en dos como especie… 

    Comprendí sus intermedios, los procelosos mares del equívoco a los que pueden llevarte el hecho de pensar en blanco y negro cuando existen los colores en su intermedio. 

    Comprendí que esos colores provienen de la luz más blanca y potente, llenando el espacio de la oscuridad más profunda… 

    Comprendí mi papel, como caballero, en este mundo cambiante y convulso… 

    Y todo gracias a ese pillo y retorcido agente de humildad por creerse diminuto; pero con la simpatía y el más grande poder de un Dios escapado del Olimpo, que no se somete a ninguna regla excepto a las suyas propias, a la de su rebelde, brutal, indomable, e incansable búsqueda de libertad… 

      

    De modo que, sin más preámbulos, damas y caballeros, paso a contarles la más increíble y fantástica historia que se pueda contar, acerca de un maestro y su discípulo. Acontecido y sufrido en mis carnes cien por cien pura verdad. ¡La más épica aventura que pueda surgir! 

    —Oye colega, ¿cuándo piensas mover el culo? 

    Éste que pregunta, es mi mejor amigo, aquel que aguantó mi caída emocional, económica, existencial, y sobre todo… amorosa. Mi amigo continuó hablando, sin enojo, con su cautela habitual: 

    —No es que quiera meterme contigo. Tampoco te digo que te pongas a salir con chicas de nuevo, y te busques un trabajo de lo que sea… No te pido que me pagues parte del alquiler porque estás sin blanca. Y no me importa alimentarte aunque parezca que tú solo parezcas el mayor accionista de la compañía cervecera más barata del mercado… bebiéndotela. ¿Qué no te apetece un paseo después de meses sin salir de casa? ¡No pasa nada! Será que eres como Bartolo (el perro del que presumía paternidad y compartía casa con nosotros), eres más de interiores…, al estilo de un otaku. Tan solo te pido, por lo que más quieras, y por el amor de Dios, que te duches. ¡Oye!, por lo menos una vez a la semana. Más de un mes sin asearse me parece ya excesivo… Que hueles y pareces como uno de esos supervivientes del “walking dead”, solo que no se sabe si como uno de los protas o como alguno de los zombis… ¿Entiendes por dónde voy querido amigo? 

      

    La canción “Ghosts (Single Edit)-Ladytron”, sonaba fuerte y potente en la base de mi cráneo, en el seso seco por el desánimo y la desesperanza… Pude escuchar a mi amigo sí, pero todo su discurso estaba deslavazado de sentido para mí. De este modo, estando tumbado, levanté un poco la cabeza recostada en el reposa brazos del sofá. Lo miré con los ojos entrecerrados y abrí los labios para pronunciar algún sonido, pero no tuve fuerzas… 

    Las fuerzas que me faltaban eran de ánimo, de esperanza, de interés por el escaso catálogo de actividades y posibilidades que se abrían ante mi joven vida. Bueno, algo falto de fuerzas vitales también estaba, pues había dedicado la mañana y parte de la tarde, hasta que mi amigo llegó del trabajo, a construir una formidable pirámide de latas vacías de cerveza frente al sofá. Sin llegar a pronunciar palabra alguna, tan solo cerré los ojos y dejé caer mi cabeza lentamente hacia atrás… Yo conocía a mi amigo desde que éramos niños, y aunque no lo viese, sabía que había llegado a su límite, y estaba seguro de que iba a estallar en cólera, cayéndome una reprimenda de las buenas… 

      

    WUFF!!  WUFF!!  Clank, clank, clank…! 

      

    En esos momentos, mientras apretaba la cuenca de mis ojos con los dedos, llegó Bartolo a la carrera y, sin querer, con su poderosa cola de perro dogo enorme, tiró el homenaje a los egipcios que con tanto tesón y dedicación había construido durante todo el día. 

    El fogoso y cálido animal empezó a darme lametones en la cara de inmediato, dejándomela húmeda, y la barba de estilo grunge-vagabundo-alternativo llena de babas. Yo me revolví como pude, sin poder desarrollar gran esfuerzo, y finalmente mi amigo se levantó para coger a Bartolo, regañándole: 

    —¡Bartolo! ¡Te lo he dicho un montón de veces…! ¡Qué no chupes inmundicias…, ni cosas asquerosas! 

      

    Mientras mi compañero de piso sujetaba del collar al enérgico can, parecía dispuesto a seguir con la bronca que iba a echarme, pero se detuvo cuando me miro con más detenimiento. Y es que yo, no sé por qué motivo, pero tras sentarme apropiadamente en el sofá, había comenzado a llorar desconsoladamente tras observar las latas caídas y esparcidas por el suelo. Entonces comencé a hablar, entre lágrimas y mocos: 

    —Tú no lo entiendes… ella lo era todo para mí. Quince años saliendo juntos…, mi única y primera novia…, y de repente dice que se le ha acabado el amor. Tú no lo entiendes…, que todo se pueda acabar de una manera tan ridícula. No sé qué he hecho mal…, o si tendría que haber hecho otra cosa… Y se acabó el amor. ¿Había otra persona de por medio? ¿Ella ha cambiado…, o yo…? Tú no lo entiendes… Había planeado mi vida entorno a nuestra relación, era una parte de mí…, y ahora no sé qué hacer… porque me falta algo. Me falta un cacho de lo que yo soy…, o era…, o creía ser… No entiendo nada, chico. No sé en qué creer…, o si otras cosas fallarán de la misma manera. Todo… todo es solo un jodido castillo de latas vacías. Y este dolor sofocante que me aprieta en el pecho, y en la cabeza…, y no me deja pensar o respirar… ¡Un maldito castillo de latas! 

      

    Entonces comencé a tener problemas incluso para mantener la respiración, pues tal era el desconsuelo del lloro, tal la sensación de que algo de dentro de mí se salía sin que lo pudiese arreglar o evitar… 

    Al verme tan abatido, con la cabeza entre las manos mirando al suelo, y probablemente sin saber qué hacer, Bartolo y mi colega se marcharon a dar un paseo. Yo tampoco habría sabido qué decir, o cómo consolar a alguien en tal tesitura. ¿Qué haces? ¿Le dices a esa persona que todo va a ir a mejor…, que hay más peces en el mar? ¿La echas de tu casa para que se espabile a las malas…? ¿Qué haces? Pues mi amigo y Bartolo hicieron lo que yo habría hecho: marcharse un rato hasta que se me pasara. 

      

    Tras unos minutos de intenso dolor en el que se amontonaban los pensamientos en mi atormentada mente, los nubarrones desaparecieron y me permitieron retomar el control de mi baldío e insípido presente. Allí, a mi lado, sobre la pequeña mesita de salón, reposaba indiferente mi ordenador portátil, aún encendido. Mi plan era apagarlo, engullir cualquier cosa de la nevera que no hubiese que cocinar, untar, o cortar, e irme a la cama. Cierto que aún era por la tarde, pero mi alma llevaba mucho tiempo viviendo en la noche más profunda. 

    Observé la pantalla del artilugio, ventana al mundo; máquina rápida, eficiente, entretenida, intrascendente… Mi duda era, si invertiría menos energías cogiéndola y poniéndola en mi regazo, o sería menos trabajoso el moverme un metro a la izquierda del sofá y manipularla mientras ésta reposaba en la mesita. Opte por la segunda opción, arrastrándome como el gusano que era, hasta ella. 

    Cerré las ventanas web abiertas en la pantalla una por una, sin prestar mucha atención, cuando allí en una de esos pop ups promocionales que salen tras meterse en páginas de dudosa condición moral del internauta sin escrúpulos por el copyright… O tal vez proviniese de una de aquellas páginas para adultos que a veces visitaba, llevado por el anhelo de sentir algo, aunque solo fuese un estímulo visual y artificial, sin que ni siquiera obtuviese resultados que inflasen mi… interés en el sexo opuesto (tal era la gravedad de mi situación melancólica). 

    El caso es que me extrañó y llamó la atención el anuncio; primero porque se había saltado el superbloqueador de anuncios recientemente instalado, y segundo, por el hecho de que allí no hubiese indecorosas imágenes de mujeres en una actitud procaz y desvergonzada. Y es que, sobre un fondo rojo, la sombra de un bailarín con sombrero de copa ilustraba la página intrusa. Esto lo que decía en letras con carácter, forma y sentido sensacionalista: 

      

    “Maestro de las Nieves: COACHING PROFESIONAL en técnicas de seducción y amatorias varias. ¿No tienes nada que perder y todo por ganar? ¿Estás dispuesto a un entrenamiento tan duro como el de un militar de élite? ¿Estás cansado de ser solo un niño ñoño y sonriente que los demás manipulan y desmerecen? 

    Si consigues acabar el curso ofertado, serás un auténtico M.A.C.H.O.T.E (Maquina, Absoluta, de Captar, Hembras, y Otras cuestiones de Trasfondo Erótico.),  con diploma certificado por la asociación masónica secreta de machos con sede en el Himalaya… 

    Promoción especial y descuento para las primeras plazas!!! Ven ahora al Himalaya, y sé una máquina de amar y luchar, sé un hombre. 

    (Tras la firma del contrato y pago por adelantado, la organización no se hace responsable de las incompatibilidades con una vida normal que pueden causar el entrenamiento; tales como, terrores nocturnos, ser objeto de palizas grupales, desviación mental severa, desheredos, y muerte prematura por cambios de nivel precipitados o fallo orgánico interno en el corto o largo plazo) ” 

      

    ¿Acaso el profesor sería un maestro que aunaría el yoga, con el ligue, y las posturas sexuales tántricas? ¿Sería un monje budista que revelaría los secretos de la iluminación aplicados al arte de hacer que se cayese la ropa interior femenina por sí sola? Yo quería ser un hombre, reírme de las mujeres y del mundo y de la vida, recuperar a mi novia, y ser un poderoso dios con músculos hasta en las pestañas… ¡Tener éxito y chasquear mis dedos teniendo a todas las chicas que quisiese! Ya puestos, ¿por qué conformarme con recuperar a mi primer amor cuando podía tener un harem entero, aparte de ella? Y realmente no tenía nada que perder… ya que no tenía ningún aprecio por mi vida actual, y el dinero lo iba a poner mi amigo. 

    Observé las latas vacías en el suelo, y pensé que ya no se podían caer más. ¿¡Qué podía salir mal!? 

      

    Me acerqué a la pequeña pantalla, escrutándola, intentando encontrar algún tipo de botón virtual de subscripción al curso… o al menos un email de contacto… pero nada. En mi desvariada mente de por aquel entonces me pareció lo más lógico; que los secretos milenarios de oriente no pudiesen comprimirse o ridiculizarse en un link o dirección web. De modo que me plantee el ir allí, y noté esa sensación que no sentía hace mucho tiempo; esa que te anima y te esperanza, ofreciéndote la imagen de aquello que quieres ser, tener, o poseer… y me dejé llevar por ella. 

      

    De modo que como un vendaval, como el monstruo tocado por el rayo del doctor Frankenstein, volví de nuevo a la acción de la vida, y metí mis escasas pertenecías en una maleta plateada con ruedecillas, mi ordenador portátil en una mochila, y me senté a esperar a mi amigo y al fiel y travieso Bartolo. Tenía reservado el primer vuelo gracias a que conocía los datos de la tarjeta de  crédito de mi preciado compañero de fatigas desde la niñez. 

    Y allí estaba yo, sentado y con la mochila al hombro cuando él llego. Ya estaba duchado, cagado, y afeitado, como un marine… preparado como un mono pelado a punto de ser mandado al espacio… lleno de absoluta determinación y compromiso con la meta… lleno aún de los efectos espiritosos de la cerveza barata… 

    Cuando mi amigo entró en casa, se le escuchó dejar las llaves en la repisa, y Bartolo se quedó quieto, parada su carrera, observándome extrañado con las orejas tiesas… Sí, el perro ya había observado mi cambio total existencial, mi voluntad de acero, y mi espíritu bruñido por la esperanza de aquello en lo que quería y estaba destinado a ser. Al fin y al cabo, estos nobles animales habían sido capaces de intuir y oler al contagiado de covid-19… ¿Por qué no iba a ser capaz de ser testigo de mi aura de futura e inmortal grandeza? 

    Mi colega en cambio, fue más difícil de convencer, y de que entendiese el cambio que se había operado en mí de manera irreversible. No obstante, me sorprendió lo cuesta abajo que fue todo el asunto cuando le dije que dejaba su piso, e incluso hizo una transferencia a mi cuenta desde su teléfono móvil, al momento, mientras le explicaba la dicha que crecía en mi pecho. Cualquiera podría decir que quería deshacerse de mí, pero yo sabía que era mi amigo, y que lo entendía en el fondo de su sencillo y para nada atribulado corazón. Aún con todo, allí se quedó plantado, con el móvil colgando de su mano, boquiabierto, observando cómo me marchaba mientras yo le aseguraba que recuperaría su inversión en mí multiplicada por diez, una vez que me convirtiese en un hombre de verdad. 

      

    Plack!  

      

    {La puerta se ha cerrado, y esto es lo último que dice el amigo del postulante a discípulo del maestro de las nieves: 

    —Bartolo, me parece a mí que ese dinero no lo volvemos a ver… Esperemos al menos volver a verlo a él… vivo, si es posible.} 

      

    





   

 




 

      

    ******  

      

    Al marcharme con tal ansia viva, me olvidé de la mascarilla facial, y tuve que comprarme una por el camino, de color lila y con motivos florales por ser últimas existencias de la tienda. Nada importaba. Dentro de poco podría dejar de inclinar la cabeza ante cada estúpida regla y dogma moral de la sociedad… ¡de todas las sociedades!, y convertirme en un potente ser sensible y arrebatador. Iba a ser un creador de tendencias, un macho alfa… 

    Yo no era tan tonto como parecía, o como el mundo quería que pareciese… Sabía, tras echar un vistazo a la Wikipedia y antes de organizar mi travesía en cinco minutos, que el Himalaya era en realidad una cordillera… un sitio bastante grande para buscar. Eso me hizo idealizar el aspecto de mi futuro mentor por primera vez, ya que esta cadena montañosa estaba rodeada por diferentes culturas y países. ¿Acaso mi maestro sería un guapo indio con turbante y todo, especializado en el baile y la seducción? ¿Sería un atlético y sabio monje Shaolin? ¿Tendría la determinación y la indomable fuerza de un guerrero pakistaní? Fuese como fuese seguro que lo reconocería al primer vistazo. Alguien así debía irradiar pura energía viril. 

    Pensé comenzar mi búsqueda en Katmandú… Un lugar rebosante de espiritualidad mística milenaria… y le preguntaría a algún guía turístico acerca del paradero del maestro de las nieves. En un par de días estaría haciendo el curso. En un par de meses volvería a mi país, y levantaría un imperio mayor que el de Hugh Hefner. El plan era sencillo. Duro y con alguna complicacioncilla seguramente… era el plan de un macho. 

     

    Una vez llegué allí, ya en el aeropuerto, me sorprendió el hecho de ver a tanta gente occidental… encontrándolo todo tan poco espiritual. No le di mucha importancia, pues lo achaqué al hecho de que llegaba mucho turista irrespetuoso, llegado solo a ver y vivir aventuras superficiales que nada tenían de aventuras. No, yo no era igual. Yo no tenía escapatoria; era salir de allí como alguien distinto o no salir, pues nada me esperaba en mi lugar de origen…, excepto el llanto, la derrota, y encadenar un año tras otro realizando algún trabajo insustancial hasta mi muerte. 

    La grandeza me esperaba, y yo siempre había sido alguien puntual a pesar de todos mis defectos; de modo que arrastre mi maletilla y miseria existencial de aquí para allí… Me resistí a hospedarme en algún lugar el primer día, no por ser de naturaleza tacaña, que también lo era, sino por el hecho de que me urgía el asentarme en el lugar en el que había de realizar el cursillo. ¿Quién sabe cuál sería el cupo de plazas? ¿Dormirían todos en el mismo sitio, con austeridad y rigor militar, o sería más bien como un tipi indio de las americas, en el que establecer un vínculo espiritual con el resto de sus hermanos varones? La curiosidad y la emoción eran la energía que llenaba mi corazón, pasados los efectos de la bebida del día anterior, maquillando los efectos de una resaca alcohólica y emocional de naturaleza depresiva. 

      

    Pregunté a todos los guías turísticos que pude, también a los turistas, y comerciantes de todas las laberínticas calles de Katmandú. Empecé a preocuparme y busqué el anuncio en internet, con mi teléfono móvil, para poder mostrárselo a la gente, pero no lo encontré, no había manera. ¿Es que lo había soñado o imaginado? No había bebido tanto aquel día… ¿o tal vez sí? Empecé a meterme por los templos, arrastrando mi triste maletilla y mis patéticos sueños y esperanzas, preguntando desesperado… Solo necesitaba una pista, una señal, un poco de viento que hinchase mis velas… No pedía tanto, no pedía un milagro… 

    De nuevo todo era un muro, una suerte de maleficios creados contra mi persona por el destino, que me impedían avanzar y encontrar mi lugar… ¿Por qué había de ser todo tan difícil? ¿Por qué no podía ganar algo ni una sola vez en toda mi vida, aunque fuese por suerte…? 

      

    Todos me recibieron con amabilidad y se portaron muy bien. Tal vez pensarían que solo era un turista loco… Yo chapurreaba el idioma inglés más o menos bien. Y que creo que con mi acento cavernícola salía al paso en las situaciones más básicas. 

    Cuando terminé de preguntar al último de los sacerdotes de uno de los numerosos templos de la ciudad, cerca de la salida, y cabizbajo, empecé a mirar por el teléfono móvil, cómo sembrar arroz… o los modos en los que la población del lugar se ganaba la vida. No quería volver a mi país… Ya había tenido bastante. Allí solo me esperaban mi amigo y el bueno de Bartolo, pues todo el mundo iba a lo suyo y estaba demasiado ocupado para nada, incluso mi familia… Era penoso tener que observar las sombras del que fui, de mi pasado, de mi presente estancado, de los constantes y continuos recuerdos de mi derrota que representaban los anuncios, las charlas intrascendentes, el devenir vital de algo que sumía aún más en mi terrible depresión y desgana. No, me dije a mí mismo que aquí, en este extraño país podría vivir y morir. Puestos a solamente existir hasta esperar la muerte, sin una media naranja, se podía hacer en cualquier sitio; al menos aquí me iría enfrentando a cosas novedosas y nuevos retos. 

    En esos lúgubres pensamientos estaba yo, saliendo del templo, cuando, allí a su entrada, sentado en una plataforma de madera con ruedecillas, un vagabundo pedía limosna. 

    El pobre suplicante anciano, no solo tenía carencia de dinero, sino de movilidad en su parte inferior, ya que carecía de piernas, y solo se le veían unos muñones enfundados en los harapos que hacía las veces de pantalones. Sus ojos estaban blanquecinos, opacas sus retinas, probablemente producto de una ceguera. Una mugrosa y enmarañada melena (estando calvo en el cénit de su cabeza), se movía de un lado a otro mientras aguzaba el oído y sonreía, agitando con la mano levantada una sucia jarrilla de latón. No se distinguían bien sus rasgos por la suciedad de la cara, ya que parecían asiáticos, pero su piel era morena y sus gestos diferentes… 

    La verdad es que me compadecí de él, y pensé que por mucho que nos quejemos siempre de nuestra situación, siempre hay alguien peor. Guardé mi móvil y rebusqué en el bolsillo de mi pantalón, dándole toda la calderilla que me quedaba, a pesar de que no sabía el valor de la moneda. Esgrimí una leve sonrisa de bondad mientras depositaba el dinero en su pobre cuenquito oxidado, dándome por satisfecho, llenado algo mi espíritu en tan noble acción, pensando, que nunca antes había sido tan espléndido…, ni cuando cenando con mi novia ésta me obligaba a dejar propina, a medias. Aunque no hubiese encontrado al maestro de las nieves, al menos aquel lugar había empezado a cambiarme…, y me sentía bien. 

      

    Clinck!  Clinck!  Clink! 

      

    Ya me estaba marchando, cuando el anciano se puso a agitar aún más nerviosamente su jarra. Supuse que quería más monedas, y me encogí de hombros, a modo de “lo siento mucho muchísimo venerable anciano, es que no me quedan más” Y con eso, recuperada mi sonrisa de bondad, me di la vuelta continuando con el arrastre de mis escasas pertenencias. 

      

    —¡¡Ehhh!! ¡¡Chico…!! ¡¡Tu querer maestro nieve… y escuchar… yo decir dónde!! 

      

    Sentí como un rayo me hubiese atravesado de arriba abajo, borrada de golpe toda sombra de duda anterior. Me acerqué a él en una zancada y me incliné preguntando algo desquiciado en mi imperfecto inglés: 

    —¡¿Dónde puedo yo encontrar al maestro de nieve?! 

    El anciano mesó sus sucias barbas blanquecinas, con la mano que no sujetaba la jarra metálica, y entornando uno de los ojos, como si lo guiñase casi, asustado de que alguien de alrededor lo oyese, dijo en voz muy baja: 

    —Cassh… 

    Inmediatamente comprendí el significado internacional de aquellas letras encadenadas con suavidad…, aunque mi mano, estuviese consternada por no tener el hábito, rebuscando de nuevo en mi bolsillo, en busca del pequeño fajo de billetes que llevaba. Cogí un par de los billetes, y los deposite con cuidado en la jarra. El anciano perdió la sonrisa por unos instantes, mientras acercaba la jarra al oído y lo agitaba. No le gustaba lo que percibía, y yo lo intuí. Así pues, con cierta pena, mordiéndome el labio inferior, y preguntándome cómo diantres hacía aquel hombre ciego para saber el dinero que tenía dentro del bote, deposité el resto de los billetes que tenía en la mano. 

    La luminosidad hizo gala de nuevo en el afable rostro del anciano y, poniendo la jarra a buen recaudo, señaló hacia arriba detrás de mí. Yo no veía nada ni a nadie, no entendí, pero con su frágil y quebradiza voz me explico: 

    —Allí…, arriba… Oculto en las montañas sagradas, monasterio no encontrado…, maestro nieve jode. 

    Antes que nada, me mostré un poco consternado por el último término en su explicación…, confuso, seguramente perdido el significado y sentido en el intento de traducción. Después me giré, vi unas montañas altísimas muy lejos, con picos nevados. Devolví la mirada al hombre, y éste seguía señalando en esa dirección, seguro. Entonces volví a mirar las elevaciones montañosas y trague la saliva que se había atascado en mi garganta. Fácil no iba a ser. Parece ser que el hecho mismo de ponerse en presencia del gran maestro era en sí una gran prueba. 

    Pero no desfallecí, antes bien fui recuperando mi estado de pre-iluminación, sabiendo que mi destino no se había olvidado de mí. Aquello era una señal, un golpe de suerte tejido por los dioses, para ponerme de vuelta en mi camino. Y a pesar del dolor que sentí en lo más profundo de mi bolsillo, hice una reverencia de gratitud al buen anciano que había tenido a bien el venderme tan grata información. 

      

    {El joven viajero que nos relata su increíble aventura, se marcha a paso ligero, seguido de sus pertenencias rodantes. Y una vez que se pierde de nuevo por las calles de Katmandú, podemos observar cómo el anciano suplicante, se saca de los ojos con cuidado lo que parecen unas lentillas, y se las guarda. Luego se levanta de la plataforma, y puede verse que los muñones en realidad eran un par de palos envueltos en trapos. Abre la plataforma, como si fuese una maleta, y los mete dentro. El cajón de madera, tiene un asa de cuero, como si fuese una maleta; de modo que la coge y se marcha mientras exclama en su idioma con una sonrisa: 

    —¡Hoy ya hemos cumplido con la jornada! ¡Vamos a beber un poco de raskshi!} 

      

    El día se había echado encima y ya era tarde para continuar con mi atolondrada búsqueda del conocimiento interior, y de la comprensión del aproximadamente otro cincuenta por ciento de mi especie, de modo que decidí buscarme una pensión aceptable dentro de los cánones de mi recatado presupuesto. 

    Una vez dejé mis cosas, me fui a conocer un poco el entorno, aprovisionarme con todo lo necesario para subir a aquellos desafiantes picos, sacar de algún cajero algo más de dinero en efectivo, y llenar el buche con algo que me diese la fuerza y consistencia necesaria para afrontar mi aventura. 

    Hacía tiempo que mi estómago no gozaba de reposo y plenitud, y disfruté mucho la pitanza. Tomé sopa de fideos…, verduras..., carne, un par de postres, y me quedé un rato en el simple pero bonito establecimiento que era como una terraza. No había turistas casi, yo era un tipo valiente; había de serlo si quería que mi empresa tuviese éxito. Un televisor en lo alto retransmitía el video clip musical “Lenny Kravitz - Can't Get You Off My Mind”, y me quedé embobado, con la barriga llena, recostado en el respaldo de la silla. 

    Gracias a los subtítulos en inglés, podía pillar el mensaje de la canción, y me identificaba plenamente con él. Sí… ¿por qué no? No sabía a qué me iba a dedicar a mi vuelta, o la naturaleza de mi imperio, pero aquel apuesto cantante parecía ponerme la respuesta en bandeja, como una indicación del universo. ¡Parecía tan viril y sensual al mismo tiempo! Seguro que se ponía como el Quico… Yo podría ser artista, cantante… alguna de esas cosas. Eso atraería a un montón de mujeres… ¡y qué decir del dinero! 

    La chica que trabaja como camarera me saca de mis ensoñaciones, trayéndome la cuenta. Es preciosa, y me sonríe, regalándome una sonrisa que indica que le gusto… o que es parte del servicio de atención al cliente. Inmediatamente me pongo a sudar mientras mi mente carbura. ¿Por qué me sonríe? ¿Le parezco un patético perdedor y se está riendo de mí? ¿Me ve tan triste que quiere animarme? ¿Quiere ser mi amiga? ¿Quiere tener sexo salvaje en los servicios…? Ya…, seguro que es la propina; espera una bien generosa. 

    Pensé en pedirle el número de teléfono para “wasapear” y poder entender más sus intenciones…, tal vez en Facebook, twitter, Instagram… ¿tinder? Empezaba a dolerme la cabeza mientras me ruborizaba y agachaba la cabeza a cada mirada en la que ella me pillaba. Decidí hacer lo que siempre hacía: marcharme con la cabeza gacha, y despedirme sonriendo como si hubiese mordido un limón… 

    ¿Qué habría hecho el señor Lenny Kravitz? ¿Cómo calcula todas esas cosas… con tantas fans como le siguen? ¡Claro! Su carisma y seguridad serían tan grandes, que él no habría hecho nada; seguramente la chica, tan solo se habría sentado en su regazo como una mariposa, dándole un beso, con lengua y todo. 

    Solo los pringados como yo debíamos exponernos a los encriptados mensajes ocultos, escondidos en cada canal y nivel comunicativo, en cada gesto o cosa que decía una mujer… ¡Y eso cambiaría pronto! De modo que hinché mi pecho con el espiritual aire de aquellas tierras, dándome nuevas fuerzas, mientras caminaba hacía mi pensión; pues cuanto antes me echase a dormir, antes me levantaría, con la misma emoción que un niño la noche de reyes magos… 

    Yo sería el amante más dotado, en todos los aspectos que se estirasen en la medida de lo posible, que había existido jamás en mi barrio…, y nunca jamás volvería a estar solo. 

      

    





   

 




 

      

    ******  

      

    Amanecí fresco, repuestas todas mis energías, de un modo que hacía mucho tiempo que no había conseguido. A pesar de la emoción del día anterior, el cansancio fue mayor, y acabé durmiendo como un tronco. 

    Miré mi teléfono móvil, y me levanté corriendo, para ducharme y desayunar rápidamente. Después de que el viejo de enfrente del templo me hubiese desplumado, pregunté y me las apañé para enterarme de un autobús comarcal que me podía llevar hasta las faldas de la montaña, muy cerca de mi destino pues, parece ser que el templo no era un lugar secreto; era sencillamente que estaba bastante apartado del mundo. 

      

    El trayecto fue agotador: cuatro horas, todos sentados y apretujados entre pollos. Como yo era allí el único con pintas de turista, todos se portaron muy bien conmigo, ofreciéndome comida ligera autóctona, y riendo no sé muy bien si conmigo, o de mí… En cualquiera de los casos, aquel curioso trayecto en autobús, parecía indicarme que ése era el comienzo de un viaje que jamás olvidaría, una gran aventura…; y no solo porque una cabra no paraba de mirarme y sonreírme, mientras botábamos al compás de los baches, no, era que ya empezaba a alejarme de aquello que llamaban… mi zona de confort. 

    El autobús paró en mitad de un camino árido y pedregoso, en un entorno en el que no había vegetación alguna y se podían ver distintos picos de otras montañas al mismo nivel. Allí a lo lejos, y según me señalaron, se podía ver el monasterio perdido del que me habló el anciano físicamente discapacitado. El autocar se desvió a la derecha, mientras la gente salía por las ventanillas y se despedía alegremente…, del modo que se despide alguien de un héroe o de un demente. 

    Yo aún tenía que subir  el resto de la montaña, a pie por supuesto, por la carretera de tierra que se iba estrechando y volvía menos cuidada, menos transitada. 

    Cuando me quedé solo y no se escuchaba nada más que el susurrar del viento en el alto y claro cielo, miré dando una vuelta sobre mí mismo, contemplando y admirando el lugar en el que me encontraba. Nunca había estado tan lejos de un ser humano en toda mi vida, y esto me hacía sentir extrañamente salvaje. Seguro de mi empresa, tomé aire y cogí mi maletilla arrastrándola cuesta arriba. 

      

    ¡Madre del amor hermoso! Jamás imagine que las distancias cambiasen tanto de modo subjetivo. No era lo mismo ser capaz de ver los sitios en la lejanía que acercarte a ellos, a pie, y por caminos pedregosos. A las tres horas de estar caminando como un poseso, me di la vuelta a ver el camino recorrido, y mi enojo inicial dio paso al miedo. Miré mis manos, coloradas tras sostener el asa de la maleta. Me quité la mochila ya que llevaba la espalda molida, y me senté sobre mis pertenecías, abriéndome una lata de refresco de cola, y comiendo un sándwich envasado. 

    Calculé (mirando con el ceño fruncido al interminable caminillo), que todavía tardaría un día en llegar… de modo que tendría que pasar la noche a la intemperie. Me di ánimos a ese respecto, pensando que no sería la primera vez pues, algunas veces tras ser engañado por las traicioneras bebidas espiritosas, me había despertado en parques...; eso sí, esta sería la primera vez de forma consciente, y en un país extraño, y sin cobertura para el teléfono, y sin posibilidad de dar marcha atrás… y entonces si empecé a agobiarme. 

    Pero con la barriga llena de alimentos y bebida procesados, mi corazón sonrió un poco de nuevo. Pensé que hasta ese momento, toda mi valentía había sido actitudinal, pero ahora había llegado el momento de refrendarla ante mí mismo en la realidad. Por ello, sintiéndome como un bravo y fuerte león, acabada mi frugal comida, volví de vuelta al camino, contento de que cada paso, cada ampolla que se estaba formando en mis manos y pies, me acercaba un poco más a ese “yo” idealizado que quería y conseguiría ser cuando acabase todo aquello. 

      

    La noche cayo, y me refugié tras un montículo de grandes rocas cercano al camino. Me arrepentí por un momento de no fumar, ya que no tenía mechero para encenderme una fogata y protegerme así de la oscuridad y las bestias que podían acecharme…; aunque bien pensado, tampoco tenía qué quemar, y no me apetecía andar buscando los escasos rastrojos secos que había por alrededor y que no durarían mucho en la hoguera. Comí alguna lata de las que me había comprado en sabia previsión, y decidí abrir la maleta y ponerme más ropa encima, pues el frío de la noche empezaba a hacer presa en mis poco acostumbradas carnes. Eché un último vistazo al móvil, anhelando conexión, compañía y luz… pero lo apague al poco rato, no fuese a ser que por emplearlo en nimiedades me quedase sin batería. 

    Me hice una almohada como pude, enrollando ropa, y me tumbé con las manos entrelazadas tras la cabeza. La inmensidad del cielo nocturno me sobrecogió, casi mareándome por la comparación de mi ser con todo lo que allí había. 

    Nunca había visto las estrellas tan claras, nunca tanta profundidad, y nunca había pensado en la fragilidad de nuestro planeta, expuesto a todo aquello, y que tal vez fuese un milagro de puro azar nuestra existencia…, o el destino tejiendo toda suerte de complejidades que parten de elementos simples y que al final iba a ser mi gloria inmortal… Dormí como un ceporro lo que debieron ser un par de horas, pero después de eso todo fue dar vueltas, y aguzar el oído al escuchar a las alimañas. 

      

    Me desperté y ya estaba amaneciendo. Desayuné como pude, y me sentí un poco ridículo. No podía ducharme, asearme, y estaba despeinado. Imaginé que, como macho, ese tipo de menudencias no deberían afectar a mi ánimo lo más mínimo. En seguida vino a contradecirse tal razonamiento, en el momento en el que tuve que limpiarme el trasero (acostumbrado a las suaves y aromáticas toallitas desechables para bebé) con los puntiagudos y cortantes guijarros de aquellas tierras tan espirituales. Podría haber usado ropa interior de recambio sí, pero pensé que ese acto aún me acercaba más a la ñoñería de un chico de ciudad, a la barbarie del urbanita. De modo que escocido, pero contento por sobreponerme al inconveniente, continué con mi camino. 

      

    Llegué, al final llegué, bien pasado el mediodía. Estaba exhausto, pero gran parte del cansancio desapareció cuando mi corazón comenzó a bombear con fuerza, al ver que el pequeño monasterio era real, que era como en las películas y leyendas milenarias. Lo había conseguido, yo era un estoico y valiente león. 

    No había nadie en el exterior, a excepción de un flaco pero saludable perro de raza inespecífica. En el interior del templo se estaba celebrando una ceremonia, y todos parecían monjes budistas. ¡Qué belleza en los cantos ancestrales! ¡Qué armonía y ausencia de materialismo se respiraba mientras observaba a aquellos seres humanos que estaban, no por encima del resto, sino en un plano distinto… más claro e iluminado! ¡Cuánto goce experimentaba mi alma sincronizado mi espíritu con el rezo de aquellas voces t- 

    —Te ha timado. 

    Así de tranquilo, con una ligera sonrisa de “qué maravilloso es todo”, me explico el más joven de los monjes, en su perfecto inglés, acabada la ceremonia que estaban celebrando. 

    —¿Cómo…? No es posible… El Maestro de las Nieves está aquí… —contesté perplejo, con angustia, notando cómo se me hacía un nudo en el estómago y se me densificaba la saliva aún más. 

    —Lo siento colega. Sería algún bromista… O tal vez un estafador de los muchos que se aprovechan para desplumar palomos cojos como tú… 

    Tras un breve silencio que a mí se me hizo eterno continué explorando el tamaño de mi debacle: 

    —Y…, bueno..., ¿y qué hago ahora? 

    —¿Qué hacemos todos en este mundo, soportando la rueda interminable de deseos y reencarnaciones a la que nos sometemos; no solo de forma voluntaria, sino incluso peleando por ello? 

    Mis ojos estaban arrasados en lágrimas, a punto de llorar…, pero no de plenitud en cuanto a sabiduría…; era más bien desesperación, y ganas de que aquella santa tierra me tragase de una vez por todas, y nunca más se supiese nada de quién era o había sido yo…, como si nunca hubiese existido. El monje, aunque joven, era sabio de verdad, no lo fingía, y comprendió por mis micro expresiones, o por el color del aura de mi alma, lo que pensaba, de modo que, con amabilidad y verdadera preocupación me invitó a que pasase el día con ellos… 

    Me dieron de comer, de cenar, me enseñaron parte de su mundo, y por la noche pude dormir en una especie de pesebre, como el niño Jesús, acompañado del perro que me había recibido, un mulo, y un buey. Fuera de la cuadra llovía, y mientras acariciaba el pelo mojado de mi compañero perruno, pensaba que, al menos no estaba en el peor de mis peores momentos… al menos iba avanzando hacia algo, aunque fuese mi fin. De hecho, el olor de la cuadra, del perro mojado, y el cerciorarme de que no me diese asco de mí mismo tras varios días sin lo que consideraba hasta la fecha un aseo ineludible, me daba la paz del que conecta con lo más básico: tripa llena, y a cobijo de la lluvia nocturna, en buena y noble compañía… ¿qué más se podía pedir? Amor… oh, sí, amor… y me dormí. 

      

    Soñé con el harem que nunca tendría…, tal era el deseo de mi subconsciente para que continuase con mi empresa. Soñé que de entre todas aquellas mujeres de excepcional belleza y curvas, danzando semidesnudas, de diferentes colores e incluso sabores, mi exnovia se acercaba virginalmente y me besaba, con dulzura reconciliadora primero, y luego me aplicaba la lengua sobre la cara de forma desmesuradamente pasional… 

      

    ¡GUAU!  ¡GUAU!  ¡GUAU! 

      

    El perro del monasterio me estaba despertando alegremente. Aún no había salido el sol, y el sagrado edificio ya se ponía en movimiento. Decidí volver a Katmandú, aprovisionándome de nuevo para el viaje de vuelta. El joven monje me dijo que al día siguiente, pasaría de vuelta, por el punto en que me dejó, el autobús comarcal. 

    De modo que allí estaba yo, en la gran cocina del monasterio, llenando, gracias al monje amigo, mi mochila de deliciosos alimentos y bebida que saciasen mi cuerpo durante el camino. 

      

    —¡¡…!! 

      

    Mi espíritu en cambio se agitó con violencia, dando un súbito vuelco, en el momento en que vi, al otro lado de la gran habitación, charlando con el orondo cocinero, al vagabundo que vilmente me vendió una información falsa. 

    Me quedé petrificado, pues ahí estaba él, sonriendo y entregando una caja hecha con tablillas de madera que contenía botellitas en su interior. ¡El hombre tenía piernas! ¡Ya no parecía tan anciano! ¡Y sus ojos veían, brillantes como los de un mapache malvado! 

      

    La ira quería apoderarse de mi calmada indiferencia ante la derrota curtida durante años… pero entonces me pregunte con un rayo de esperanza, ¿sería posible que aquel vagabundo estuviera camuflado porque él era el Gran Maestro de las Nieves? Todo encajaba bastante bien…, al menos desde una perspectiva de una película de los años ochenta. 

    El joven monje se fijó en mi interés, y me explico muy brevemente quién era aquel tipo que comerciaba con algo de licor, reservado para ocasiones especiales, llegado de la civilización. Despejada toda nube de duda, mi mandíbula se apretó, y mi ceño se fue frunciendo mientras miraba mal a aquel afable anciano. No era amable, no era sabio, no era un vagabundo, ni era mi futuro maestro… era solo un bribón que me había arrebatado mi dinero…, bueno en realidad era el dinero de mi amigo… Pero lo que más me dolía, es que había jugado con mis sueños y esperanzas, haciéndome creer que si me esforzaba, y hacía caso con actitud positiva de confianza y entrega, obtendría mi audición con el Gran Maestro, para cambiar mi vida de una vez, para ser amado, para ser feliz. 

    Lo miré mal, y esperaba que él se diese cuenta, y viniese a disculparse al menos. El dinero era lo de menos, y yo siempre había sido un caballero… precavido económicamente sí, pero distinguido en cuant- 

    —¡¡Pero qué se larga corriendo!! 

      

    Así le dije, sorprendido, al joven monje, en mi idioma. Y es que el tunante, al verme, se había echado a correr, dando por zanjada de este modo, cualquier disputa o posible disculpa. ¡Vaya si era rápido! Sentí un enojo impresionante, subiéndome desde el pecho hasta la cabeza. ¡¿No se habían reído bastante de mí en mi país?! ¡Ahora tenía que venir aquí, a que el cosmos entero se riese de mí! Pero eso no iba a pasar. Esta vez plantaría cara y recuperaría mi maldito dinero… bueno, el de mi amigo. 

    Metí rápido la comida en la mochila y me la eché a las espaldas instintivamente mientras agarraba mi maleta, y corrí como el diablo tras el ladrón. Quería mis pertenencias conmigo… pues la primera lección aprendida, había sido el no fiarme de nadie, por muy santificado que pareciese. 

    Cuando salí precipitadamente fuera del monasterio, busqué al estafador con la mirada. Habíamos salido por la parte trasera, estando el edificio situado en lo alto de una loma, y el anciano corría como el viento hacia… hacia… ¡una moto! Era una vieja y destartalada moto sí, pero moto al fin y al cabo; de modo que frené en seco mi carrera, con el rictus de un besugo en mi cara… había perdido de nuevo. 

      

    Brooongg!   Po-to-po-po-rrrrr! 

      

    La moto petardeaba en el arranque, y emitió una maligna nube de humo azul que fue cambiando a negro grisáceo a medida que la comadreja se alejaba… Un momento. La moto estaba girando, tomando la cuesta abajo que le forzaba a seguir la carretera de tierra y piedras. Miré debajo de mí y, tras una importante cuesta y una pequeña caída como de metro y medio, la carretera continuaba su bajada, obligando así a que el zorro motorizado tuviese que pasar por allí. 

    Lo pensé una vez y me pareció una locura. La segunda vez me pareció un absurdo intento. Y la tercera vez pensé que al menos, por una vez en mi vida, haría algo, aunque fuese desesperado y, que si sobrevivía, estaría orgulloso de mí mismo el tiempo de estancia que me restase en esta infame realidad. Empezaba a mejorar en autoestima. Era la victoria en una batalla, aunque perdiese la guerra. Era eso o la disolución total en la desgracia. Era ganar o morir. 

      

    ZZZRRrrrRrrrrpRRr…!!! 

      

    Tomé con brío instintivo mi maleta y la tumbé sobre la cuesta empedrada. Tome impulso y me monté en ella haciéndola resbalar. No me había quitado la mochila ni nada, de modo que en unos momentos tomé una velocidad increíble. Yo había visto muchas películas, y muchos videos en las redes sociales…, y la gente hacía locuras por mucho menos…, yo me jugaba la honra. Y aunque el precio fuese la vida, no era algo que tuviese realmente valor para mí en esa etapa de mi vida. 

    El viento mesaba mis despeinados cabellos, mientras me agarraba a la maleta como una rabiosa ardilla salida del infierno mientras me decía a mí mismo: ¿por qué no…? 

    No sé exactamente lo que yo había calculado, o cual era mi intención… recuerdo vagamente que era el ponerme delante del motorista con los brazos extendidos y obligarlo a parar… En fin, ya fuese el destino, o que el anciano acelerase al verme dejando una estela de polvo como la de un cohete espacial, pero el caso es que lo intercepté. Lo cacé al vuelo. 

      

    BOOMP!! 

      

    El golpe fue monstruoso. No solo yo había probado mi valía, también lo había hecho mi maleta, la cual yacía intacta un par de metros más allá. Aún tarde unos instantes en situarme, pero en seguida me di cuenta qué me había pasado. Aquella no era mi intención… ¡podría haber matado al estafador! A pesar de la escasa velocidad que era capaz de desarrollar aquella motoneta, podría haberle partido el cuello o la crisma en la caída… Lo vi, tirado en el suelo, boqueando como un pez fuera del agua, y enseguida me levanté para darle auxilio. 

    Cuando me vio acercándome, el hombre, asustado, comenzó a recular de espaldas en el suelo mientras me gritaba, primero en su idioma, y luego en inglés: 

      

    —¡No…! ¡Tú loco! ¡Tú demonio! ¡¡NO MATARME!! 

      

    Yo me acerqué, dolorido, pero sin ninguna intención de hacerle daño. El otro, sin embargo, dado lo expeditivo de mis maneras hasta el momento, creía todo lo contrario, de modo que siguió explicándose: 

    —¡Yo no creía que tú llegarías hasta aquí…! ¡Nadie turista ha llegado hasta aquí aunque lo intentase! ¡Yo pensé que te sobraba el dinero, porque solo hacer turismo los que les sobra…! ¡Dinero es para bien del monasterio! ¡¡Toma señor!! 

    El pobre tunante sacó un fajo de billetes y me lo tendió asustado. Yo me negaba mientras me acercaba a él, ya que no quería el dinero; quería que se lo quedase, al menos como pago por el agravio físico sufrido… tal vez tendría que reparar la moto… 

    —¡Está bien! ¡Está bien! —gritó el hombre aún más agitado pues, sin duda, había interpretado mi negativa hacia el dinero como que lo yo realmente quería era su sangre y su vida—. ¡Yo llevar ante maestro de las nieves! ¡¡Yo ir hacia allí… yo llevo conmigo!! 

    Me detuve un momento, consternado, y lo miré embobado, mientras él esperaba mi reacción con una expresión de aprensión total. Muy lentamente, me incliné hacia él, tendiéndole la mano con una sonrisa de coyote mientras le decía: 

    —Trato. 

      

    





   

 




 

      

    ****** 

      

    Íbamos camino al misterioso lugar en que se hallaba mi destino… ¡Todo aquello no podían haber sido coincidencias! La moto aguantaba con empaque el peso de los dos, y el de mi maleta. Nuestra velocidad era escasa, y había cuestas en las creí que el vientre de la atormentada máquina iba a explotar por dentro, reventada por el esfuerzo. El trayecto duró apenas un poco más de dos horas, lo cual me sorprendió ya que yo no tenía ni idea de dónde nos dirigíamos… todo hacía presagiar, por los sinuosos y extraños caminos que tomábamos, yendo a pie en algunos tramos, que éste era un lugar escondido de toda forma de civilización. 

    Ya no quería hacerme una idea preconcebida de lo que me iba a encontrar. Había aprendido a ser flexible ante la novedad, la adversidad, el destino, la suerte... y cualquier cosa que tuviesen a bien los dioses arrojar en mi camino. Era un auténtico aventurero. Aunque estuviese un poco incómodo, agarrado de la cintura del menudo y fibroso anciano, mientras éste no paraba de emitir flatulencias, de forma regular e intermitente, mientras se giraba y excusaba de esta forma: 

    —¡Alubias! 

      

    Toda mi zona destinada a la reproducción, el amor, y la micción, estaba siendo sistemáticamente bombardeada por la descomposición del pícaro comerciante. Y esto no fue en absoluto lo peor del viajecito, no; lo peor fue cuando subiendo un escarpado pico, pasamos con la motoneta por un desfiladero, más apropiado para cabras que para nosotros. Es cierto que había visto videos de ciclismo extremo en situaciones similares…, pero parecían profesionales, y no se metían el dedo en la nariz soltando el manillar como hacía el anciano. 

      

    Pese a todo pronóstico formulado por mi parte, finalmente llegamos. La temperatura en aquel lugar era más fría y húmeda, estando algo embarrado el suelo. Estábamos rodeados de picos aún mayores, cubiertos de nieve, como si aquello estuviese algo oculto. La zona habitada no era muy grande… parecía un poblado… o uno de esos pueblos del oeste, con viejos edificios de madera, otros de piedra que parecían milenarios o de construcción en el siglo diecinueve… Definitivamente era un lugar muy extraño. Incluso había viejas tiendas de campaña hechas de piel… Y la gente, bueno, parecían allí mezcladas todas las culturas y razas…, todas las edades, con vestimentas modernas, antiguas, y otras religiosas… 

    ¡Una secta! Me dije a mí mismo mientras la motocicleta atravesaba el pueblo. Una secta, bueno…, no era tan distinta de cualquier religión…, no podría ser tan mala si no hablaba del fin del mundo, contactos extraterrestres y suicidios colectivos… Yo solo quería ser un hombre macho.  

      

    Finalmente nos detuvimos, al final de lo que parecía una única calle principal, en frente de un gran edificio con base en piedra y madera antigua…, de estilo occidental colonial en su base, y techos y terrazas rojos en sus pisos superiores de estilo asiático. 

    Cuando bajé de la moto, mi corazón palpitaba de nuevo con nerviosismo; aunque mi cuerpo estuviese entumecido por la misma postura, el frío húmedo, y los nocivos gases del fingido vagabundo. 

    El hombre desacopló mi maleta de la moto con la misma agilidad que la había asegurado con toda suerte de cuerdas y cables elásticos; cuya manipulación, debían ser arte en su oficio de vendedor ambulante por aquellas ignotas tierras. 

    Dejó mi maleta tumbada en el suelo, y luego me cogió de los brazos, pensando yo que para despedirme con un abrazo, pero fue para sentarme sobre ella. Yo me dejaba hacer, extrañado, y me dijo con una sonrisa, agachado y aún sin soltarme: 

    —Tú esperar aquí a maestro de las nieves. Tu no marchar de aquí hasta que reciban, aunque pase mucho tiempo, o no dejen. Tú conseguirlo…, tranquilo, hace mucho tiempo que yo no ver a alguien tan loco como tú. Pero yo avisar a ti…, gran maestro nieve jode. 

    Me sonrío con afabilidad, como un padre que se despide de un hijo que va a la guerra, y me dio un par de bofetadas afectivas a mano abierta en la oreja derecha. Luego se marchó, mirando con suspicacia a los lados, y con la rapidez que le caracterizaba, sentando su pedorro trasero sobre su pedorra moto. Pensé que el universo siempre hacía que las cosas encajasen; a su retorcida manera, a las buenas o las malas, de forma incomprensible o cruel…, pero vistas las cosas en retrospectiva, encajaban.

   



 2. GOLPE A LA AUTESTIMA; NO ERES LO SUFICIENTE JOVEN, GUAPO, RICO, Y MALOTE. 

     

    Estuve sentado a la entrada del elegante, sencillo, y exótico edifico, cosa de media hora, cuando empecé a inquietarme y hacerme preguntas. Allí no salía nadie a recibir, y el viejo motorista no volvía. ¿Acaso debería llamar a la gran puerta de madera que había a mis espaldas, y preguntar amablemente por el paradero del Maestro de las Nieves…? Esperaba y aguantaba porque mi instinto me decía que el hecho de llamar a la puerta, o bien no serviría de nada, o empeoraría las cosas. Allí debía haber gato encerrado. 

      

    En esas dudas que querían carcomer mi voluntad de acero estaba yo, cuando de repente apareció un niño de color, acompañado de una gran mujer caucásica. Ésta tenía grandes pechos y trasero, e iba enfundada en un elegante vestido blanco y botas, llevando pequeño sombrero rosado con tocado de plumas al estilo de los años cincuenta. El niño iba vestido normal, más bien con la moda de los años noventa. La mujer pareció que ni se percataba de mi presencia, en cambio, el chavalín, al pasar por mi lado, arqueo una de sus cejas y me dijo en tono altivo: 

    —Lo siento agüelete, no eres lo bastante joven para entrar aquí. 

    Yo me quedé con la palabra en la boca, ligeramente sorprendido porque el tono de su voz era más grave de lo que me esperaba; no sabía qué decir, no sabía si aquello era una prueba… Y no me dieron opción a contestar, ya que siguieron caminando sin más hacia la entrada. 

      

    ¡Santo Dios! Pensé que la enorme, voluptuosa y atractiva mujer debía ser la cuidadora, o la madre adoptiva del niño, ¡pero no lo era! Y si lo hubiese sido, realmente habría sido muy raro el hecho de que, tras seguirlos con la mirada, dándome la vuelta, vi como el supuesto niño agarraba con su mano derecha la gran nalga derecha de la mujer, como si fuese la garra de un pequeño halcón y ésta su presa. El joven acompañante de la mujer se volvió a mirarme, con la maléfica sonrisa que esgrime Michael Jackson al final del video musical “Thriller”, mientras las mórbidas carnes de su hembra se movían sinuosamente más allá del alcance de su pequeña garra. 

    No podía ser un niño no. Cierto que no podía ser mayor de veinte años… pero tampoco era un niño. Puede que fuese una de esas personas al modo de “Webster” (personaje de aquella entrañable serie de los ochenta), cuya madurez se había detenido. ¡¿Sería ese edificio la antesala de un lugar mágico, de una dimensión en la que el tiempo no pasa y se emplea en curtirse como maestro del amor…?! Sea como fuere estaba claro para mí: tenía que aparentar tener poco más de dieciocho años. 

      

    No me lo pensé mucho y, llevado por el ímpetu de la creación artística, decidí disfrazarme y llamar a la gran puerta sin dilación. Justo al lado mío, había una tienda que vendía comestibles, utensilios para montaña, ropa de épocas indescriptibles… y muchas cosas varias más. Me metí allí con la maletilla y les pedí el poder usar el servicio a cambio de comprarles alguna cosa. El dueño de la tienda era un tipo fornido, que parecía un leñador por sus modos, vestimenta, y barbas. También le acompañaba su hija: una niña de unos nueve años, pelirroja, con coletas y pecas, delgada y de apariencia traviesa. En el baño del hogareño local realicé mi performance: el pantalón corto y remangado hasta la cintura, unos tirantes rojos, y gafas de dudosa graduación que compré allí. Rematé mi transformación, engarzando a la fuerza, cada una de las mitades de un chicle de estos que son capsulas rectangulares, en cada uno de mis dientes frontales, de forma que pareciesen los dientes de un adolescente…, como los de un joven e inocente castor. Estuve practicando una voz aguda y nasal frente al espejo, y marché decidido a conocer de una vez por todas al Gran Maestro de las Nieves. 

      

    Toc!  Toc!  Toc! 

      

    Llamé tímidamente a la gran puerta roja, ésta era de madera, con la parte de arriba redondeada, y con un gran cristal oscuro en medio por el que seguramente se podría observar al que llamaba. 

    No se escuchaba nada dentro…, ni música, ni voces, ni pasos que se aproximasen para abrir la puerta. Yo estaba un poco encorvado, doblado un poco sobre mí mismo, de forma que mi altura disminuyese y aumentase mi apariencia de adolescente desmañado. Mientras esperaba, decidí ponerme los dedos pulgares en los tirantes, a modo de falsa seguridad. Nunca había interpretado nada, a excepción de las interminables horas en el trabajo en las que tenías que tener una falsa y fingida sonrisa…, y con mi familia…., y con mi exnovia…. ¡En fin!, parece que había actuado más de lo que pensaba hasta el mom- 

      

    Nnniiioooo… 

      

    La puerta se abrió con un suave chirriar, como si se abriese sola. Y allí entre la penumbra, sobresalió una figura femenina. Era una mujer ya algo madura, asiática, alta y delgada, preciosa, con la vestimenta y elegancia de los años veinte, toda vestida de negro y con atrevidos encajes semitransparentes. Ella estaba fumando un cigarrillo en una larga boquilla negra, y me miró con unos ojos que denotaban indiferencia, frialdad, y poca tendencia a la amistad. Yo comencé mi actuación: 

    —¡Hola señora! Verá, hace poco que he cumplido veinte años y me han regalado la posibilidad de apuntarme al curso de coaching del Gran Maestr- 

    —Lárgate de aquí maldito imbécil. 

      

    BLAMM!! 

      

    Me cerró la puerta en las narices sin darme ocasión de terminar mi vergonzosa petición. Sentí desfallecer…, pero gracias a Dios, mi enfermiza y obsesiva mente me impulsaba de nuevo: ¿Qué había hecho mal? ¿En qué había fallado? Seguro que debía haber algo que yo no había hecho bien…, algo que se me había escapado. 

    De nuevo me senté, abatido, sobre mi maleta, frente a la entrada, sin saber qué hacer, sin siquiera haber cambiado mi atuendo. 

    La noche estaba cayendo, y no sé cuánto tiempo estuve con la cabeza gacha, ajeno a todo, derrotado y ausente. Pasadas las luces del día, llego hasta mí alguien, y levanté la mirada tras un par de horas en la misma postura. Allí estaba la traviesa niña de la tienda, y me traía una humeante bandeja con un plato de comida, pan, y agua. A ella y a su padre debía haberles dado pena y, aparte de las veces que entraba al excusado de su tienda, no me habían visto moverme de allí en todo el día. 

    La niña no dijo nada al entregarme la rústica bandeja de madera y, cuando yo hice el amago de ir a pagarle, ya se había marchado dando saltos de nuevo al interior de su tienda. Seguramente vivirían allí… 

    Puede que fuese una prueba, la tentación de poder ir a alguna pensión, dormir como un ser humano en una cama, y olvidarme de todo aquello. Pero no, no iba a rendirme aún. Me quedaría esperando allí toda la noche hasta que llegase el maestro. 

      

    Dormí…, casi no dormí, fatal. Toda la noche como un periquito sentado en la maleta, con los ojos cerrados; a ratos, echado por el suelo frío y lleno de barro. Mi plan era doblegar a mi cuerpo, doblegar al dolor, como aquellos ascetas de la india que tenían un control total y un asombroso desprecio por la comodidad… a pesar de no ser masoquistas, como bien podría interpretarse en nuestra retorcida sociedad. 

    Cuando me desperté (si es que a ese estado de vigilia intermitente se le puede llamar dormir), me dolía y crujía, todo el cuerpo, notaba mis ojos y mente embotados… Lo había conseguido, era de día, pero nadie allí me había dado una pista del camino a seguir. Estaba a punto de levantarme para ir un momento al servicio de la tiendecita cuando entonces lo vi: era un hombre impresionante. 

    Se acercaba, dispuesto a entrar en el edificio, un galán de esos de película, del 1800…, con botas hasta las rodillas y todo. El varón era alto y musculado, de piel tan pálida como la de un vampiro; muy guapo gracias a unas facciones rectangulares, una fina nariz, y unos encantadores ojos verdes; enmarcado el rostro en una lacia y suelta melena negra azabache que le llegaba por el trasero. Vestía un largo gabán negro con bordados en tono oscuro, que ondeaba al viento, y dejaba ver su pecho firme y sin pelo ya que tenía la blanca camisola de debajo abierta.   

    Es como si el tiempo se detuviese a su paso, como si el sol justamente se estuviese abriendo paso para él. Todas las mujeres lo miraban, detenidas como por un hechizo mientras se mordían los labios o suspiraban, y los hombres abrían los ojos, sin que ni siquiera ellos pudiesen desprenderse de ese ser que irradiaba magnetismo viril. 

    Cuando pasó al lado mío, me aparté un poco porque pensaba que no me había visto, pero sí lo hizo, ya que dejó caer, en un hilo de preciosa voz apenas audible y sin mirarme: 

    —Lo siento chaval…, no eres lo suficientemente guapo. 

      

    Lo seguí con la mirada, y el tipo no necesito ni llamar a la puerta, ésta se abrió como por arte de magia. Cuando la puerta se cerró, todo el mundo volvió a lo que estaba haciendo. Yo por mi parte, ya sabía cuál iba a ser mi siguiente intento. 

    Volví a la pequeña tienda y me disfracé como pude. Me vestí con unas botas enormes (ya que no había de mi talla), una camisa blanca al estilo del siglo dieciséis, y me afeité el pecho. 

    De nuevo llamé a la puerta, y me volvió a recibir la misma hermosa y fría mujer, pero esta vez ni siquiera me dejó emitir sonido alguno, cerrándome la puerta sin más. Pasé un día horrible, de nuevo a la espera, y encima llovió… Por fortuna para mí, la pobre niña y su padre parecían preocuparse por mi pellejo, pues me dieron comida e incluso mantas… y bueno, porque me estaba gastando bastante en su tienda con tanto cambio de vestuario. La paciencia se me agotaba, y pensé ver qué pasaba al día siguiente, cuestionándome la posibilidad de marcharme de una vez por todas… 

      

    Un nuevo día. Mis ojeras, los ojos embotados, y el cansancio que se observaba en mí hablaban por sí solos. Entonces apareció otro curioso personaje, dispuesto a entrar al lugar que tanto se me negaba. Era un hombre vestido con los trajes típicos de árabes de los países más adinerados. Estaba deslumbrante, e imponente, con su rifle kalashnikov, probablemente hecho de oro por su color y estilo más bien ornamental, colgando de un costado. También llevaba una reluciente daga de oro, sobresaliendo de su faja. Su paso era firme y sus gestos delicados… Iba acompañado de un nutrido grupo de elegantes y finas mujeres, todas ellas con facciones muy marcadas, siendo de distintas razas, y con labios muy gruesos que les daba el aspecto de tener boca de pato… todas parecían modelos. 

    Cuando pasaron a mi lado, el hombre me miró como el que mira a un perro, y con una encantadora sonrisa que mostraba sus blancos dientes, me dijo casi con pena y dulzura: 

    —Muchacho…, no eres lo bastante rico. 

      

    ¡Ahora sí tenía una pista más clara! ¡Esto sí era más sencillo de fingir! Vi al grupo de patitas siguiendo al altivo pato jefe desaparecer en el enigmático edificio, y me puse manos a la obra. 

    Me puse un viejo traje de los años setenta (adquirido mediante alquiler en la tiendecita), de color amarillo, con una corbata dorada, y una peluca que me hiciese parecer un magnate de los bienes raíces de aquella época… ¡Esta vez la poco sociable mujer que recibía a la entrada no pareció reconocerme, pues se dignó el dirigirme la palabra!: 

    —¿Qué quiere? 

    —¡Hola amiga! —simulé lo mejor que pude un acento británico que pareciese el de alguien adinerado y con poder, engolando la voz—. ¡Verá, soy un multipropietario de un montón de propiedades… costosas! Estoy interesado en comprar su edificio por unos cuantos millones…, y me gustaría reunirme para las negociaciones con el… ¿cómo se llamaba…? ¡oh, sí…!, con el Maestro de las Nieves… 

    —No. 

    —¿No? 

    —Que aquí solo se hospeda actualmente el Doctor No. 

    —¿Doctor…? No…, yo busco al Maestro… ¿Es el “Doctor No” de James Bond? ¿Es una broma? 

    —Que es una broma, pues márchese. 

    —No… 

      

    ¡¡¡¡NOOOO!!!!    

      

    La mujer gritó, saliéndose de sus casillas por primera vez. En ese momento, la puerta se abrió del todo, viéndose a quien la sujetaba. Era un tipo enorme como un armario, asiático, vestido de negro y traje sobrio, llevando un bombín en la cabeza, con barba en forma de perilla, y gruñendo como un jabalí a punto de embestir… 

    —Chsssss…. Ok…, ok… —dije yo, mostrando mis manos, mientras me alejaba despacio y sin dar la espalda, tratando de que la bella dejase de gritar y no excitase más a la bestia. 

      

    BLAMM!! 

      

    La puerta se cerró, y de nuevo sentí la apática decepción de la derrota consagrada como dogma. 

    Calculé de nuevo mis fuerzas, mis energías para continuar con todo aquello… un día. Ese fue el resultado de la operación mental realizada, combinando todo lo que me quedaba antes de tirar la toalla definitivamente, y de buscarme la vida o la muerte de otra manera. 

    Al menos esa noche dormí más o menos bien. Todo mi cuerpo y espíritu estaban tan embotados que no sentían nada, ni siquiera el dolor… Dicen que el burro se acostumbra a los palos. 

      

    Todo se repitió como un horrible “deja vu” al día siguiente. Solo que esta vez, no vi la llegada del macho alfa; fue un puntapié suyo en la pierna el que me despertó. Abrí mis ojos de sapo, hinchados por el cansancio, poco a poco, y al principio creí que había muerto y estaba en el cielo. Me rodeaban un grupo de chicas, todas de diferentes colores y juraría que de exóticos sabores. Llevaban botas de tacón, y gorras con brillantes, vistiendo abrigos de plumas blancos y de colores, pero sin llevar nada debajo excepto bikinis. Las formas de sus cuerpos eran exageradas, poderosas en carne y músculo, con glúteos y pechos despampanantes… muy a la moda. Creo que incluso sonreí un poco, o al menos lo hice para mis adentros, sin entender muy bien, de qué manera, aquella boñiga de perro que era yo, había recibido tal bendición… Pero al incorporarme y sentarme comprendí. 

    En el centro, tapándome los primeros rayos de sol de la mañana, distinguí al líder de aquella manada. No era un macho alfa. Era una macha alfa. O bueno… una hembra que tomaba el papel de macho alfa… Aún no había conocido al maestro, y aquellas cuestiones eran para mi territorio ignoto… incluso más que mi propio ser. 

    Aquella líder era una chica joven, guapa, pero de aire rudo. Iba tatuada hasta el cuello, llevando una gorra militar, y pantalones, camisa y abrigo anchos, todo en el mismo tono verde oscuro. Tenía unos aros negros insertados en el lóbulo de las orejas y una coleta de color castaño qu- 

      

    Click! 

      

    Yo estaba contemplando el elenco de divas que me rodeaban, cuando la jefa se agachó, y amartilló una gran y poderosa pistola automática dorada justo en frente mío. Sin moverme, miré hacia la entrada del enigmático edificio y comprendí. Querían echarme, pues la elegante señora que solía recibirme estaba observando la escena desde allí, con los brazos cruzados, en gesto aún más serio que de costumbre. La voz de la chica que me apuntaba entre ceja y ceja era suave, con agradable acento de américa latina, aunque no así el mensaje que transmitía: 

    —Vos sos un boludo pendejo, y te vas a largar de aquí… No tenés nada que hacer, no eres un tipo duro. Vuélvete a tu país, busca un trabajo de mierda, cásate, espera a jubilarte si te dan algo, y muérete… O te quedas aquí y te vuelo la cabeza aquí mismo triplejoeputa. Nadie va a investigar… 

      

    Lo cierto es que me pareció una idea romántica, un final apropiado a la absurda y patética historia de mi vida. Al menos moriría a manos de una hermosa y brava dama… Vine a este mundo gracias una mujer, y me iría de él también gracias a ella; era el cierre del ciclo, era perfecto. De modo que, como si pusiese mi cabeza encima de una almohada, me acerque al arma y acomodé su cañón con dulzura entre mis ojos. Era tal el cansancio que llevaba encima, que la idea de dejar de luchar, me parecía mejor que toda una vida miserable luchando para nada... Con los ojos cerrados y un tono de voz suave, que sonaba a agradecimiento, comuniqué mi decisión: 

    —Acábame… 

      

    Me quedé esperando, en paz con todo y conmigo mismo; pero la bendición en forma de bala, consecuencia de la anterior admonición no llegaba… Empecé a inquietarme, empecé a sentir de nuevo la vida y sus grilletes escalando dentro de mí. ¿Sería que la joven estaba dudando? 

      

    ¡¡¡ACÁBAME!!! 

      

    Abrí los ojos, desquiciados y temblorosos. La desesperación se había hecho fuerte en mis entrañas, y subía por mi garganta, para querer salir por la boca. Pero no era una desesperación por sobrevivir sino todo lo contrario. ¿Cómo era posible que pudiese fallar en eso también? ¿Cómo era posible una desubicación tan grande del papel vital que me correspondía vivir? ¿Cómo era posible perder, incluso en situaciones en las que perdías? 

    Observándome aún agachada, la chica retiró su arma, pues la señora que parecía la dueña del edificio le hizo un gesto con la mano. Yo comencé a llorar, sin poder detener el torrente de lágrimas que surgían de la impotencia. ¡Había estado a punto de morir! Y lo cierto es que me daba lástima de mí mismo…, que no me hubiese importado nada; por que hasta ese momento, ningún hecho real había certificado el desapego que yo tenía por mi realidad. 

      

    Las chicas, indiferentes, masticando sus chicles y mirando sus uñas, siguieron su camino, desapareciendo en la penumbra del edificio. 

    La bella y temible mujer permaneció bajo el dintel de la puerta y, con la cara de palo que le caracterizaba, me hizo señas para que me acercase. 

    Me sequé las lágrimas y los mocos con las mangas, y me encaminé como un perrillo abatido a su elegante y sensual presencia. No dije nada, no esperaba nada, solo a que ella hablara: 

    —Eres un muchacho tenaz… ¿Ves aquel pico de allí? —señaló detrás de mí con su largo dedo, enfundado en guantes negros de encaje semitransparente—. En la montaña que parece tener una cabeza de águila de piedra… Si vas hasta allí, y me traes una rara flor azul que crece allí, te dejaré pasar. 

    Yo miré el objetivo propuesto, sin decir nada, y cuando me volví la mujer se había quitado el guante, se lamió los dedos y me limpio los cercos de la cara que habían dibujado las lágrimas entre la mugre. Lo hacía de un modo maternal, concentrada, y con una ligera sonrisa casi de pena. Hizo un par de veces más este gesto hasta que me dijo a modo de despedida: 

    —Por muchas riquezas, o aptitudes que se tengan…, nunca se podrá dar más que la vida misma. No tienes nada que envidiar a nadie muchacho. 

      

    





   

 




 

      

    ******  

      

    El frío era intenso, terrible; y las ráfagas de viento que me azotaban lo hacían todavía peor. Me encontraba caminando a duras penas, por la montaña que el día de antes me indicó la misteriosa mujer. La nieve casi me llegaba hasta las rodillas… y lo peor de todo es que no sabía dónde buscar exactamente. Cierto es, que me aprovisioné de una forma más apropiada, y con el asesoramiento del hombre que parecía un leñador, dueño de aquella tiendecita; de modo que tenía alimento y estaba bien abrigado. Había también dejado en la tienda, a buen recaudo, mis escasas pertenencias. 

    Debajo de mi gorro y pasamontañas, sonreía…, porque parecía que sí había llegado a mi fin. El frío me paralizaba. El viento me acuchillaba los ojos y no me dejaba ver… Pero avancé, y avancé…, y me acordaba de todos las charlas y los libros de autoayuda que había leído y, me preguntaba si aquellas personas habían pasado por cosas así… ¿Qué sabrían ellos de la superación cuando no habían superado nada? 

    Entonces, para mi sorpresa, me encontré con un bulto… ¡Era una persona congelada! Aún fue mayor mi asombro al percatarme de que sus ropas, su sombrero… ¡eran el de un militar, un húsar francés del siglo dieciocho! El pobre diablo lo había intentado, como yo, con toda su buena fe y voluntad; y la montaña se lo quedó para sí, para toda la eternidad mientras hubiese hielo y montaña. El destino era caprichoso y cruel, de es- 

    ¡Dios mío! Un poco más adelante, la misma estampa que presagiaba terribles augurios se abría ante mí; pero esta vez, parecía un caballero templario, hincada la rodilla derecha y sujetando su espada clavada en el suelo… había muerto con honor y con su Dios… Me di cuenta de que yo también iba a morir, y que lo haría sin nada. Más y más bultos, de hombres y mujeres se extendían por allí alrededor. 

    Me quedé quieto, mirando el lugar donde debía estar la cima de la montaña. Notaba en la nuca, el susurrar de la muerte, mientras ésta me cantaba “LACRIMOSA - Nach dem Sturm”. La paz, la montaña, los dioses del destino, y las almas de aquellos que habían sido unos luchadores sin igual, me llamaban a forma parte de ellos… y por un momento me sentí orgulloso. Y ese orgullo provenía del hecho de que me abrazaban, me invitaban a estar allí, me decían que al fin había encontrado mi casa… el hogar del guerrero que lo que busca es el amor…  Decían que mi lucha había terminado, que cerrase los ojos, y soñase con ellos por toda la eternidad…, que había cumplido de sobras… 

    Y yo sonreí. Sí, sonreí porque no me quedaba nada… ni siquiera pena. Pero aún quería hacer una última cosa. Así que me saque mi diminuto pene, escondido por el frío, y oriné. Oriné a gusto, oriné como a cámara lenta, aguantando el viento como podía, y la orina iba en todas la direcciones. Y reí como un loco pues, al menos moriría con la vejiga aliviada. Así agradecí a los dioses de ese sagrado lugar mi acogida en su gélido templo de hielo. 

    Después me bajé el gorro y me quite el pasamontañas, mirando cómo podía, helado de frío, al lugar que supuestamente estaba la cima, y el Dios de mi destino. Así cerrando los puños, y cogiendo aire, separé los brazos con todo el cuerpo tensionado y el pecho hinchado, y chillé con todas mis fuerzas: 

      

    ¡¡¡QUE-TE-DEN-POR-EL-CU-LOOOO…!!! 

      

    Así, yo ya estaba listo, ya había terminado con el juego de la vida. Ahora, ya podía sentarme, y morirme de una vez… 

      

    CROM…!  BROMMMLLLL!! 

      

    —¡…!  

    ¡Dios mío! ¡Con mi última afrenta al creador del tapiz de destinos, había provocado un monstruoso alud de nieve que se me venía encima! Parece que yo iba a ser un bocazas hasta el final. Observé toda aquella columna de nieve y piedras, cabalgando a plena potencia, con la irrealidad que producía la nube de polvo blanco que la rodeaba, como si aquello fuese un sueño. Y corrí… Me eche a correr cuesta abajo como un poseso. Era una forma más triste y patética de terminar mi historia, corriendo como una rata, pero al fin y al cabo parecía más apropiado para el personaje que había interpretado toda mi vida. 

    Y no reía, ahora apretaba los dientes. Aquello me pillaba de sorpresa, y no se parecía en nada a una muerte pacífica. Sentía detrás de mí al águila de hielo que estaba a punto de darme caza, arrancándome las entrañas y sepultando mi cuerpo reventado, y mi alma vacía, junto a todas aquellas personas que habían luchado y creído, porque no tenían otra salida. Era ganar o morir. ¡Oh, fatal design- 

      

    CRAccckkk…. BOMMm!!! 

      

    Justo antes de que el alud me diese caza, la tierra se abrió debajo de mí. Era como si el infierno tuviese prisa por tomarme, y no pudiese esperar siquiera unos segundos a que toneladas de nieve y piedras me machacasen, y ahogasen, en el caso de quedar con vida. Al menos, pensé mientras caía al abismo, pataleando y dando manotazos al aire sin poder agarrarme a nada, lo que estaba claro es que, con toda la atención que éste me estaba prestando, me le había atragantado al diablo. 

    





   

 




 

      

    ******  

      

    Poco a poco recuperé la consciencia. Tras la caída me había desmayado, no por haber chillado como una loca mientras caía, sino por un golpe en la cabeza…, por supuesto. ¿Dónde demonios estaba ahora? 

    Si aquello era la tripa de Satanás, y yo estaba en el infierno, lo cierto es que resultaba un lugar acogedor. El lugar era cálido, inundado de luces rojizas, y verdes…, y amarillas. Como yo estaba tirado en el suelo boca arriba, y algo cubierto de nieve, lo primero que vi es que el techo (no muy alto), tenía el agujero tapado por la nieve. La envergadura de éste era de unos dos metros de diámetro. Me incorporé, no sin cierta dificultad, pues estaba medio sepultado por nieve. 

    Me hallaba dentro de una cueva. No era muy grande, eso es cierto, pero tenía un montón de cosas curiosas. En el centro, había una especie de manantial, una charca abierta en la que, sin llegar a bullir burbujeantemente, el agua estaba caliente. 

    El sitio no era sofocante; era como si aquello fuese un lugar aparte, no solo de los montes en los que me hallaba, sino del mundo. Me asusté un poco, cuando vi de dónde procedían las luces de colores. ¡Eran unos bichos del tamaño de una sandía, muy quietos y tranquilos, mitad luciérnagas y mitad mariquitas…! La verdad es que eran muy bonitos, como si fuesen curiosas lámparas de luz casi fluorescente. 

    También, en aquel limitado espacio, había hierva y vegetación… ¡Había incluso pequeños arbolitos, como parras o bonsáis, que daban frutos rarísimos! Tan solo los cogí y los abrí, extrañado…, y se parecían a una mezcla de mango e higo…; pero no los probé, pues solo faltaba que, después de aquel accidentado periplo, acabase tristemente envenenado. Tenía en mis manos uno de esos variados y exóticos frutos cuando eche un vistazo alrededor. Confirmé el hecho de que era inteligente el no probar cosas de aspecto delicioso y desconocido, si no era totalmente necesario, y se sabía ausente de riesgo, ya que, allí a un lado, oculto entre hiedras y maleza, un esqueleto con casco de la edad antigua me sonreía con esa inquietante gracia que solo tiene la muerte. 

    Tiré el fruto a un lado, y me limpie las manos en la ropa mientras miraba con recelo al pozo de humeante agua caliente, preguntándome si ésta no podía ser venenosa también. 

      

    Busqué por allí la maldita flor azul, pero nada. Entonces, vi un agujero en la pared, lo suficientemente grande para que pudiese entrar una persona a gatas. Asomé la cabeza, y pude ver una mortecina luz verde; supuse que alguno de aquellos bichos estaba dentro. 

    Y no me equivoqué; tras arrastrarme como un conejo por su madriguera, llegué a otra pequeña cueva que no permitía ponerse de pie. Allí, en medio de la pequeña estancia, una gran losa de piedra, partida por la mitad, venía a decir, en muchas lenguas, algo así como “Fin del Mundo”… 

    Un extraño viento, succionaba con fuerza entre la negra rendija que dividía la losa en dos; y era extraño, por el hecho de que no parecía haber en toda la cueva abertura alguna o movimiento de viento interno… 

    Nada, por allí tampoco estaban las misteriosas flores azules que me encomendó la portera del bohemio edificio de la aldea oculta. 

    Volví sobre mis pasos y me puse a circundar la pared de la cueva principal, por ver si se me había escapado algo, o había otra cavidad. ¿Quién sabe cuántos túneles podría haber en ese exótico y misterioso lugar? 

    Tampoco encontré nada. Ya estaba pensando en volver al sitio por el que había caído, y amontonar los palos y piedras que me habían acompañado, para ir excavando en la nieve un agujero de salida. Entonces, de repente, uno de los tranquilos bichos linternas se echó a volar; éste lo hacía como una mariquita, pero con la estabilidad del pájaro colibrí. El extraño animal se posó con suavidad en una región de la pared muy oscura. Con su luz, iluminó un desnivel del muro, algo extraño, y me acerque un poco más, observándolo con detenimiento. Y es que, había allí una falsa pared o muro, formado por estalagmitas, que aparentaban ser el límite rocoso de la caverna. Pero detrás de estas bellas formaciones, había una grieta, lo suficientemente ancha para que yo pudiese para a través de ella con una cierta holgura. 

      

    Primero asomé el hocico, examinando olores y posibles fosas en el camino. El aire parecía irrealmente fresco, olía a primavera, a limpio. La profundidad de la abertura no parecía muy larga, pues se podía ver el mismo tipo de luz del sitio en el que estaba, solo que en tonos más azulados y tenues. 

    Me adentré pues en la gruta, con más curiosidad que miedo. Cuando llegue al otro lado de la abertura me quedé perplejo: una inmensa caverna, con forma de domo, se extendía ante mí. 

    Aquel era un lugar muy extraño y, lo primero en lo que uno se fijaba nada más llegar, era en la enorme bóveda, tapizada toda ella con cristales incrustados que reflejaban la luz azulada de forma mágica. 

    No sé, si todo el brillo que desprendía esa bella y enorme cúpula, era porque el material del que estaban hechos los cristales que pergeñaban el techo eran piedras preciosas y diamantes, pero tampoco se me ocurrió comprobarlo, no fuera a ser que, al desestabilizar aquel extraño ecosistema, enfadase de nuevo a los dioses o los demonios (o ambos) que iban señalando mi camino. 

    Las mariposas, la vegetación, los extraños bichos lámpara, todo aquello era en sí mismo un ecosistema distinto, bañado por una iridiscencia casi onírica. Me pregunté, qué tipo de proceso energético realizaría aquella flora, ya que no había luz solar… o al menos aparentemente. 

    Inmediatamente, distrajo mi atención del aquel maravilloso vergel, un inmenso y redondo estanque justo en el centro. 

      

    ¡Sí! ¡Allí estaban las flores! Éstas flotaban entre los nenúfares de las calmadas aguas, que parecían más una alberca por tener el aspecto de algo artificial…, algo creado en un parque temático. No me entretuve a analizar los extraños bichejos que emitían extraños sonidos, sino que me apresuré a recoger algunas flores, y guardarlas lo más cuidadosamente que pude en mi mochila, dispuesto a descansar solo un poco antes de iniciar mi escalada, salida, y vuelta a la aldea con el trofeo conseguido. Parece que por primera vez en la vida empezaba a ganar. Parece que estaba bien enfilado en mi destino. 

   



 3. MOTIVACIÓN INTERNA; SIN PREDISPOSICIÓN, NO HAY ACCIÓN. 

     

    Estaba de vuelta… Lo había conseguido. Eso sí, en mi travesía de regreso, me había caído rodando por un desfiladero…, nada terrible o digno de contar en comparación con todo lo que me había sucedido ya. Bien es cierto, que tuve que observar cómo, mi mochila se deslizó montaña abajo, perdiéndose entre el implacable frio blanco de la nieve; con ella, también se fueron al traste las flores recolectadas… ¡Pero no todas! 

    La vida me estaba enseñando a ser pesimista-realista, y a calcular el qué hacer en la desgracia, de modo que me guardé todas las flores que pude en frascos de cristal de la tiendecita, y me guardé uno de ellos debajo de mi ajada ropa. 

      

    Toc!  Toc!  Toc! 

      

    Llamé de nuevo a la puerta que tanto me habían negado la entrada. Estaba ansioso y excitado, a pesar del cansancio. Me sentía victorioso; pues prueba de que no todos conseguían superar el desafío extremo, era los numerosos cadáveres de distintas épocas que había visto, esparcidos como macabros y crueles testigos, de que el querer algo e intentarlo con todo tu ser, no siempre conduce a la victoria… también hace falta un poco de suerte. 

    Cuando me abrió la mujer, pareció estar sorprendida de verme; tanto es así, que se le quedó el rostro lívido, demudado. 

    Al principio creí que esa sorpresa era por la alegría que ella sentía porque lo hubiese conseguido, pero pronto me di cuenta de que en realidad parecía ser todo lo contrario. ¿Acaso aquella pérfida mujer me había enviado a una muerte más que segura, y estaba perpleja porque yo hubiese regresado de entre los muertos? Poco a poco, experiencia tras experiencia ingrata, se iba perfeccionando mi instinto analítico. 

    Sin dejar de mirar sus ojos temblorosos, para captar toda reacción, introduje mi mano en el pecho, y saqué de allí, metida en un tarro de cristal transparente, la más bella y cara flor jamás encontrada… o al menos lo era para mí, pues había estado a punto de dejarme la vida en el intento. 

    Cuando la elegante mujer vio la flor, se echó un poco hacia atrás, llevándose la mano a la boca y, tras mirar el tarro embelesada, devolvió su mirada a mis ojos lentamente, posándola de un modo que hasta ahora no había hecho: ahora sabía de lo que yo era capaz, ahora sabía de mi poder para sumergirme en la locura y la estupidez del absurdo, ahora sabía que podía llegar a ser un auténtico macho. 

      

    Cogió el tarro de mis manos, lo observó con cuidado… y luego me lo devolvió. Al principio me extrañó el gesto, pues esperaba que aquello de la flor sirviese para algo… En fin, me lo guardé y no le di demasiada importancia ya que, bajando la mirada y con un suave gesto de su mano, la misteriosa mujer me invitaba a pasar dentro. Así, lo primero que siguieron mis ojos y pensamiento, fueron las elegantes y sensuales curvas de sus asentaderas enfundadas en el vestido negro, y de sus largas piernas cubiertas por medias negras. 

    Entonces, tras el oscuro vestíbulo, dimos a entrar en una amplia estancia, toda de madera, e iluminada con velas, candiles, y lámparas antiguas. Una barra de bar, se asentaba elegantemente en la parte izquierda. En el fondo y parte de arriba, barandillas indicaban que había más estancias tanto en la parte de arriba, como al fondo. En realidad, el edificio parecía más pequeño de lo que era desde fuera… o el espacio estaba muy bien empleado. 

    El ambiente era extraño, ya que se mezclaba lo tétrico y lúgubre con la calidez de la madera, con sus bellos adornos cincelados, bañada ésta por la cálida luz de los candiles que emitían macilentos tonos rojizos y amarillos… Parecía un sitio bastante bohemio. 

    No había mucha gente, todos vestidos de forma extraña, moviéndose lentamente y bebiendo exóticas bebidas. Un tocadiscos, con altavoces por todo el local ya que se escuchaba con uniformidad, reproducía la canción “Ladytron - White Elephant”. 

      

    La bella dama me hizo un gesto con la mano, mostrándome que debía sentarme en la barra, y así lo hice. Allí hacía casi calor, y lo agradecía tras haber pasado frío tanto tiempo en las tierras de los dioses. Mi aspecto debía ser terrible, con la piel quemada por el sol y cortada por el hielo de las ventiscas, porque el camarero que tenía enfrente (un tipo joven apuesto, negro, pequeñito, musculado y fibroso, calvo, sin camiseta y en tirantes y pajarita) me miraba con cautela, mientras secaba un vaso. 

    La que parecía la gerente del edificio se puso tras la barra y me ofreció algo de beber mientras mandaba que me trajeran comida. Yo esperé pacientemente, quieto y callado, sentado en un elegante taburete frente a ella, como un buen chico. La bella mujer de rasgos asiáticos, me sirvió, en una copa de cristal con adornos, una extraña bebida azul y se puso otra ella también. Le di un primer sorbo, y aquello no sabía ni olía a bebida alcohólica… era más como un té. Entonces ella empezó a hablarme, a modo de explicación: 

    —Aquí no permitimos, no dejamos a nadie que se crea algo, o alguien… que tenga un ego, o un “yo”. No nos gustan las democracias, ni los comunismos, ni las dictaduras… no nos gustan las creencias morales, políticas o religiosas. El machismo y el feminismo están fuera de todo lugar. No nos gustan los suicidas… aunque los aprovechamos para algún bien si están obstinados en abandonar este juego. No nos interesa ninguna ambición que no sea la del placer. 

    La mujer se encendió uno de sus finos cigarrillos puesto en su larga boquilla, y me ofreció uno. Yo iba a contestar toda la retahíla de argumentos programados en mi mente por mi exnovia, y mi anterior desarrollo sociocultural… pero en lugar de eso me callé, y negué con la cabeza. Esa era la primera vez que había incorporado el silencio, dentro de mi repertorio de respuestas. Ella continuó la amena charla mientras esperábamos mi comida: 

    —Éste es un club de círculos muy cerrados. Cada vez que alguien quiere entrar se le hace desistir para comprobar su naturaleza. Cada uno le dice al que quiere entrar, que no tiene aquello que a él le sobra… En realidad a nadie nos importa. A unos les sobra dinero y lo dan. A otros les sobra alegría y la dan. Otros son terribles pesimistas, y lo dan, entreteniéndonos con sus agonías… Así funciona el club. Nadie manda, nadie juzga, y nadie es juzgado. 

    Al final la curiosidad me hizo preguntar: 

    —¿Y qué es lo que diría yo, a quien quisiese entrar, si me encuentro  en la puerta a alguien que quiera entrar? 

    La mujer rio mientras me exhalaba el humo encima: 

    —Le dirías: “No estás lo bastante loco, o loca…” De hecho, casi tenemos más mujeres aburridas del mundo de ahí fuera, que hombres… 

    —¿Y cómo se llama el club? 

    —Es un club sin nombre. 

    —¿Y cómo hacéis para referiros a él… simplemente club? 

    —No; te lo acabo de decir, es “Un Club Sin Nombre”. ¡Vaya muchacho, eres duro de mollera! 

    Yo agaché la cabeza, aturdido, preguntándome si eran cosas de la traslación al inglés, y me centré en beber otro trago de mi brebaje azul. Además, en ese momento llegaba mi humeante y deliciosa comida en una bandeja: algún tipo de guiso con patatas y un par de muslos de ave, junto con una torta de pan, y un vaso de agua… y sin cubiertos. 

    La hermosa e inquietante mujer debió adivinar mis pensamientos, y lo poco familiarizado que yo estaba con el hecho de comer alimentos en plato, sin cubiertos. De este modo, y sin quitarse los guantes, cogió un trozo de pan, y lo utilizó para recoger con él parte del guiso. Luego lo puso en frente de mi boca, y yo la abrí. La extraña dama se acercó y me echo el humo dentro de la boca, antes de introducirme la comida y cerrármela. 

    No sé si aquello era algo tradicional, algo sensual, o simple locura… pero yo tosí un poco antes de degustar la mezcla. Aquello que fumaba la hermosa mujer no era tabaco ordinario… 

      

    Yo me bebí mi té, y comí y bebí agua, ya que estaba muerto de hambre. Ella me observaba mientras fumaba, entre curiosa y deleitada. Cuando yo estaba hincando los dientes al segundo muslo de ave, me dijo fríamente:   

    —Ahora te daremos un baño de forma apropiada, y podrás pasar tres días en las habitaciones de honor, entregándote a los mayores placeres que pueden existir en este universo. 

    —Lo chientou mouglo —mi boca estaba llena de deliciosa carne asada— io no zoy de plaseres… 

    Ella rio de una forma que ponía los pelos de punta, y contesto con oscuridad: 

    —Oh…, créeme muchacho, que antes de que cante el gallo al alba, habrás negado eso que dices por al menos… tres veces. 

    —Yo ejque  güe fenido a ver al Maeztrou das Neves… 

    La mujer quedó callada unos instantes, y luego levantó la plataforma que daba acceso y continuidad a la barra, para sentarse muy cerca al lado mío. Cruzó sus interminables piernas y, apoyando el codo de espaldas a la barra, me miraba sin disimulo mientras fumaba: 

    —¿Chica? 

    —… 

    —¿Chico? 

    —No entiendo… —dejé de comer la carne y me volví a mirarla, extrañado, con el muslo asado deshilachado en mi mano derecha. Lo cierto es que empezaba a preocuparme, que la bella dama estuviese ofreciéndome compañía sexual profesional, y que el Maestro de las Nieves estuviese impartiendo su curso en un lupanar. 

    —Ya veo… parece que el muchachito se cree capaz de tomar a la mismísima dueña del local… ¿no es así? 

    Ella se acercó aún más, apoyando su mano en mi muslo, muy cerca de la entrepierna. Yo me quedé quieto, con cara de pez, sin saber qué hacer o decir. Puso su cara mi cerca de la mía, y sacó su larga y carnosa lengua, para lamerme la comisura derecha de mis grasientos labios. Luego se apartó despacio, mostrándome de forma lasciva, en la punta de su apetecible apéndice bucal, un trozo de pollo… Se lo comió y siguió fumando, apoyada de espaldas a la barra hasta que dijo secamente: 

    —Me caes bien, organizaremos yo y varias ninfas una larga fiesta de varios días en la sala nupcial… contigo como invitado especial, y luego te irás. 

    Tras varios segundos en los que la sangré volvió a mi cerebro, reaccione contrariado, retirando la bandeja y sacando mi preciado tarrito de entre toda la sucia ropa de abrigo que llevaba. Contesté contumaz…, manteniendo las formas: 

    —Lo siento señorita… Agradezco mucho su ofrecimiento, pero yo he venido a ver al Maestro de las Nieves, y usted me dijo que si yo le traía esta flor, podría conocerlo. 

    Ella se levantó con enérgica elegancia, y pasó de nuevo al otro lado de la barra. Abrió una alacena en la parte superior de la pared, al lado de las copas y las bebidas: 

    —¡Mira! Ya ves que tenemos bastantes de esas flores aunque sean difíciles de conseguir. Tú mismamente te acabas de tomar un té hecho con las hojas de una de ellas. Yo no te dije que pudiese conocer a nadie, solo te dije que podrías entrar. No seas estúpido, que no hay maestro, dámela, lo pasamos bien, y te vas feliz como lombriz… 

    —¡No! ¡No! ¡Y no! 

    —¡¿No?! 

      

    GRRRRR…!!! 

      

    En esos momentos apareció detrás de mí el enorme y amenazante tipo del bombín de la otra vez; aparentemente, era el encargado de la seguridad del edificio. Días más tardé, me pregunté si aquel sería el “Doctor No” al que se refirió una de las veces que me echaron y, en caso de que lo fuese, en que estaría especializado su doctorado… En cualquiera de los casos, era decir “no”, la negación, la imposibilidad total a la acción, y él aparecía con aire de muy malas pulgas. 

    En fin, agarré mi tarro, mientras el me cogía de las ropas y me arrastraba fuera del local con una sola mano. Su fuerza era monstruosa, pues yo casi estaba en volandas, mientras gritaba: 

      

    —¡¡Este es mi tícket para ver al Maestro!! 

      

    La mujer que había discutido conmigo solo unos instantes antes, revoloteaba alrededor del matón, increpándole en un idioma desconocido por mí, pareciendo no gustarle la actitud de éste. 

    Ya fuera del edificio, cuando estábamos al borde de la tarima de madera en la que se asentaba la entrada, el gorila me lanzo de espaldas con un violento empujón. 

    Estaba cayendo una fina lluvia, de modo que caí sobre un charco de barro y agua. Mi tarrito rodó a un lado. 

    Yo me incorporé, y lo busqué con la mirada alrededor. El mastodonte ya se daba la vuelta para regresar al interior y dar por zanjado el asunto, pero al ver que me acercaba a coger la flor de nuevo, levantó la porra que llevaba en la mano derecha y me apuntó con ella, agriando aún más el semblante y con los ojos desorbitados grito: 

      

    —¡¡¡NO!!! 

      

    Al ver que yo no le hacía caso, bajó de la tarima de unos treinta centímetros, y vino a mi encuentro como un monstruoso lobo negro de lomo erizado. 

    Limpié el tarrito gracias a la lluvia que caía y con mis ropas. Entonces se lo tendí, como pago por mi debido y de sobras ganado derecho a conocer al Maestro. 

      

    Pamm!! 

      

    El brutal portero no se andaba por las ramas, y me había propinado un fortísimo porrazo en el brazo que, extendido, sujetaba el tarro de cristal. 

    La pobre flor salió volando de nuevo, cayendo al frío barro. 

      

    PAM! 

      

    De seguido, tras inutilizar mi brazo izquierdo, la fiera me asestó un brutal gancho de izquierda, que hizo que se comprimiesen mis tripas a toda velocidad por dentro, y con ellas mi alma… pero no mi voluntad. Caí de rodillas, sin poder respirar…, y no sabía qué dolía más, si el brazo, el estómago, o la derrota. 

    El asertivo jefe de seguridad ya se volvía, dada por terminada la discusión llevada en un solo sentido, cuando vio que la gente empezaba a arremolinarse, callados e impactados por lo que presenciaban. 

    A casi cuatro patas, encogido como pude, tras haber vomitado la anterior comida, volví a acercarme a la flor. Todos estaban en silencio, y solo se escuchaba el relajante e incesante repiqueteo de la lluvia cayendo. 

      

    PAMMM!! 

      

    Justo en el momento en que yo, a cuatro patas, cogía el tarrito de entre el barro, se dio la vuelta y, con algo de carrerilla, cargo su pierna derecha todo lo que pudo, propinándome una brutal patada en el costado. 

    No sé si escuche crujir a mis huesos, a través del sonido sordo y sobrecogedor que produjo el golpe, lanzándome rodando metro y medio más allá. A pesar de ello, yo había sujetado el tarro con todas mis fuerzas. 

    Nadie hacía nada. Yo me quedé mirando hacia arriba, parpadeando, mientras observaba el cielo plomizo descargando su agua, indiferente, como siempre había sido y sería. 

    El mastodonte, incuso pareció ablandarse un poco ya que, dándose la vuelta, algo abatido y cabizbajo, dijo en un susurro: 

    —No… 

      

    Yo tosí, escupí algo de sangre, y apreté con más fuerza el tarro contra mi pecho. Calculé mis fuerzas… aún me quedaban. 

    No creía que lo fuese a conseguir…, puede que no existiera el maestro…, y ya no me importaba nada… Solo quería decir todo lo que tenía que decir, soltar todo lo que tenía que soltar, gastar la última de mis energías hasta que no hubiese más… y así, descansar. 

    Me levanté como pude, encogido, con el brazo derecho probablemente fracturado y, agarrando lo último que me quedaba, que era aquella flor, avancé hacia la entrada del edificio, lento, cojeando, respirando entrecortadamente. 

    Aparte de la lluvia, se escuchaban también mis pasos renqueantes por el barrizal. 

      

    —Uh…? 

      

    El imponente matón, de espaldas a mí, giraba la cabeza, mirándome por el rabillo del ojo. Se dio la vuelta. Por unos instantes, se quedó sorprendido, pero, mirando alternativamente a la gente y a mi astrosa persona, poco a poco fue escalando su furia e ira, conteniéndolas. El poderoso jefe de seguridad se quedó quieto, con las piernas separadas a la altura de los hombros, vibrando de puro odio, mientras yo me aproximaba poco a poco a él. 

    Cuando estuve frente a él, de nuevo, y como pude, le tendí el tarrito embarrado con la flor dentro. 

    El matón dio un rápido paso adelante y me cogió, con su mano izquierda de la pechera. Yo quedé medio colgando. La lluvia nos resbalaba por los rostros. Él, crispado, con los labios temblando gritó: 

    —¡¡¡NO!!! 

      

    PLAKRFF!! 

      

    La bestia me atizó un cabezazo tan violento, que su bombín, y la sangre de mi nariz saltaron por los aires. El frasco también cayó al lado mío. 

    Allí boca arriba, tras casi perder el sentido, mientras la sangre mezclada con la lluvia inundaba mi cara, trataba de respirar… de ubicarme en medio de tanto dolor físico que empezaba a entumecer y embotar mi cuerpo. Casi no veía, casi no sentía, casi no podía pensar… 

    Notaba al gigante observándome; tal vez admirando mi tesón, tal vez asustado de que casi me matase, o tal vez dudando de si darme el golpe de gracia o no. Escuché a la bella dama que momentos antes había tratado de inspirar en mí el disfrute de delicias y placeres para los que no había nombre aún… Ella gritaba en otro idioma, y parecía súplica, o queja; puede que al final le hubiese caído bien a alguien, aparte de a mi amigo y a su fiel Bartolo. 

      

    Crash! 

      

    El matón pareció hacerle caso, y se olvidó de mí. Se dirigió unos pasos más allá, y piso cruelmente el frasco. De este modo, la bella flor azul quedo desgarrada, entre los trozos de cristal y ensuciada por el barro. El mastodonte se dirigió, casi rezongando, a recoger del suelo su bombín; hizo un mohín de asco, al ver que éste se había ensuciado de barro. 

      

    Yo estaba boca arriba; tosía, escupía, y vomitaba sangre… y trataba de conectar con mi plena consciencia, casi sin fuerzas. Gracias a las gélidas gotas de lluvia que resbalaban por mi cara, podía seguir enterándome de lo que pasaba. Y lo que pasaba, es que iba a perder otra vez. Podían doblegar mi patética vida, mi cuerpo, mi ser… pero jamás nada ni nadie doblegaría mi voluntad; al menos, no lo harían mientras me quedase un ápice de cordura. 

    Me di la vuelta, y comencé a arrastrarme como una babosa, en dirección al tarro roto. El espectáculo debía ser terrible. El hombre que me había castigado, creía haber cumplido plenamente con su cometido, y volvía hacia adentro del club, mirando disgustado su sombrero. Cuando éste se lo caló de nuevo, y al pasar al lado de la bella dama que hacía las veces de portera, se detuvo extrañado, pues ésta, junto con el resto de la gente, seguían mirando el barro. El matón se dio la vuelta de nuevo, y no se lo podía creer. 

    Yo había rebuscado torpemente entre los cristales y el barro, cortándome en el intento de encontrar algo que salvar de la flor. Y lo encontré… Entre el amasijo de barro, cristales, sangre, y flor aplastada, pude rescatar un pétalo perfecto. Yo lo mostré, aparentando la bella obstinación del optimismo suicida, mostrando en realidad la indiferencia estética del cínico. 

      

    GGGRRRR…!!  Chof!  Chof…! 

      

    El enajenado orangután de seguridad venía hacia mí, dando grandes y seguras zancadas, esta vez frío y templado como el acero, seguramente decidido a acabar con mi vida, y su persistente problema, de una vez por todas. 

    Nadie quería frenar a la bestia, ni tratar de disuadirla, pues se veía que su decisión de acabar conmigo, y cualquiera que se pusiese en su camino, era irrevocable. 

    Al llegar donde yo estaba, él alzo su rodilla lo más que pudo, dispuesto a descargar todo su peso sobre mi maltrecha cabeza… y a mí me daba igual… 

    Tirado en el suelo, yo miraba cómo el rocío de la lluvia resbalaba por el pétalo que sostenía en mi mano. Esperaba al apagón final, al último dormir para no despertar jamás a esa realidad que hacía mucho tiempo se había convertido en intolerable para mí… 

    El golpe no llegó, y no me alegré o decepcioné. Distinguí allí en la distancia, tras desenfocar el pétalo de mi visión, que había hecho aparición un gato, al borde y en mitad de la tarima. 

    El animal era de pelaje blanco, bello e imponente, de tamaño un poco mayor que el normal; sus ojos eran claros, refulgiendo magnetismo y autoridad; sacaba su pequeño pecho y erguía la cabeza con orgullo, como si de un león se tratase. Me pareció raro que todos se quedasen quietos, ralentizados, expectantes al curioso animal que me miraba fijamente a los ojos con gesto serio. 

    Decidí que un simple gato, no era lo último que me apetecía ver de este mundo, de modo que devolví la mirada al bonito pétalo azul. Y esto es lo último que vi, tras parpadear un par de veces, hasta que mis ojos se cerraron del todo por última vez, derrotados por un plácido cansancio extremo… 

   



 4. ENERGÍAS UNIVERSALES FEMENINAS Y MASCULINAS.     

      

    Vaya… mis ojos se abrían de nuevo poco a poco. Esta vez tampoco había muerto… aún no. Poco a poco, los datos de lo que me había sucedido hasta la fecha, se cargaban en mi cansada consciencia. 

    Lo primero de lo que me di cuenta, es de que estaba tumbado en una cama, y que apenas podía moverme, producto del dolor que sentía por todo el cuerpo. Solo Dios sabía cuánto tiempo llevaba postrado en aquel lugar. Mis ojos aún no se habían acostumbrado a la luz del sol que provenía de una ventana, penetrando la estancia algo oscura, cuando una voz extrañada y algo rasgada se dirigió a mí: 

    —Excelente… Por lo que veo, ha sobrevivido a la sabiduría en formato físico que suele aplicar el Doctor No. Debo reconocerle que es usted de mollera dura, tanto en el aspecto óseo como en el emocional; pero mucho me temo, que no tiene usted la cabeza tan dura como los puños del doctor… No obstante, es su predisposición, casi suicida, a la acción de su meta, la que me ha sorprendido e importunado a partes iguales; y es por eso, que he decidido conocerlo en persona. Además, no me apetecía en absoluto, que su espíritu cansino y machacón cayese sobre mi ya atribulada conciencia. 

      

    Hubo un silencio de unos diez segundos, tiempo necesario para que mis ojos se acostumbraran del todo a la luz. Pasado este breve intervalo, pude distinguir con mayor precisión la sombra borrosa que me hablaba, sentada en una pequeña silla-sillón. Era un hombre de muy baja estatura, sentado con gesto elegante, mientras fumaba en pipa… Era como si tuviese pelusa blanca en las manos y en la cara… 

      

    ¡¡Dios santo era un gato!! 

      

    Como pude (con el brazo que tenía completamente sano y no vendado), me froté los ojos, creyendo que tal vez hubiese algo en ellos, o peor aún, algún daño en mi cerebro conmocionado. Pero cuando terminé, allí seguía el animal, observándome… 

    Ahora lo veía con más claridad; a un gato blanco humanizado, vestido de traje, al estilo del siglo diecinueve. Cierto que era un poco más grande que un gato normal… pero era un gato. 

    El curioso y extraño animal se puso en pie con rapidez, echándose a la espalda la mano que no sostenía la pipa, caminando sobre sus dos patas, erguido con altanería. Caminó hacia mí, y yo ladeé la cabeza para verlo mejor, debido a su escasa altura. ¿Me estaba volviendo loco? Si aquello no era un sueño, seguro que era una alucinación, producto del brebaje que me dio a beber la hermosa mujer asiática… o de los golpes en la cabeza sufridos por la terapia del Doctor No. 

      

    Cuando el elegante gato estuvo a un metro de mí, se detuvo, echando pompas de jabón gracias a su pipa, y pude observar sus bonitos ojos: uno verde y otro azul. El animal, calzado y trajeado de forma clásica, hizo una pausa dramática y, al ver que yo no decía nada, continuó: 

    —Le sorprende que esté fumando en una pipa que echa pompas de colores, ¿no es así…? No se impresione, estoy tratando de dejar de fumar. 

    Una ráfaga de pompas llegó hasta mí, explotando graciosamente en el aire. Mientras, el extraño personaje volvía a hacer una pausa, como si jugase conmigo. Achicó sus grandes y cristalinos ojos, dirigiéndose a mí: 

    —¿O tal vez, lo que le sorprende es que ante usted tiene a un gato que le habla…? —en este punto, se puso enérgicamente a la defensiva, a pesar de que yo no había abierto la boca para nada—. ¡Pues no soy un gato! ¡Ojalá lo fuese! Es como si yo a usted le digo que es un mono… sin menospreciar a las maravillosas especies de primates… pero es usted algo distinto, algo más retorcido y monstruoso —se dio la vuelta, en la misma postura pero dándome las espaldas, como si hablase para sí mismo—. De donde yo vengo hay muchos como yo… aunque no los echo en falta para nada… es más, prefiero la compañía de los gatos normales. La evolución tiene extraños métodos para deformar, tanto la mecánica celeste como a los organismos que pueblan, desamparados, este universo… llevándolos a una complejidad intelectual que lo único que hace es alejarlos de su hábitat, de su Edén; para ser esclavos de los símbolos gobernantes en los subsistemas que estos crean de manera artificial… siempre lo mismo sea el elemento que sea, sea la especie que sea… 

    Yo permanecí callado, mientras el locuaz gato continuaba de espaldas a mí, meditando y soltando otra bonita ráfaga de  pompas de jabón. 

      

    Decidí echar un vistazo a mi alrededor; si aquello era una alucinación o un sueño, quería ver hasta dónde llegaba mi delirio. Pero lo cierto es que mi cama no se encontraba volando en una alfombra mágica, ni había pajaritos de colores cantando sobre mi cabeza… La estancia en la que me hallaba era muy amplia y sobria, toda hecha de tablas de madera, con la única abertura del ventanal en una de las paredes, y una simple puerta. El lugar, por los altos techos y paredes que dejaban ver las vigas y estructura interna del tejado, parecía un ático, o un gran desván vacío. Bueno, casi vacío, ya que aparte de mi cama, allí al fondo haciendo esquina, a mi derecha, unos biombos con motivos africanos, de forma decorosa, ocultaban a la vista un espacio de unos dos metros cuadrados. 

    Aparte de todo eso, observé aliviado, que a mi lado había un armarito, y un sencillo escritorio sobre el que estaba mi maletilla, traída seguramente de la tiendecita del leñador en que la dejé. 

    El gracioso animal, aún de espaldas, como si supiese que había estado inspeccionando la habitación volvió a dirigirse a mí de nuevo: 

    —Así es… Aquí es donde se llevará a cabo la comprensión e interiorización de su entrenamiento. Es aquí también, donde se hospedará hasta dar por concluido su apren- 

    —¿¡Qué entrenamiento?! —no pude evitar exclamar, ya fuese o no aquel ser un producto de mi calenturienta imaginación. 

    El gato se dio la vuelta con rapidez, moviendo su cola blanca, y sacando un poco la cabeza en dirección a mí, me dijo con una sonrisa maliciosa: 

    —¿¡Acaso no quiere usted recuperar a su prometida!? ¿¡Acaso no quiere ser un perfecto caballero ante el que las damas se derritan, y el resto de los hombres se inflamen con rencor y admiración a su paso?! 

    Yo me quedé perplejo, con los ojos muy abiertos, y él contestó mis dudas: 

    —Je, je, je… No se preocupe, no soy un mentalista, ni una pitonisa capaz de manejar los arcanos a placer… Simplemente, en el paroxismo de sus fiebres, no paraba usted de repetir lo mismo en sueños. No se preocupé, yo lo entrenaré, y se llamará discípulo. A mí puede usted llamarme cariñosa y afectuosamente, maestro. 

    —Pero yo me llamo… 

    —¡No, no! No me diga su nombre. Esa etiqueta pertenece al mundo que ha dejado para adentrarse en éste. Aquí, su categoría viene perfectamente definida por su apelativo… Así, sin ambages ni equiv- 

    —¡¿Es usted el Gran Maestro de las Nieves?! 

    —¿De dónde diantres saca tales conclusiones? 

      

    Yo le conté con pelos y señales, mis andanzas hasta llegar allí, y el anuncio que vi en internet. Mientras él, me escuchaba, sentadito en su silla, frunciendo el ceño y fumando en su alegre pipa. Cuando finalicé mi relato, se revolvió en su asiento exclamando: 

    —¡Oh por Dios…!  ¡Maldito Angus…! Le dije que bajo ningún concepto hiciese nada de lo que me proponía… 

    Como yo lo miraba extrañado, sin entender, pasó a explicarme: 

    —Sí…, Angus es nuestro… ingeniero de códigos telemáticos… o algo así… 

    —¿Ingeniero informatico? 

    —¡Eso es! En fin, ese día nos pasamos un poco con una deliciosa bebida autóctona que hacen en su país y le había enviado su madre…, y demasiado té de hongos que abren la consciencia... Y seguro que o no me entendió, o no se acordó, de que yo no quería ser un maestro de nada ni de nadie… En cualquiera de los casos, no soy el maestro de las nieves…, puede que le hayan traducido mal. 

    En esos momentos yo caí en la cuenta, de que el extraño personaje me estaba hablando en mi idioma, y sonreí para mis adentros, considerando aquello, como una prueba de que ese animal parlanchín estaba solo en mi cabeza. En cualquiera de los casos, continué escuchando lo que decía, algo contrariado, pues no parecía muy habitual en él: 

    —Yo soy Don Nieve. Lógico, de ahí el error…, ya hablaré seriamente con el repartidor que le trajo hasta aquí… Pero claro, si el pobre hombre pensaba que, o le traía, o le partía usted el cuello, pues tiene toda la explicación y perdón del mundo… ¿Por qué se ríe? 

    —No, por nada, ilustre señor Don Nieve, es que no pensé nunca que yo pudiese tener una imaginación tan grande… 

    —¿Piensa que soy una alucinación? 

    —No, que va…, solo un poquito… 

      

    El gato se acercó a mi cama con calma y elegancia, además de algo indiferente, como si quisiese que lo acariciase en la cabeza. Cuando estuvo a mi altura y desde abajo, en voz muy baja, me dijo: 

    —Acérquese que le voy a contar un secreto al oído… 

    Yo me incorporé y agaché un poco, para hacer oreja, por supuesto. 

      

    ZZASSS!!   Uaaahh! 

      

    El gato bribón me asestó un fiero zarpazo que me cruzo la cara de arriba abajo, y no me pilló el ojo de milagro, gracias a que reaccioné rápido cerrándolo. Yo me puse a botar en la cama, mientras me desembarazaba de las mantas, para poder salir corriendo de aquella extraña pesadilla. Mientras tanto, él gritaba con una sonrisa malévola: 

    —¡¡Corre discípulo!! ¡¿Es que una alucinación te habría hecho eso?! ¡¡Corre junto a Mavis al vestíbulo, a la recepción!! ¡¡Llora y pregúntale a mamá si Don Nieve es real!! 

    Yo salí corriendo con mi camisón blanco, sintiéndome aún dolorido bajo los vendajes, y sujetándome la cara, preocupado de que yo estuviese tan loco que pudiese infligirme a mí mismo tales heridas. 

      

    RAntamplanplan…!! 

      

    Caí rodando por las escaleras que comenzaban justo inmediatamente tras la puerta. Esto no fue producto de la torpeza, sino más bien por el hecho de que mi cuerpo no me respondía apropiadamente, seguramente por haber estado en cama mucho tiempo. 

    Por suerte, aunque no llevaba pantalones de pijama, unos calzoncillos blancos de sabe Dios qué época y cultura, cubrían mis partes íntimas. De modo que el ridículo, cuando me planté ante la gerente del edificio, no fue total. Una vez allí, todos se rieron de mí, excepto el taciturno Doctor No, sentado a solas en una mesita con cara de pocos amigos. 

      

    Mavis, la cérea, oscura, y bella mujer, me explicó que realmente existía aquella extraña criatura que me había cruzado la cara. Según ella, era un respetado y reputado sabio entre aquellos que repudian la fama y las multitudes. Nadie sabía a ciencia cierta de dónde procedía, si era un alienígena, un experimento, o parte de una evolución natural… el caso es que, cuando le interesaba, se desnudaba y aparentaba la normalidad que tenía un gato común. 

    Tampoco se sabía su edad exacta, ya que todos los presentes recordaban haberlo visto allí la primera vez que llegaron… y por la idiosincrasia del “Un Club Sin Nombre”, en realidad a nadie le importaba. Sí, era cierto que el enigmático y peludo sabio iba y venía del lugar… pasando incluso décadas enteras sin aparecer… Pero hasta la fecha siempre había vuelto. 

    Ninguno de los presentes conoció a discípulo alguno, ya que su gesto se tornaba agrio cuando se trataba de mostrar conocimientos, y mucho menos a la gente común. Es por eso, que no querían importunarlo, porque de alguna manera todos se consideraban una familia, y lo que le pasase a uno, le pasaba a todos… y porque bueno…, siendo el huésped más antiguo, y por las leyendas que se contaban sobre él, es posible que fuese un inmortal, o un Dios conectado a ese onírico lugar… y siempre es mejor no molestar a aquellos dioses que no sabes por dónde van a salir. 

    Todos lo amaban, cada uno a su manera, y respetaban como si fuese un venerable sabio anciano, y no un pillo felino de afecto antojadizo; pues esto último es la impresión que a mí me dio. ¿Qué sabría yo, si acababa de llegar? 

    Me di por satisfecho ante tal explicación… un encaje raro, para un puzle raro, me parecía de lo más normal. 

      

    Tras un esfuerzo intenso, aunque no titánico, subí como pude las largas escaleras hasta el ático de nuevo, y me metí en la cama de nuevo, aún algo cansado, a la espera. 

    Allí estaba el susodicho, sentado con las piernas cruzadas en su elegante butaca, sin prestarme atención al entrar. Estaba estirándose una de las uñas de su pata con los dientes. Finalmente la uña cedió, arrancada, y la escupió a un lado. Supuso que lo observaba, de modo que se dirigió a mí, sin mirarme y dándole otra chupada a su pipa: 

    —Disculpe gesto tan grotesco. Otro de mis vicios, morderme las uñas. También intento dejarlo, pero no sé cómo… 

    Se hizo un silencio de cinco minutos entre los dos. Yo aún estaba conmocionado, por el asunto de tener a un gato como maestro del amor, por los golpes del Doctor No, por mi convalecencia, y por me reciente rodamiento por las escaleras… 

    Finalmente pasé a la acción verbal y actitudinal: 

    —Está bien… Don Nieve… seré su discípulo. 

    Él continuaba indiferente, fumando, de modo que seguí: 

    —Imagino que seré el único alumno del coaching… 

    En este punto sus orejas se pusieron tiesas, y mirándome me preguntó: 

    —¿Qué es coaching? 

    —Es…, bueno, es el curso de entrenamiento para convertirme en experto en el amor que se anunciaba… Como soy el único, supongo que me saldrá por un ojo de la cara… 

    Descruzo las piernas y me miró atentamente: 

    —¿Es que estaba usted dispuesto a pagarme…? ¿A eso se refiere? 

    —Pues es lo que se hace sí… Pero le advierto que yo lo pillé en un momento promocional con descuentos… La economía de mi amigo tampoco está para tirar cohetes. 

    De nuevo cruzó las piernas y se sentó cómodamente mientras fumaba su pipa, mientras me estudiaba con una leve sonrisa y con los ojos entrecerrados: 

    —Ha estado usted a punto de morir, en innumerables ocasiones, para conocer mi persona, y aún piensa en términos de ahorro monetarios… Ése parece más el espíritu de un banquero, y no el de un amante… Pues sepa esta primera verdad de antemano: y es que no hay nada más preciado en esta realidad, que la vida misma. 

    Hizo otro pequeño silencio, mientras parecía dudar en si seguir estudiando lo que acaba de decir, y luego continuó mientras se miraba las uñas: 

    —No necesito dinero. O al menos no de momento… Acumular por acumular, llegado un cierto punto, te invita a acumular más, y eso te esclaviza… Yo soy tan libre como puedo ser…, como los pájaros… Si bien cierto es, que los pájaros no tienen escondidas algunas joyas de los zares que pueden vender o cambiar por bienes llegado un momento peliagudo…, pero esa es la idea poética, estétic- 

    —¿Entonces qué es lo que me va a costar? ¿Por qué me va a coger como discípulo? No tengo nada más que ofrecerle… 

    —Joh! Joh! Joh!... —Don Nieve rio como un malvado papá Noel mientras se le agitaba la barriguita bajo el chalequito que vestía—. El dinero…, tu vida… todo eso está muy bien. Pero lo que yo quiero es… —se inclinó hacia adelante, con los ojos muy abiertos y el tono en la voz de un desvariado—. ¡TU ALMA! 

    Yo permanecí impertérrito, no me afectó lo más mínimo, en cambio él empezó a reír… parece que había sido una broma. Continuó con los ojos lagrimosos, mientras se agarraba la tripita de la risa: 

    —¡Ji, ji, ji…! No, tranquilo chavalín…, que no soy como el gótico Bram Stoker, o el rarito de Poe… 

    Luego recuperó la compostura, arreglándose el traje, e intentando ponerse serio, hasta que al final dijo severamente: 

    —No, en serio. Necesitaré tu sangre y tu espíritu, para realizar un ritual. En él, tu alma será introducida en una sopa que me preparará Mavis. Luego me la tomaré, y formarás parte de mí para siempre, pudiendo perpetuar de este modo mi vida e imperio otros mil años más. 

    Yo seguí recostado en la cama, sin moverme, sin expresión facial alguna. Me había pasado ya de todo, nada parecía escandalizar o mover mi estado anímico. Y aunque tuviese que entregarla a un perverso gato, al menos tenía la certeza de que existía un alma. Además, mejor en sus aterciopeladas patas, que en las garras de Satanás; dueño del lugar al que me creía seguro de ir, en el caso de que existiesen cielo e infierno. 

      

    JUAA!!  JUA!!  JUA…!! 

      

    Don Nieve rompió a reír de nuevo, esta vez con más fuerza, y sin saber si sentarse o tirarse al suelo mientras se agarraba la tripita. 

    Hay que reconocer, que era esa la broma más pesada que seguramente se podía llegar a hacer, llegando al límite en el que reinaba la crueldad absoluta. 

    Yo seguía como si nada, sin parpadear, como una de esas adorables muñecas de porcelana. Él en cambio, se recompuso como pudo y saco un fino pañuelo bordado con el que se secó las lágrimas mientras continuaba explicándome: 

    —Hay madre mía… No, tranquilo muchacho… hace tiempo que no estudio las artes oscuras. Ufff… je, je, je… tendrías que haberte visto la cara… En fin, volviendo al asunto; como verás, nuestro selecto club es más bien cerrado. Si bien es cierto que innumerables ramificaciones llegan a los lugares y los seres más recónditos, en este edificio solemos estar casi siempre los mismos. De este modo, gracias a tu aprendizaje, pasaré el rato y me entretendré hasta la hora de la cena; la mejor parte del día… donde rara vez sucede algo malo. Podemos tutearnos, ¿cierto? Ya que vamos a pasar tanto tiempo juntos… El aburrimiento puede convertirse en un mal terrible, que drena tu alma hasta lo más profundo de un oscuro pozo, aun cuando se esté bien en cuanto a economía, salud y afecto… Así no tendré que embarcarme en ningún viaj- 

    —¿Cuándo empezamos? 

    —Joh, joh, joh… La impaciencia de la juventud; aquella que proviene de la acción que lleva al llenado de experiencias, precisamente porque se carece de ellas. Una vez se ha vivido lo suficiente, se aprende a ser más sosegado… todo transcurre más a cámara lenta, y se vuelve terriblemente previsible…  

      

    Clinckkkk…! 

      

    Cuando acabó su perorata, el gato sacó de un pequeño bolsillo en su chalequito una moneda, y me la lanzó catapultada por su dedo pulgar, dando vueltas hasta que cayó sobre mi regazo. Yo la cogí, y la examiné: parecía una moneda antigua, de tamaño medio, plateada, y algo gastada… no parecía tener nada de peculiar. Seguidamente, mi recién autonombrado maestro explicó su gesto: 

    —Lo primero de todo, será el agudizar tu capacidad de análisis, observación, y paciencia. Todos estos son requisitos esenciales para el manejo y entendimiento de cualquier disciplina, y más aún, de una tan esquiva y ambigua como lo es la del amor. Observa y dime de qué manera encajan, las energías universales, esa moneda, y el amor… 

    —Pues creo que pued- 

    —¡He, he, he…! No contestes tan a la ligera. Te advierto que se puede escribir un libro entero con la respuesta desarrollada… bueno, a decir verdad, ya lo he hecho. Me resulta raro llamarte de tú…, hacía tiempo que no tenía un discípulo. Es posible que te siga llamando de usted… para que corra el aire en términos de cercanía afectiva entre nosotros… —divagaba él solo mientras se levantaba y disponía a salir por la puerta. 

    —No me importa que nos hablemos de usted maestro, estoy preparado para un entrenamiento serio y formal… ¿Es usted un inmortal, un Dios? 

    —¿Oh? No, muchacho, que cosas tienes… solo es que he tenido muchas vidas, como los gatos. Por eso hablo tantos idiomas con fluidez, incluido el tuyo. Estoy en mi madurez…, es solo que en cada ser, el engañoso río del tiempo transcurre de forma distinta. 

    —¿Tampoco es usted un ser de luz ni nada de eso…? 

    —¿Cómo diantres te has enterado de que paso la mayoría de las noches con Luz…? Yo no soy de nadie. Que duerma con ella y me deje acariciar no significa que le pertenezca. Ni ella a mí… que cosas tiene este chico. ¡Hala! ¡Agur! Ahí te dejo con lo tuyo, que yo me voy a alternar un rato… 

    Cuando se marchó me quedé en la cama, mirando la moneda, y pensando en si había hecho bien aceptando el ingreso al curso. Pero bueno, al menos, me dije a mi mismo, ese gato tenía toda la compañía femenina que quería, así que algo debía saber del tema. ¿Qué podía perder yo, si mi posible alma estaba de vuelta a las manos de Lucifer? 

      

    





   

 




 

      

    ******  

      

    Estudié y medité concienzudamente… durante días pues, cada vez que creía estar preparado, el maestro me decía que continuase analizando un poco más, que todavía no conocía bastante del club. Yo no entendía qué tenía que ver el sitio con el hecho de obtener la sapiencia necesaria para pasar el examen propuesto. 

    Lo cierto es que me incomodaba, el conocer a aquellos que pululaba y daba vida a ese loco lugar, que a mi casi me parecía a todas luces, un lupanar para gente que jugaba a ser intelectual, bohemia y artística… Tenían una biblioteca sí, pero ésta se hallaba como dentro de una cripta, en lo más profundo de los sótanos, donde se amontonaban volúmenes y pergaminos muy viejos; algún valor debían de tener, ya que solo me dejaron mirar por encima… 

    No lo vi mucho durante esos días, al maestro, a pesar de que, parece ser que tras el biombo del desván en el que yo me hospedaba, parecía estar el sitio en el que dormía y tenía sus cosas digamos… de manera oficial. 

    Gracias a Dios, y a Angus, allí tenían conexión a internet de alta velocidad… (lo espiritual, no quitaba lo moderno), de modo que me informé y estudié a conciencia gracias a mi ordenador portátil. Ya tenía preparado un pequeño ensayo, que escribí en un cuaderno que compré en la tiendecita del leñador y la niña pelirroja. 

    Mi peludo maestro, primero lo cogió con gesto desabrido, pero en cuanto lo abrió por la primera página, comenzó a leerlo mientras fumaba sus burbujas. Don Nieve se alejó totalmente concentrado, sin decir nada. No sé si debía a que lo yo le había escrito era medianamente bueno, y tenía algún fundamento, o era simplemente uno de esos ávidos lectores que leen todo cuanto cae en sus manos. En cualquiera de los casos, al día siguiente se presentó ante mí y dijo muy tieso y serio: 

    —¡A examen muchacho! 

      

    Yo cogí rápidamente todo mi material: folios, bolis, lápices y gomas… sin saber muy bien qué tipo de examen iba a ser. Lo seguí mientras éste bajaba con lentitud y elegancia las escaleras. Yo lo observaba nervioso, ansioso, y muchas preguntas se arremolinaban en mi cabeza; tales como si iba a ser examen de tipo test, el baremo empleado, de desarrollo… etc. Finalmente, no pude evitar, a pesar de que tal vez le incomodase, lanzar a la desesperada la siguiente pregunta: 

    —¿Y qué pasa si no apruebo maestro…? 

    Él, sin darse la vuelta siguió bajando escaleras, rio entre dientes y me dijo con intrigante indiferencia: 

    —Je, je, je… No pasa nada, lo vuelves a repetir hasta que lo pases. 

      

    Ufff! Yo me sentí terriblemente aliviado. Parece que iba a ser uno de esos exámenes meramente ceremoniales, en los que el hecho de adquirir los conocimientos, ya se había realizado en la preparación de éste. Ya más relajado, lo seguí, mirando cómo movía con gracia altanera la colita de un lado a otro, hasta el salón de la parte de abajo que conectaba con el lobby y dónde se hallaba la barra del bar.   

    Una vez allí, y para mi intranquilidad, me invitó a sentarme enfrente del Doctor No, en una mesita redonda, al lado de las escaleras. El salón tenía continuación tras unas clásicas y pesadas cortinas rosas con bordados, recogidas en gruesos cordones dorados. Yo ya había curioseado por allí, teniendo incontables accesos a otras salas y habitaciones, muchas de ellas de acceso prohibido. Cuando me senté con cautela, sin perder de vista al enorme portero, saludé con voz temblorosa: 

    —Buenos días… ¿qué tal está? 

    Él no dijo nada, y cogió con cierta dificultad, por lo grande de sus dedos, y lo pequeñito del asa, una bonita tacita decorada con flores. El enorme hombre bebió su negro café, o más bien solo mojó los labios, por la brevedad del sorbo y la total inexpresión de su cara al dejar la tacita sobre su platito de nuevo. 

    Mi atípico maestro me explicó los pormenores de la naturaleza de mi examen: 

    —¿Está usted familiarizado con la espada de Damocles? 

    —Sí…, bueno, algo de eso he leído, acerca de una espada que está sujeta por un hilo o algo así a punto de caer sobre la cabeza de alguien. 

    —Excelente… Verá, el mundo, el universo, es un lugar ingrato, oscuro y hostil, no importa cuánto intente uno defenderse de él… a no ser que se tenga la fuerza capaz de crear uno aparte, capaz de pervivir un tiempo al menos… De este modo, no importa cuán preparado se crea en los asuntos del amor, siempre debe estar en disposición de que le llueva un golpe del destino, a pesar de que usted crea tener calculadas y controladas todas las variables. La vida es un experimento que siempre ofrece un resultado distinto… puede ser aproximado, y tediosamente parecido, pero no será exactamente igual. Debe ser capaz de contestar, de fallar, de volver a intentarlo, de concentrarse a pesar de la amenaza y, a pesar de eso, de disfrutar… No soy un monstruo retorcido, y por consiguiente, en lugar de una espada desnuda, emplearemos como distractor para el examen, los dedos como morcillas del Doctor No. 

    Yo no entendía muy bien, absolutamente nada de lo que me dijo, y así lo expresaba mi mirada. 

      

    PLASFFF!!! 

      

    Don Nieve, ante mi respuesta gestual de desconocimiento, había asentido al Doctor mientras mordía su pipa y cerraba los ojos. La colleja que me pegó el señor No fue tan brutal, que sentí desconectarse todo mi sistema nervioso por una fracción de segundo. El retorcido gato maestro continuó muy serio: 

    —Ahí tiene una muestra de lo que le digo. Usted estaba pendiente de mi elegante persona, y ni la ha visto venir. Las siguientes no le cogerán desprevenido. 

    —¿Siguientes…? —pregunté como si me lo dijera a mí mismo mientras me pasaba la mano por el cuello escocido. 

    —¡Así es mi querido discípulo! Debe sintetizar todo el manuscrito que me ha entregado en una sola frase, en una sola idea. Debo decirle, que no ha estado nada mal todo lo que he leído… pero para pasar la prueba, necesitará algo más de ingenio. Cada vez que usted falle, recibirá un correctivo del señor No. 

    —¿Y cómo paso el examen…? ¿Cuándo termina y se considera superado? 

    —Hay tres puntos capitales, a los que el buque de su capacidad analítica debe arrumbar, antes de dar por concluida la prueba. ¡Comencemos! 

    Don Nieve se quedó de pie, a mi derecha, dando la espalda a la barra. A mi izquierda tenía al Doctor No. Eché un vistazo alrededor, y vi que todo el mundo seguía con sus cosas, sin prestar mucha atención a mi prueba. De fondo, muy suave, se escuchaba como proviniendo de un viejo tocadiscos, dulce, poderosa, y melódica, la canción  “EDITH PIAF -Non, Je Ne Regrette Rien”. Yo comencé a sudar profusamente, y tomé mi primer intento: 

    —Lo que tienen en común, sabio maestro, los conceptos de “La energía universal”, “La moneda”, y el “Amor”… 

    —Hacerme la pelota con lo de sabio no te servirá de nada…, prosigue. 

    —Sí…, ejem… ¡Es el hecho de que en los tres conceptos hay polos opuestos! 

      

    Clap!  Clap!  Clap! 

      

    El gato se puso a aplaudir con fineza, mirando alrededor, con claro disfrute: 

    —¡Bravo! Así es…, como muy bien ejemplifica usted en la obra que me ha presentado. El Todo y la Nada, la luz y la oscuridad, la cara y la cruz, el odio y al amor… ¡excelente! ¡Ya tiene usted una de las tres claves! Prosiga. 

    —Bueno… —yo estaba ya sin ideas preparadas, pues con lo dicho últimamente, iba todo mi ensayo. Solo me quedaba jugármela—. El sol y la luna… nunca se tocan… Y cuando uno está, el otro aprecia el amor de ésta… Porque los polos opuestos se atraen, resultando en nacarados destellos nocturn- 

      

    PLASFFF!!! 

      

    La bofetada en mi carrillo izquierdo fue tan violenta, que sentí moverse uno de los empastes que me hice hacía un año. El maestro se explicó: 

    —Demasiado poético me temo… Muy buenos los intentos de sondear sobre la marcha, pero no. 

    Cuando pude recuperar la compostura en mi asiento pregunté en tono quejumbroso: 

    —¿Es necesario que me pegue…? 

    —Humm… Condicionamiento Clásico muchacho. Aprendí mucho cuando estuve a las órdenes de Pávlov. Es la mejor manera de que alguien azoquetado emocionalmente como usted aprenda. De este modo, la sola amenaza, producirá en usted un torrente de emociones que le llevarán al desbloqueo instantáneo de toda la sabiduría que voy a mostr- 

    —¡Esto es maltrato! 

    —Se equivoca, mi querido y obtuso discípulo. El maltrato se aplica a los animales, y a los niños. Mucho me temo que es usted una persona crecidita. 

    —¿¡Y el maltrato a las mujeres?! 

    —El abuso por parte de alguien sobre otro, sea del sexo que sea, está más allá del maltrato y la infamia… Pero no se me despiste, que la discusión acerca de esto, bien daría para un libro. ¡Segunda ronda! 

    El viejo gato se las sabía todas… y para todo tenía contestación, de eso no cabía duda. Aún me escocía y palpitaba el lado izquierdo de la cara, pero gracias a la discusión anterior, basada en la guerra de sexos, me vino a la mente por inspiración: 

    —¡Masculinas y femeninas! Así se traducen en nosotros como seres vivos, y como personas, las energías que provienen del universo establecido como tal por las leyes de atracción y repulsión, dividiéndonos como especie en dos, como la cara y cruz que juntas forman la misma moneda. 

    Cerré los ojos, esperando el fatídico resultado, pero en lugar de eso, escuche la rasgada voz del maestro: 

    —Muuuyyy bien… —esta vez sus aplausos languidecían un poco, casi inaudibles mientras escuchábamos más canciones de Edith Piaf—. ¡Vaya, pero si ha acertado el chavalín, casi de lleno! Así es, del mismo modo que la energía del universo diverge, para crear el tapiz de elementos existentes, ese movimiento evolutivo que lleva a una creación de estructuras cada vez más complejas, se ordena de una manera más eficiente (por el momento) dividiendo a las especies sexualmente en dos, siendo en realidad la misma cosa. 

    —¿De ahí lo de la media naranja maestro de maestros? 

    —Sin peloteos que aún no ha acabado… La tercera clave, tiene como pista y pregunta lo siguiente: ¿Qué es el amor? 

      

    La sonrisa de complacencia se fue borrando de mi rostro, para dar paso a una expresión de auténtica angustia… ¿Cuál podía ser la respuesta adecuada? Muy seguramente aquello tenía trampa, y debía ser mucho más retorcido de lo que aparentaba, como la naturaleza misma del maestro. Pensé en una conexión rápida…, pero nada salía de mi mente, en auxilio de mi cara. Justo cuando Don Nieve levantaba la cabeza para asentir en dirección al Doctor, y que éste me administrase el remedio de palo, conteste atolondradamente: 

    —¡Está bien! ¿¡Gracias al poder universal que se traduce en nosotros como personas humanas, podemos convertirlo en monedas que son el dinero, y con ese dinero lo convertimos en amor de alquiler…!? Como se hace aquí, en este edificio, para el amor en el que usted es el sultán, el maharajá, el jefe total… 

    —¿Pero qué…? —mi venerable maestro dio un paso atrás, parpadeando, aterrorizado—. ¡¡Serás desgraciado!! ¡Maldito degenerado! ¿Acaso crees que este bendito y santo lugar es una casa de lenocinio? 

      

    Plass!! 

      

    Don Nieve hizo un rápido movimiento de aproximación y me castigó de nuevo la colleja. 

      

    PLASFFF!!! 

      

    Mi profesor adjuntado expresamente para el examen, de seguido, me dio otra gruesa calificación en la mejilla izquierda. Por la calidad de sus tortas, nada tenía que envidiar a los sonoros golpes que Bud Spencer daba en sus películas… Una cosa era segura: yo no olvidaría aquel examen, y sus contenidos. 

    Mientras yo permanecí encogido de modo instintivo, frotándome las áreas puestas a prueba, mi maestro recuperaba la compostura como podía: 

    —¡¡Serás animal!! Entonces qué, ¿te parece que yo soy el proxeneta del Doctor No, y puedes pagar por sus servicios sexuales? 

      

    Yo miré al Doctor, y él seguía mirándome con el ceño fruncido y la boca en forma de “u” invertida, como siempre. Yo había pensado más bien que, en caso de ser beneficiario en un intercambio sexual, obtendría un mayor deleite en las apetecibles carnes de Mavis, y no del duro músculo del señor No. Aparte de eso, por aquella época yo era un clásico en las artes amatorias, y siempre me había imaginado en un papel activo… Él solo hecho de imaginar al doctor No, conmigo, siendo yo pasivo y tomando mis magras carnes por detrás, hacía que se me partiese en dos… el alma. Callé mi opinión, por supuesto, pues no quería echar más leña a la hoguera. 

    Don Nieve se lamió el dorso de la mano y se lo pasó repetidas veces por la cara y la cabeza, como si de este modo pusiese en su lugar, no solo su crispado pelo, sino sus alborotadas ideas. Cuando acabó su consternación, condujo de nuevo el examen: 

    —Está bien muchacho, ya me has revuelto el estómago. Voy a hacer la vista gorda y te voy a contestar yo qué es el amor. De este modo daremos por concluida la parte teórica del examen. Otra salutación de las tuyas… y me voy a la cama sin cenar. La verdad es que te has llevado muy pocos estímulos correctivos, ya que suele durar días… No obstante, te hubieses ahorrado este último, y alguno posterior, si hubieses hablado con la gente que habita este sitio santo; lugar de personas bohemias, de diletantes y expertos en todas las facetas de la vida, la muerte, el más allá, y más acá… —cuando dijo “más acá”, yo le mire a la entrepierna, preguntándome si se refería a eso—. Pero parece que, aparte de tener la mollera más dura que el pan de tres días, eres orgulloso y altivo; demasiado bueno para confraternizar con nadie… Pero no te preocupes, al final todo se ablanda o se parte en mil pedazos…  Una cosa sí debe aprender, derivada del no contacto con éstas, nuestras gentes, y relacionada tanto en el amor o la guerra, y es que, debe estudiar un determinado terreno y sus reglas, antes de meterse en él y abordar a su persona amada… o a su presa. Debe ir adentrándose, si es posible, caminando en círculos concéntricos; mimetizándose con el entorno para luego poder realizar con rapidez y poderío aquello que busca. 

    —¿Amar, es como cazar? 

    —¡No, maldito cernícalo! Amor es el concepto de pertenencia a algo, de que tus delimitaciones como ser van más allá incluso de lo que no ves. Así como los planetas no serían los mismos sin sus orbitas, lo mismo sucede con los átomos, elemento que encarna nuestra realidad. Es posible que muchas de esas fuerzas u órbitas, sean tan amplias que no sean distinguibles desde un corto plazo en el tiempo o en la distancia… pero están ahí, y forman parte del elemento. 

    —Entonces, ¿todo está hecho de amor según usted? Al fin y al cabo todo se conecta con todo como en un reloj… ¿Y por qué hay polos opuestos entonces? 

    —¡Así es, todo es amor! Y esas formas o fuerzas que se nos contraponen son las que en el fondo crean, también en nosotros como personas, las fuerzas que evitan que caigamos los unos sobre otros en forma de gravedad o salgamos flotando sin rumbo afectivo en el universo social. ¿Cómo definir el amor entonces desde el punto de vista de su especie, de lo humano, evolutivamente acostumbrada (gracias a que es más adaptativo), a verlo todo en términos de unidad? 

    También todo es odio…, si se quiere ver desde el otro lado, si se entiende que todo está en un proceso de lucha y tirantez de constante creación y destrucción. La defensa de lo amado y la oposición a lo que está en su contra es la solución existencial del amor…, a pesar de que en algunos puntos, categorías, reglas u órbitas se opongan determinados elementos, sin llegar a definirse en un sentido u otro, considerándose nulos… 

    No se puede amar sin odiar, y viceversa. Las grandes amantes son los grandes despreciadores de aquello que agrede o está en su contra, y al revés. Las dos fuerzas, tanto a nivel universal, mental, y emocional, generan el tapiz de estructuras reales que definen nuestros constructos tales como país, cultura, sistema solar, o “Yo”… Son solo un mecanismo, un artificio que nos cuenta la historia en la que estamos inmersos. Sin las letras negras, no podríamos ver el mensaje trabado en las páginas en blanco, y viceversa.   

    Se debe llevar mucho cuidado, pues ambos conceptos en su extremo, llevan a la casi aniquilación momentánea o temporal del Todo. Si quieres amar y defender a todos los elementos, al final llegarás a la conclusión racional, si tus intenciones son reales, de que siempre puedes entregar más, a los demás o los seres amados, tales como tu tiempo o tus órganos, o riqueza, o tu vida… Al revés sucede lo mismo, y es más adictivo, por el hecho de que conforme odias Todo, te amas a ti mismo más… y esto te hace pasar al lado oscuro. El odio total de esta vertiente, tras amarte de un modo brutal y narcisista, exige y demanda la continuación de su fuego destructor dentro de ti al no quedar nada fuera que odiar, llevándote inevitablemente al suicidio y autodestrucción… como bien le pasó a Adolf…, a pesar de que quise advertirle… El amor total, si no es una entrega de la vida por los demás es hipócrita y falsa… como le dije a Jesús. 

    El amor puede extender tu ser, tu “yo soy” conceptual hasta áreas o límites simbólicos que no dejan de ser reales, pero que son nocivos en cuanto a tu actuación sana y equilibrada como individuo. Y esa individualidad es lo más mágico en vuestra especie. Es posible, y es necesario ser uno mismo haciendo lo que se pueda por aunar el resto de las piezas del rompecabezas, pero siempre dentro de lo que es tu “Jardín emocional y espiritual”. O al menos… ese es mi consejo para una vida plena. Los conceptos y masas grupales, estadios e ideales… ya se mueven por sí solos, pues tienen sus raíces en la cultura y la transmisión de información de una generación a otra, tomando y teniendo vida propia. Toda moral o ética es corrupta, ya que está sin acabar, y por tanto imperfecta. Lo bien de hoy es mal de mañana; no te aconsejo morir por ello, si no es obligado, y a punta de bayoneta…   

    Ambos caminos totales, amor y odio en sus polos más extremos, te llevan a la destrucción de ti mismo como elemento; y esto último solo es lícito, siempre y cuando este acto provenga de tu entorno cercano; esto es, morir por la persona amada como los hijos, o morir destruyendo aquello que amenaza de manera real e inminente la existencia de lo amado. Al realizar ese acto de “protección de lo amado” es cuando toman forma tanto las energías de amor por lo que se lucha, y de odio contra lo que se lucha. Tal vez algún día seamos tan poderosos que podamos proteger al Todo mismo…, y odiar a la nada con fuerza conjunta…, pero hasta entonces, yo solo soy un gato, y usted un mono. 

    Cierto es que somos refinados y complejos, dándonos más poder en apariencia; pero nos hace estúpidos y quebradizos en lo sencillo y evidente, por contrapartida… ¡No subestime la felicidad de alguien menos poderoso o con menor intelecto! ¡Porque esa felicidad, es el poder absoluto! Esa felicidad  es el saber que se gobierna el planeta en su órbita, o el cometa lanzado a impactar, o la simple vida de una máquina biológica como somos usted y yo… Es el comprender y aceptar, asimilar y darse cuenta, de que se está en el lugar y el momento que se debe estar… aún a pesar de saberse la pieza de un puzle metido en una caja de piezas que no le corresponde y que está destinado a no encajar… aún a pesar de creerse un instrumento desafinado, ya que tal vez esté destinado a tocar bellas melodías desafinadas… El caos y el orden, imbricados el uno en el otro, son felices a su manera, séalo usted también como un agente del amor. Por ello, para saber tu “yo” y límite, es necesario meditar y controlar estas fuerzas… o ser sencillamente una persona normal y dejarte de tantos rollos. ¿Qué opinas muchacho? 

    —Humm… —miré al Señor No, tratando de ver si había trampa en la pregunta tras un discurso tal largo y tedioso, pero solo me miraba enfurruñado, como si yo le debiera algo—. ¡Bravo maestro! ¡Bravo! —aplaudí incluso, sin haberme enterado de nada, justo después de su primera frase—. ¡Su sabiduría me deja sin palabras! 

    —Ya… —me miro con desconfianza, los ojos entrecerrados, y una ligera sonrisa—. Mira que eres zalamero… 

      

    Plock! 

      

    Una pila de viejos libros en tapa dura, unidos por una correa de cuero, cayó sobre la mesita. Los había puesto ahí el Doctor No, tras sacarlos del asiento de la sillita que tenía contigua. Don Nieve explicó, mientras yo los ojeaba: 

    —A empollarlos. Empápese de mi conocimiento en el tema, pues, a parte de en su entrenamiento, también le será útil el resto de su vida… Al término de nuestra relación, le preguntaré qué ha colegido de sus experiencias y la teoría… 

    Había varios ejemplares, y estaban escritos por él, ya que no había imagen alguna en la vieja portada excepto el título y su autoría. Uno de ellos me llamo la atención por su gran grosor, titulado “El Color de la Felicidad”: 

    —Oiga maestro, de entre todas las cosas que he buscado en internet, no he encontrado ninguno de sus libros. Si quiere, por ejemplo, le hago un resumencito de este tocho, lo subo, y lo pongo gratis para que lo conozcan… 

    —¿Subirlo dónde? ¿Cómo diantres va usted a resumir mil y una páginas, en las que cada palabra ha sido cuidadosamente escogida por su semant- 

    —Subirlo significa que se lo publico en su nombre en la red de redes… —yo continúe leyendo en voz alta, los títulos de aquel compendio de aburrida cháchara filosófica y psicológica cercana al esoterismo—. Que interesante… “El abismo del Yo. ¿Cómo Sobrevivir al Nihilismo más profundo?”, “Lucha. Eterna Condición Existencial”, “Mecanicismo Onírico”… 

    —¿Por qué iba a querer yo ser uno de esos conspicuos escritores de tres al cuarto…? 

    —No sé maestro…, veo su obra un poco aburrida…, podríamos meter algún Unicornio por aquí…, Zombis por allí…, algo de erotismo…, y conseguiríamos que su mensaje fuese más ameno…     

    —¿Qué mensaje? 

    —No sé… algo querrá decir después de haber escrito todo este rollo… 

    —¡Eso forma parte de mis diarios, majadero! 

    —Bueno… lo que sea. Yo solo digo, que auto publicándose podría conectar con la gente y enseñarles su… sabiduría. Algún comentario acerca de que está usted loco, solo un poco, saldría… pero vamos, que tamp- 

    —¿¡Qué me importa a mí la gente!? ¡Tanto como yo a ellos! Hace tiempo que escogí recluirme, como un asceta, entregado al cultivo del espíritu y la búsqueda de la verd- 

    —Hombre maestro… solo, lo que se dice solo, no está… y tampoco mal acompañado… —miré de soslayo las largas piernas enfundadas en medias negras de fantasía de Mavis, recién sentada en uno de los elegantes y rojos taburetes de la barra— ¿No sé si entiende lo que digo…? Je, je, je… 

    —¡Serás bribón y descarado! ¡Un respeto a tu maestro! No necesito auto publicar, o dar mi conocimiento. Me importa la gente una higa. 

    —¿No es usted egoísta? —me salió solo, a bote pronto, sin ser consciente del peligro que corría la base de mi nuca o mi mejilla. 

    —¿Qué quiere que le diga? No soy un Dios, o un gurú con una fórmula que da la solución a todos los problemas del mundo… Solo soy un gato. Si toda la humanidad se hubiese partido el trasero por mí, moriría por ella, como hacen los insectos, formando todos una colonia. Pero no ha sido así. Dios y la gente mejor lejos de mí… no los odio, los compadezco más de lo que me compadezco a mí mismo, y me deprimen… excepto en momentos puntuales… como hacen los antojadizos gatos que tienen ustedes como compañeros de fatigas y alegrías. 

    Cuando su especie auxilie hasta a la última persona que pasa hambre en el mundo o le falte el cobijo, aún tendrán que proteger a todos y cada uno de los seres vivos, a ser posible sin comerlos… Cuando esto suceda, caeré rendido a los pies de la humanidad y moriré por ella sin pestañear. Hasta ese momento estará fragmentada por las luchas de poder, por el egoísmo y esa competición que los que gobiernan suelen llamar maldad y es enmascarada por positivismos y optimismos para crear corderos. Las buenas intenciones no bastan, no llenan las tripas, no dan cobijo… el trabajar de ti para ti, y competir contra el que se oponga, sí. Es la difícil tarea de un caballero y una dama, el moverse en los claroscuros de su especie astuta, mentirosa, fratricida y neurótica… 

    No creo que yo vea a los humanos comulgando todos bajo un mismo credo o nación, ya que su ambición desmedida y sus intentos por emular a un dios o algo superior que solo existe en sus mentes, les conducirá a la creación de algo aún más monstruoso, que finalmente los sobrepasará… Solo esperen, o recen, porque ese ser tenga más piedad y compasión de la que han mostrado ustedes durante tantas generaciones y años… Es necesario que se eleven todos los caballeros y las damas con su poder individual y creen una red que impida el implacable sesgo de la evolución… 

    —¿A qué se refiere con dama y caballero…? Parecen conceptos un poco anticuados… —yo me atrevía a seguir golpeándole argumentativamente ya que, extrañamente, él se ponía contra las cuerdas, como si ya se hubiese hecho a sí mismo tales cuestiones en el pasado, y lo atormentasen de forma recurrente. 

    —¿Está usted insinuando que soy machista? Pues sepa que es imposible que lo sea: hombres y mujeres me son igualmente indiferentes… Yo me refiero con dama y caballero al estado que adquiere un ser cuando es capaz de asumir todo su potencial, expresándolo con plenitud, en beneficio no solo de ellos mismos, sino de aquellos lugares hasta los que abarca su alcance. 

    —Ya pero es posib- 

    —¡Ya está bien! Ha finalizado la parte teórica del examen. Vamos con la práctica. A ver… sácala. 

    —¿Qué la saque? 

    —Sí, así es… A ver si sabes que hay qué hacer con ella y cómo ponerla. 

    —No sé si le entiendo bien maestro… 

    —¡La moneda que le di, batracio! 

    —¡Ah, la moneda…! 

    —¡Pues claro que la moneda! ¿A qué crees que me refería si estamos en mitad de un examen…? ¡Oh, ya veo! ¡Maldito degenerado! 

    —¡Está bien! ¡Está bien! Ya la saco… 

      

    Extraje la moneda de mi bolsillo y le di vueltas en mi mano, sudando, tratando de adivinar, por la expresión de mis ínclitos examinadores, la posición en que debía depositar el objeto en la mesa. 

    No sabía dónde estaba el truco, ya que la solución al pequeño enigma parecía bastante evidente. Muy despacio, la intenté poner de pie en el centro de la mesita. No llegue a soltarla, pues un extraño escalofrío recorrió mi nuca, como presagiando el terrible resultado en caso de error. Miré con cierto apuro a los fríos ojos del Doctor No, tratando de averiguar, como si estuviésemos jugando una mano de póker, si yo iba en el buen camino; entonces, gracias a Dios, un poco por el rabillo del ojo, encima de él y a su derecha: un espejo antiguo mostraba el reflejo de Mavis. La preciosa y oscura mujer asiática, me hacía gestos con el dedo índice circulares muy disimuladamente, por encima de los hombros de mi menudo maestro peludo. 

    Decidí hacerle caso, y con un rápido movimiento, acerque mi otra mano a la moneda, sosteniéndola con la punta de los dedos y haciéndola girar con fuerza por toda la mesa… 

      

    —¡Bravo! —Don Nieve parecía realmente sorprendido, tal vez incluso algo contrariado—. Es impresionante que lo haya adivinado a la primera, joven. Así, la moneda como el amor, el girar de sus polos opuestos conforman la construcción esférica en tres dimensiones que nosotros consideramos amor… Al fin y al cabo, igual que el calor y el frío están en la misma escala, entendido el frío como la ausencia de calor o menos calor… del mismo modo se puede entender el odio como la ausencia de amor más allá de los grises de la indiferencia afectiva. Se necesitan ambos en movimiento, y se retroalimentan, de forma maravillosa y casi incontrolable, danzando como dos locos bailarines a estar el uno sin el otro, ni contigo ni sin ti… Lo que perdura al fin, es esa danza, quedando abstraídos a un segundo plano sus dos componentes que son en realidad la parte complementaria de un mismo elemento, separado, precisamente para generar tal efecto. 

    De igual manera se unen, agudo y pendenciero alumno, las energías universales masculinas y femeninas, traduciéndose en nosotros de un modo especial como seres vivos. Y es por eso, que para poder esgrimir una correcta utilización de la energía masculina, es necesario conocer bien a la femenina… pues ambas forman parte ineludible de cada ser. En las siguientes lecciones daremos cuenta de este tema. 

    ¡De acuerdo muchacho! Aquí damos por concluido el estudio a la codificación no vital del amor en el universo. Puedes retirarte. ¡Eh, pillín! La moneda se queda en la mesa…

   



 5. CROMOSOMAS “XY”, Y LA SANTA TRINIDAD “LGBT”.  

      

    El descanso en el atípico curso no duró más que aquella noche. Y debo decir que descansé bien, a pesar de que los gruesos dedos del Doctor dejaron unas ligeras marcas en mi cara. Yo estaba terminando mi desayuno, en la barra del bar, hablando de deporte con el apuesto camarero, mientras sonaba suavemente de fondo la canción “George Michael - Star People” cuando Don Nieve apareció. Se acercó a mí con su habitual elegancia; con la espalda tan recta, que parecía que se fuese a caer para atrás en cualquier momento. 

    —¡Hay clase joven discípulo! —al decirlo, se dio la vuelta sin más, como si una mano invisible lo hubiese girado, continuando su camino de vuelta, como si nada. 

    —¿Pufedo acbar de defayuna… mastro? —respondí como pude, encogido, ya que parte del delicioso croissant que estaba devorando, mojado en mi café con leche, resbalaba desde mi boca por el mentón hasta la taza. 

    —Como usted desee… pero le aconsejo que no llene demasiado su estómago… ¡Le espero arriba! 

     

    Cuando acabé mi desayuno, aún me tomé unos minutos de descanso, para que se aposentase como era debido, aquella maravilla al paladar. De paso aproveché para preguntarle a Mamadou, el camarero, si tenía algo de idea acerca de lo que me esperaba en mi próxima clase. Él me dijo que no lo sabía, pero que le contase luego cómo me había ido, que quería reírse un rato. Días antes ya me informé acerca de la solvencia del señor don gato, en asuntos de amor, y que si era bueno transmitiendo sus conocimientos… todo el mundo entre risas, algunas comprometidas, otras de temor nervioso, y otras de pura carcajada, me lo confirmó. 

    Es por eso que le pregunté a Mamadou, a modo de despedida, y por sondear más a aquella extraña comunidad, que si no estaba cansado de hacer el trabajo de camarero. Me contestó que antes de hacer eso, él era propietario de una importante cadena hotelera en su país, y era muy infeliz. Dijo, con su perfecta y cautivadora sonrisa (mientras servía un par de chupitos de algo de color naranja), que ahora era feliz haciendo eso, que siempre había envidiado la mezcla de psicología, servicio impecable, entrega, y trabajo duro de un buen camarero… y, ¿por qué no?, el fácil acceso a las bebidas alcohólicas. 

    Vendió su importante empresa y la donó, en parte, al “Un Club Sin Nombre”. Finalizó invitándome a tomar uno de los dos chupitos, tomándose él el otro. Yo me quejé al principio, pues aún era por la mañana temprano, y nunca había hecho algo así, pero me dijo que me iba a venir bien. Me tomé el chupito sin saber muy bien qué era el brebaje, pues tenía un sabor ácido y salado a la vez. Luego me marché remolonamente, pensando, que casi seguro aquello era una secta, y que en ese lugar, estaban todos locos. 

      

    





   

 




 

      

    ******  

      

    Toc!  Toc!  Toc! 

      

    Llamé a la puerta de nuestra habitación, tras el desayuno, y tras haber subido las escaleras que me llevaban hasta la gran planta que hacía las veces de ático. 

    —¡Pase! ¡Pase discípulo, y sea bienvenido! —escuché la voz del maestro tras la puerta. 

    Abrí muy despacio, con cuidado, asomando tan solo el hocico. Si algo había aprendido hasta ese momento es a ser precavido, y no confiar en las apariencias. Allí estaba el señor Don gato, ajustando unas cinchas de cuero, en lo que parecía un viejo y enorme sillón de madera sobre una plataforma, frente a la pared, a mi derecha y en frente de mi cama. 

    —¡No sea tímido, por el amor de Dios, que está usted en su casa! —me invitó a entrar de nuevo. Y yo entré. 

      

    Don Nieve llevaba puesta, encima de su habitual atuendo, una bata blanca que, la verdad, le daba un aspecto de científico loco. Entré del todo a la habitación y observé aquel despliegue de artefactos que parecían los propios de un experimento, o de una sala de tratamientos en forma de torturas que se estilaban en los primeros psiquiátricos. 

    Frente a la recia silla de madera provista de abrazaderas, había una pantalla en la que, presumiblemente, se iba a proyectar algún tipo de película o imágenes, por parte de un viejo aparato que se hallaba en la parte posterior. Cuando el gato-doctor-filósofo-loco hubo terminado los preparativos me dio las siguientes indicaciones: 

    —¿Podría descalzarse, remangarse los pantalones y quitarse la ropa de arriba por favor? Después siéntese… que estoy ultimando… 

    Obedecí, no sin gran recelo, estudiando cada una de las cosas que había allí de extrañas, sin quitar ojo al pequeño científico; mirando de reojo la puerta, esperando la entrada del Doctor No como profesor de apoyo. Me senté en el gran sillón hecho de recias y toscas maderas, aunque al menos, un elegante cojín rojo con bordados dorados aliviaba la incomodidad a mi trasero. Mi retorcido maestro se acercó finalmente, como el que realiza algo rutinario, con lo que parecían dos cables terminados en dos pinzas y me los entregó diciendo: 

    —Póngaselos en los pezones si es tan amable… 

    —… 

    —¡Vamos! ¡No se lo piense tanto, que no tenemos todo el día! Hoy justo debo acudir a una reunión de última hor- 

    —¡De eso nada! ¡No voy a ponerme estas cosas en los pezones! ¡¿Es que está usted loco?! ¡¿Piensa electrocutarme?! 

    —¡Por el amor de Dios, esta juventud de hoy día! ¡Tienen ustedes horchata en las venas en lugar de sangre! ¡Traiga aquí! 

    Me quito los cables que sostenía en mis temblorosas manos de un manotazo. Con el ceño fruncido por la indignación, pareció dudar unos instantes titubeando el acto de ponérselos en sus propio pecho, pero decidió (seguramente por la ardua tarea de quitarse bata, chaquetilla, camisa, y corbata decimonónica), ponérselas en las orejas. 

    Tuve que contenerme la risa, ya que, por unos momentos, se le veía bastante gracioso, con los cables en las orejas, echándoselas para abajo por el peso, contrastando con la seriedad de su rostro y gesto. Se dirigió a una especie de consola de mandos, pequeña y bajita, diseñada a su altura, situada a solo un par de metros de la silla, consistente en una caja de madera elevada por unas patas metálicas decoradas con volutas. 

    El panel de mando era sencillo, parcialmente tapado por la sabana que parecía protegerlo del polvo; destacaba en éste, un gran botón rojo. 

    Una vez estuvo frente a la consola portátil, tras dar unas zancadas que indicaban enojo, dio un giro hacia mí con la mano izquierda a su espalda diciendo: 

    —¡Observe! 

      

    Sin mirar al panel, clavando sus ojos en los míos con fiereza, apretó el botón rojo con su pata-mano derecha de manera enérgica. 

      

    ¡Trickssllll…! 

      

    La descarga no fue muy severa, pues su naricilla se movió tan solo un poquito, mientras sus bigotes chisporroteaban y el pelo se le erizaba. 

    Yo quedé satisfecho de este modo con el procedimiento. Así pues, accedía a someterme a la extraña clase. Mientras yo me colocaba las pinzas con cuidado, él me ataba los pies juntos con una gruesa correa (que iba sujeta a la plataforma de madera), mientras me decía: 

    —Tranquilo hombre… ¿para qué cree que la naturaleza le ha dado pezones al hombre? 

    Yo lo tomé como parte de la clase, y mientras lo meditaba él terminaba de sujetas mis brazos con cinchas a los gruesos reposabrazos de madera de la silla. Lo único que se me ocurrió fue soltar esto: 

    —¿Por adorno maestro…? 

    Don Nieve continuaba preparando cosas mientras decía: 

    —Muy ingenioso… puede ser… Aunque yo me siento más inclinado a pensar que es… para la tortura. 

    Aquello me dejó un poco de hielo, e intenté moverme, pero fue en vano; estaba totalmente sujeto a aquel artefacto y en manos de ese completo demente. Vi cómo me metía los pies desnudos en una palangana con agua; no podía sacarlos, ni tirarla, ya que el agarre no me dejaba. El método de trabajo se iba poniendo cada vez más oscuro. 

    Yo me callé, pues no quería pecar de atolondrado y prejuicioso, pero cuando se puso detrás, y cayó un casco metálico sobre mi cabeza, que estaba plegado a la silla, me quejé de nuevo: 

    —¡Pero maestro! ¡Si esto es una silla eléctrica! 

    —Muy ingenioso… es una silla, y pasa electricidad por ella…, lógico que sea una silla eléctrica —mientras decía eso, se encaramó ágilmente al reposabrazos, y me puso un pedazo de vieja esponja mojada entre la cabeza y el casco acoplado. 

    —¡Venga hombre! ¡Esto no tiene ninguna gracia! ¡Esto es lo que se usaba para electrocutar presos condenados! 

    —Je, je, je… —se bajó y continuó manipulando algunas cosas—. ¿Cómo va a ser una silla de electrocución? Cierto es, que parte del material utilizado en este experimento, que es en sí la clase, ha sido utilizado a tal efecto en el pasado, y reciclado por mi person- 

    —¡¿Qué encima está usado?! ¡¿Ya han frito aquí a gente?! 

    —Vamos, vamos… No sea exagerado. Ahora se me va a volver escrupuloso. Está perfectamente desinfectado y los restos orgánicos adheridos en el proceso de ajusticiamiento han sido perfectamente removidos… ¿Acaso cree usted que alguien que ha estado al lado del egregio Nicola Tesla, o sea, yo, no va a tener bajo control un mecanismo eléctrico tan sencillo? 

    —¿Tesla…? ¿Pero…? ¡¿Y qué es esa cosa que cuelga enfrente de mí?! —la cosa a la que yo me refería era una especie de pequeño palo forrado de tela que colgaba dando botecitos delante mío, sujeto por un alambre rígido y flexible. 

    —Ops…! Disculpe mi falta de profesionalidad por no haberle explicado el cometido de tal accesorio. Eso, mi querido discípulo, es para que usted lo muerda llegado el punto del castigo, cuando falle; de este modo evitará morderse la lengua o deformarse la dentadura si aprieta demasiado la mandíbula. Vea que lo tengo todo bajo control, incluso su estética dental. ¡No soy ningún despiadado maniaco! 

    —Oooh… no. ¡No quiero! ¡Suélteme! 

    —¡Maldita sea, domínese! No sea una vergüenza para el mundo de la enseñanza, ni para usted mismo… Después de lo que ha pasado, y me ha hecho pasar… 

    Me quedé callado, pensando en aquello, aunque con todo el cuerpo en tensión. Puede que sí que estuviese exagerando, debido a lo duro que me había tratado el mund- ¡¡Oh Dios mío!! Mis ojos miraban exorbitados al panel de mandos. 

    Hice bien en desconfiar, y es que, antes de manipular nada, Don Nieve retiró del todo la sábana que cubría parte de la consola. Allí, en el lado derecho del panel había una manecilla, un mando distinto que estaba cubierto. Éste decía: “Modo Discípulo-Modo maestro”. 

    Me la había jugado bien, yo estaba frito, sin duda, pues con toda la naturalidad del mundo, el frío gato de ciencia giró la manecilla, quedando ésta acoplada al modo discípulo. Seguro que las descargas eran considerablemente… menos benévolas. 

      

    Clac!  Clac!  Clac!  Clac…! 

      

    El maestro había encendido el viejo proyector; tras cerrar los postigos de la ventana, cegando así la matutina luz natural que entraba del sol. Después se dirigió a mí, con seriedad, mientras acariciaba los bigotes de su lado derecho: 

    —Está bien joven, aquí le dejo con lo suyo. Yo debo ir a atender esa reunión. El ejercicio es muy sencillo, tan solo siga las instrucciones que le irán detallando en la película proyectada; la cual está sincronizada con las respuestas a las dos opciones —en este punto, me puso una tabla debajo de la mano con dos botones, uno rosa y otro azul. 

    —¡¿Pero qué va hacer?! ¡No me deje aquí solo…! 

    —Tranquiiiilo muchacho. En seguida vuelvo. 

      

    Blam! 

      

    Don Nieve se marchó, y allí me dejó. Mi frente chorreaba, y no sabía si era de la esponja metida en el casco, o de mi sudor. Las imágenes comenzaron a verse en la pantalla de enfrente mío, mientras una música agónica que intentaba ser divertida, de los años veinte, se escuchaba de fondo. En la pantalla podía verse, en blanco y negro una especie de castillo…, con gente llevando batas blancas, posando en frente…, era un psiquiátrico.  

    De pronto, entre los cortes que hacía la cinta que se reproducía en el proyector, delante de esta vieja filmación, aparecía superpuesta otra: era un muñeco azul peludo, de cabeza redonda y cuya mitad correspondía a su enorme boca. Se notaba que los flacos brazos y piernas del muñeco de trapo eran sostenidos por alambres. Sus enormes ojos, y todo su cuerpo pegaba saltos, intentando emular algún tipo de bailé mientras sonaba de forma inapropiada y estridente la canción “Flashdance – Maniac”. 

    ¡Oh Dios mío! Mientras veía danzar de un lado a otro a ese extraño monstruo de peluche, me dije a mi mismo que la cosa tenía muy mala pinta. Allí es donde comprendí, cuando el loco personaje salido de alguna mente enfermiza comenzó a hablar, que pocas veces después de la tormenta llegaba la calma, lo que venía habitualmente era el chaparrón: 

      

    —¡¡¡HOLA QUERIDOS TELEVIDENTES!!! —su voz era chillona y aflautada hasta el extremo de lo soportable—. Si estáis viendo este estupendo filme, es porque sois un poco… intolerantes. ¡Pero no os preocupéis! Os vamos a ayudar, gracias a este programa de refuerzo, a tratar vuestra homofobia… y os deis cuenta, ¡de que es muy fácil equivocarse! Tu, ru, ru, tu, tu… 

    El siniestro peluche azul cantaba y bailaba mientras iban sucediéndose las imágenes de fondo, más modernas, como de los años ochenta, de hombres travestidos y de mujeres vestidas de hombre. Finalmente el bicho azul habló de nuevo, con una alegría que no sentía yo en mi cuerpo: 

    —El ejercicio es muy sencillo: se irán mostrando una serie de fotos y tendrás que adivinar si la persona tiene pito o chichi. ¡El pito es botón azul! ¡El chichi es el botón rosa! Si no lo adivinas correctamente, una pequeña descarga eléctrica te hará cosquillitas… ¡¿Te atreves?! 

    El muñeco me producía pavor, e hizo una pausa dramática mientras bailaba y la cámara se acercaba y alejaba. La cámara enfocó su rostro entero y de detuvo, mientras él parecía reír y decía: 

    —¡¡Pues claro que te atreves!! Porque no te queda otra… En caso de que no contestes, y no aprietes ningún botón, esto es lo que te pasará después. 

    ¡¡Por todos los Santos!! En la película, su cara dio paso a la imagen de lo parecía una electrocución real (yo diría que era la misma silla que estaba yo), en la que un reo se freía echando chispas y humo mientras burbujeaba el agua del balde, y todo su cuerpo convulsionaba con los ojos en blanco. Cuando la electricidad dejó de atravesar su cuerpo solo quedaba la horrenda imagen de su cuerpo rígido, la lengua fuera enorme y azulada; para acabar con la mirada blanquecina en primer plano, los ojos sobresaliendo en sus cuencas y opacos, rodeados de la niebla que había creado su propia piel achicharrada. 

    Aquello no parecía una broma. Me dieron ganas de llorar. 

    Había imaginado mi muerte de muchas maneras, pero aquella era con diferencia, la más dolorosa y espectacular. 

      

      Tu, ru, ru, tu, tu… 

      

    El siniestro muñeco (gracioso y adorable si no fuera por el contexto), bailó un poco más, como si hubiese disfrutado el espectáculo, para seguidamente comenzar el macabro ejercicio: 

    —¿Chica o chico? 

    Una preciosa mujer, de ojos verdes, sonrisa perfecta, pelo castaño cardado al estilo de los ochenta, en bikini, y con una piel dorada por el sol, apareció mientras la recorría la cámara de arriba abajo. El contador con los segundos de descuentos se veía en la esquina inferior derecha. Yo pensé algo aliviado que bueno, que no era tan difícil, o que al menos había empezado por uno fácil. De modo que a los tres segundos apreté con total seguridad el botón rosa; chica era mi respuesta. 

    Apareció el monstruo azul gritando con jocoso disfrute: 

    —¡¡¡Te has equivocado CANUTO!!! 

      

    BOINNGG! 

      

    La siguiente imagen mostraba a la hermosa joven desnuda, con la diferencia de que, esta vez tenía las piernas descruzadas, y de ellas había salido un impecable pene enervado de tamaño considerable, a juego con su lampiño set de bolas.  

      

    ¡¡CHIRFFLLLLSssss…!! 

      

    Sufrí una descarga terrible. Creo que me dejó los ojos en blanco, con todos los músculos tensionados, sin dar pie siquiera a que pudiese emitir un grito de auxilio o de alivio. Cuando volví en sí, vi al demoníaco peluche azul danzando enloquecido de placer sádico. 

    De nuevo parecía repetirse la operación. Esta vez, gracias a la ligera movilidad de cabeza que me permitía el casco, y con la ayuda de mi lengua algo entumecida, atraje el palo forrado de tela que colgaba a mi lado, y lo mordí con fuerza, mientras mis ojos desquiciados asistían a los prolegómenos de la siguiente prueba. 

      

    Varios ejercicios similares se sucedieron… 23 en total. Y lo que fue cosa de casi dos horas, a mí me pareció una eternidad. Entonces sucedió algo terrible… sí, las cosas por muy malas que fuesen, siempre podían ponerse peor. 

      

    —¡¡¡NUUFFF!!! 

      

    Ese era yo, gritando mientras mordía la mordaza, aún más fuera de mí de lo que ya estaba; y es que, para mi horror, y completa desesperación, en mi última prueba, la cajita que tenía en la mano derecha para contestar, había echado chispas por dentro, soltando un humillo, que presagiaba funestamente su avería, y mi muerte segura al no tener la posibilidad de contestar. Es posible que hubiese hecho mal en sostenerlo en cada descarga ante el equívoco, dañando así sus circuitos… o es posible que mi maestro gato loco estuviese empleando material didáctico anticuado, obsoleto temporal y moralmente, más apropiado para delincuentes sexuales o personas recalcitrantemente homofóbicas. 

    ¡Oh Dios mío!, me dije, pues el tiempo de espera de unos minutos tras la exposición de la prueba y la contestación había comenzado. Yo apretaba y apretaba los botones y nada. Al final aporreaba el mando lo poco que me dejaban las correas, mientras en la pantalla, el monstruo azul bailaba  la canción “Born to be alive - Patrick Hernandez”. Los movimientos del peluche eran totalmente salidos de tono, imitando distintos estilos, bailando como los cosacos, con focos de colores e imágenes de gente en mallas de licra de fondo… enfocado y desenfocado por la cámara, en una consecución de vertiginosas imágenes que conducirían al final de mi consciencia y el churrascamiento de mi cuerpo. 

    Un marcador de tiempo apareció en la esquina inferior derecha mientras aquella cosa demente bailaba. Me quedaban un par de minutos… 

    Yo no había escogido eso, no. Aquello no era justo. Había sido vilmente engañado. Estaba empapado en sudor, no sabía si me había orinado encima, y mis pezones me parecían una parte ajena a mí. Grité a todo pulmón: 

      

    —¡¡¡AYUDA!!! ¡¡¡SOCORRO!!! ¡¡¡AUXILIO!!! ¡¡¡QUÉ ME FRÍEN!!! 

      

    Blam! 

      

    ¡Qué alivio! Don Nieve había aparecido y cerrado la puerta. Llevaba unas gafas redondas con montura de fino alambre descolocadas, con su bata blanca puesta, lleno de manchas de carmín en forma de beso por la cara y la bata. Además de eso, llevaba una especie de gran folio en la mano derecha, y bajo el brazo derecho, un peluche más grande que él, con forma de mono albino. El esponjoso primate llevaba un gorrito de papel con forma de cucurucho, de los que se usan en las fiestas. El maestro se balanceaba descoordinado, como si hubiese estado empinando el codo. Parece ser que no venía en mi auxilio, ya que se quedó mirándome embobado, manteniendo el equilibrio. Tuve que ponerle al corriente: 

    —¡¡¡Que me voy a asar al trasero!!! ¡¡¡Rápido, apague este cacharro, que no funciona el mando de contestar!!! 

    Don Nieve reaccionó al momento; tras reajustar sus gafas, y sin soltar los objetos fue corriendo desde la puerta al lugar qué yo me hallaba. Me miró, y miró la pantalla, mientras escuchaba la música, y aún se permitió tararear y mover las caderas al ritmo del monstruo azul hasta que intervine de nuevo: 

    —¡¡¡Deprisa maldito psicópata, que me quedan dos minutos!!! 

    —¡Está bien, hombre! ¡No sea tan exagerado! —tiró hacia atrás el papel y el peluche, como si se percatase en esos momentos de que los llevaba en las manos, y se puso a quitarme las correas—. Dudo que realmente esta cosa haga lo que dice al final… es solo para asustar, y que el ejercicio resulte así más realista e interesante… 

    —¿Pero por qué no desenchufa algo y ya está? 

    —¡No tengo ni idea muchacho! El tinglado lo ha montado Craig… yo no soy electricista. ¡¿Qué quieres, que me electrocute?! 

    —¡¡¡Vamos!!! 

      

    Uff!! Quedaban solo diez segundos cuando conseguí zafarme del todo del macabro invento. Los dos nos quedamos muy quietos, frente al engendro de cable, metal y madera, esperando expectantes a ver qué sucedía… No pasó nada. 

    —¡Lo ve! —dijo el maestro, no sin mostrar cierto alivio con una sonrisa—. Era solo una broma, una mascarada para que el participante se viese motivado a contestar. Tenga, para que luego diga que no me preocupo y no pienso en usted. 

    El considerado gato sacó de su bata un tarro blanco con letras en un extraño idioma y me lo ofreció. Yo lo tomé y pregunté extrañado, sin entender, a lo que él contestó mientras abría los postigos de la ventana: 

    —Oh! Es vaselina. 

    —… ¿Para qué? —miré desconfiado, temiéndome lo peor; pues tormentos inespecíficos por la retaguardia, habría sido la gota que colmaba el vaso para dejar aquella locura de coaching. Ya no me parecía tan apetecible el convertirme en un seductor caballero. 

    —Pues para sus pezones… ¿Qué quería usted, untársela en pan de molde? ¡Esta juventud no está en lo que tiene que estar! —volvió a mi lado tras dejar que la luz mañanera de la ventana entrase. 

    Yo me callé, alternando la mirada entre el tarro y mi tambaleante maestro mientras él seguía mirando la silla de ejecución. Tras unos segundos decidí pasar al ataque: 

    —¿Y dónde ha estado usted? No parece que haya sido muy seria la reunión… 

    —Bueno… —se volvió hacia mí y gesticulaba sin mirarme a modo de disculpa—. Ya sabe cómo son estas cosas… Yo pensaba venir a tiempo hace muchísimo rato antes, pero se abrieron unas botellas de champán del caro, y un poquito de caviar… Y bueno, vivo con cualquier cosa, yo como un par de latitas de atún y voy aviado…, pero tampoco digo que no a lo bueno. 

    —Usted bebiendo, rodeado de mujeres, a las diez de la mañana… y yo achicharrándome. 

    —¡Pero si no le ha pasado nada! Ya ve que no ha habido descarga de castigo final… Además, hoy es mi cumpleaños. Y Lulú, junto con otras chicas y el Doctor, querían darme una sorpres… 

    —Felicidades. 

    —Gracias. No le engañé, con lo de que era una reunión seria; las fiestas es una de las pocas cosas que nos tomamos en serio por aquí. Me han regalado un mono y todo, ya sabían que me gustan mucho… y una dedicatoria que guardaré con tesón y afecto. 

    Yo lo observé callado, con el ceño fruncido, preguntándome si, debido a su gusto por el peluche, en el fondo no fuésemos todos lo mismo para él: monos enjaulados con los que realizar sus monstruosos experimentos. 

    Don Nieve se puso a recoger el mono del suelo y la dedicatoria en papel, intentando no caer hacia adelante mientras lo hacía. Cuando se puso en pie, miró al folio y se rio diciendo: 

    —Je, je, je… ¿Sabe?, un fotógrafo nuevo, un tal Scanner… será alemán… Pues ha sacado la foto de cada una, así como apretada, y no se sabe si es pompis o pechuga. Debo adivinar qué es qué y de quién… je, je… ¿no le parece artísticamente ingenioso? Además de ser un formidable ejercicio a la hora de discernir entr- 

    —A mí me parece un poco machista y denigrante para la mujer… —hice el amago de cruzar los brazos, pero desistí ante el dolor de los pezones. 

    —¿Pero qué dice…? —se quedó mirando, enfocando su vista en la fotografía, como si reparase en ello por primera vez—. ¡¿Pero cómo va a ser machista, si se supone que está incluido el Doctor No?! 

      

    Aquello ciertamente me desarmó, y mientras trataba de no imaginar las nalgas del Doctor, el gato loco dejó sus regalos en la silla de electrocución para, seguidamente, invitarme a tomar asiento en su pequeña sillita a un lado del escritorio. 

    —No tenemos mucho espacio por aquí… —dijo mirando alrededor—, pero usted siéntese, mientras yo de pie, le doy la charla teórica del ejercicio. Ahora podrá comprender e interiorizar mejor la clase de hoy. 

    Yo me senté en su sillita, sintiéndome un poco ridículo y preguntándome si aguantaría mi peso. Frente a mí, el pícaro maestro se aclaraba la voz carraspeando y tomaba su típica postura rígida, con la mano derecha detrás, en la base de la espalda, y el mentón en ángulo de treinta grados. 

    Mientras él domaba su borrachera, yo observaba distraído, detrás suyo, al mono sentado en el potro de tortura en que yo había estado antes. Luego me puse a darme la pomada con base de vaselina en los pezones mientras él, con sus jeribeques grandilocuentes y la voz engolada, comenzaba su discurso: 

    —En el anterior ejercicio, nos dimos cuenta de cuan polarizados estaban los elementos en el universo, pues sin esta polarización, no existiría nada. Es de lógica, que necesitas un lienzo en blanco para pintar algo en él. Se necesita oscuridad para desarrollar luz, sin el dolor no tiene sentido el placer… la moneda y su cara y cruz… Pues bien, podría dec- 

    —Sí… ya me acuerdo —intervine yo, aburrido y deseando que acabase cuanto antes—, lo de que el universo es masculino y femenino por lógica también lo somos nos- 

    —¡Noo! El universo, la energía, no entiende de género; de lo que entiende es de polaridad. Está usted induciendo, desde lo particular de la especie humana, al universo, esto es un error. Lo correcto es deducir que desde esa polarización existente en todo y cada una de las cadenas que forman, descendiendo, eslabones o subgrupos, que provienen del conglomerado del Todo, al final es materializada en su especie, la humana, como masculino y femenino. Debe entender, que incluso dentro de usted mismo, existe esa polarización, de distinta manera. Cada cosa existente tiene un lado opuesto en su escala, o no existiría a nuestros ojos por no diferenciarla gracias a su contraste. 

    —Ya… Claro, claro, por supuesto. Justo es eso lo que quería decir. 

    —Seguramente está usted preguntándose: ¡¿Y cuál es el opuesto del Todo?! 

    —Ahí me ha pillado… —yo observaba mis pezones, y el cómo iban obteniendo un tono más natural; aquella era una buena crema. 

    —¡La Nada! 

    —Guauu! 

    —¿Por qué ladra? 

    —No… solo quería decir que es impresión- 

    —Ya sé por dónde va, y estará a punto de decirme: ¿Cuál es el opuesto del Todo más la Nada si lo forman todo lo abarcable, como último y único elemento, siendo unitario en su totalidad sumativa, que no puede contemplar más elementos observables aunque sean nada? ¡Pues otro Todo más otra Nada, en algún lugar inexistente o ya existido de este u otro universo! Pero esas metafísicas no vienen al cuento de lo que nos trae ahora… No me despiste con preguntas tan profundas y aviesas… 

    —¡Oh! Nada más lejos de mi intención… vayamos al grano. 

    —Si quiere desarrollar estos temas empápese de los libros que le he dejado… ¡Tampoco corra tanto! Iremos paso a paso. Que con paciencia, y saliva s- 

    —¿Se la metió el elefante a la hormiga? 

    —… 

      

    Ploc! 

      

    El maestro pegó un ágil salto y me pegó un capón en la cabeza, con el nudillo del dedo central, de los que pican. Luego me amonestó verbalmente, visiblemente enojado: 

    —¡Maldito degenerado! ¿Cómo…? ¡Con paciencia y saliva se resuelve la diatriba! No tiene usted idea buena… En fin, como le decía, al margen de cómo comenzó el Todo de la Nada, que son teorías pertenecientes a otra disciplina, el caso es que se formó; y sabemos que se formó algo, porque si no hubiese sido así, no estaríamos aquí contándolo… —yo me rascaba el picor de la cabeza producto del golpe—. De cualquier modo, el orden de los electrones buscando su mejor acople y estabilidad alrededor de sus opuestos formó la materia. 

    En ésta, los planetas en sus galaxias ordenándose en esa explosión universal, de la misma manera pero a una escala monstruosamente mayor crearon el sistema solar que es el hogar de su especie. 

    El agua llegó a la superficie del planeta Tierra de alguna manera. Dentro de este elemento, gracias a su capacidad de estar líquido, se fue creando el lodo primordial, como producto de descargas eléctricas, por la acción del sol, alienígenas, meteoritos…, como sea… por pura suerte, como casi todo en el fondo. 

    En este lodo tan particular, donde existían los componentes que son necesarios para la vida, el carbono empezó a recombinarse. 

    Por casualidad y constancia, una cadena de elementos, el RNA, tuvo la capacidad de autoreplicarse, dando lugar al universo vital en cuanto a virus y bacterias. 

    Esta cadena, estaba aún cercana a lo químico, a la muerte, por lo que surgió, de nuevo por azar y constancia, seleccionado por las circunstancias universales, como medio de adaptación competitiva, el ADN. 

    En fin… células que deciden unirse para realizar cada una distintas funciones como oxigenación, obtención de energía… dando lugar a organismos. 

    Los organismos, presionados por mejorar en cuanto a tener más poder, control, y supervivencia, decantaron que la mejor manera de obtener nuevos organismos vivos con suficientes diferencias que permitan adaptarse y ser mejores que otros, era el separar la función reproductiva; se formó así la reproducción sexual. 

    Es ahí, dentro del ADN de su especie, donde está la clave de su diferenciación de género, a nivel de arquitectura física: los cromosomas. 

    —Oiga maestro… —levanté la mano, como excusando la interrupción—, todo esto está muy bien. ¿Pero podemos abreviar un poco? Estoy medio en bolas y creo que voy a coger frío… Ya sé que el cromosoma “Y” es el de los hombres y el “X” de las mujeres… 

    —¡Ya va hombre! ¡No me sea melindroso! Ejem… La cosa no es tan sencilla, no está tan clara, ya que se sigue estudiando sus misterios… Hay especies que son macho y hembra y no tienen cromosoma “Y”, de modo que no debe esencialmente necesario… Este cromosoma es mucho más pequeño que el “X”, y por si fuera poco está desapareciendo en su especie…, de modo que… ¡No es el tema ahora! Sea como sea, en el embrión se producen determinados cambios que vienen por el dictado de algún gen o interacción de ellos, para que desencadene una serie de cambios físicos y hormonales que darán lugar a la construcción del macho. 

    —Dicho de ese modo parece que todos seamos hembras desde un principio, y que luego salga el engendro monstruoso con pito, transformado en un alien que es el monstruo que somos nosotros. 

    —Bueno, ya le digo, no se fije en un lado de la moneda o le engañara… Piense que todos somos harina y agua amasada y que unos acaban como barra de pan, y otros como buñuelos… pero es lo mismo, ¿comprende? No discutiremos aquí si es antes el huevo o la gallina. 

    —Huevos…, harina… Ok! 

    —En fin… 

    —¿Y quién cree que es mejor, los hombres o las mujeres? A mí me parece que son las mujeres. Son más guapas…, huelen mejor…, son más listas…, son más ordenadas… 

    —Es que no se puede ser más batracio… —Don Nieve se apretaba con dos dedos de su pata el lagrimal de cada ojo, como si intentase aliviar tensión—. No hay cosas mejores o peores, tan solo son diferentes. ¿Es mejor una cuchara o un tenedor? Pues depende del propósito, una herramienta será mejor que otra. Una será buena para la sopa, la otra para la pasta, pero ambas son buenas para la alimentación. ¿Comprende? 

    —Claro, claro… ¿Entonces en que somos buenos los hombres? 

    —¡En interrumpir y meter la pata constantemente! ¡Aún no he llegado al final que le contestará eso! 

    Yo hice el gesto de cerrar una cremallera imaginaria en mi boca y tirar la anilla, tras lo que el maestro prosiguió: 

    —¡A lo que vamos! Esta polaridad, desde el comienzo de los tiempos y el universo, ha sido trasmitida a nosotros por medio de eso que llamamos genes, a través de los distintos eslabones evolutivos que hemos ido viendo. Hemos conectado todo, como parte de un único elemento… llámelo Dios, ente generador de sistemas, universo, Todo, o como le dé la gana… ¡me la trae al pairo! En cualquiera de los casos, esa esencia de tipo espiritual, estructural, físico, hormonal, neuronalmente en redes, emocional, existencial, y en resolución de problemas… las llamaremos Energías masculinas, y Energías femeninas. 

    El sabio gato agacho un poco la cabeza, para poder mirarme directamente por encima de la montura de sus gafas. Al ver que yo no le interrumpía, continuó: 

    —Se estará preguntando el por qué existen tantas dimensiones en cuestión  de género dentro del ser humano… 

    Supuse que sería una pregunta retórica, de modo que, con los labios apretados y los ojos abiertos como platos, esperé a que él mismo se contestase a su pregunta: 

    —Pues eso es porque no solo los genes determinan el gusto sexual, la identidad, y el comportamiento. Esto viene dado también por las hormonas, y por el sustrato neuronal que provoca que un determinado estímulo guste más que otro. Es posible que las circunstancias vividas jueguen un papel determinante… tal vez; pero yo creo que si lo hacen es en muy poca medida. Esto es así porque lo que te gusta te gusta y punto. El gusto es un instinto. Como la araña que sabe tejer su compleja tela aunque nadie le haya enseñado; le ha enseñado la filogenia de su especie… Un gusto es algo demasiado primordial o primitivo para poder ser reequilibrado a la fuerza. Pero la magia del asunto joven… es que los gustos pueden cambiar por sí mismos. Seguro que a usted no le gustan los mismos alimentos que le gustaban de pequeño… 

    En cualquiera de los casos, la complejidad del ser humano, y sus instintos simbólicos, me lleva a entender la sexual en ese modo en el que hay una idiosincrasia de energías masculinas, y otra de femeninas. Eso es lo que le quería que entendiera con este ejercicio. ¿Alguna pregunta? 

    —Humm… Según he entendido, puedes tener pito y sentirte mujer, pero actuar y pensar como un tío… y enamorarte de una mujer porque serías como una mujer lesbiana… 

    —Muy retorcido. Pero imagino que es posible. Así es. Habría que estudiarlo. Teniendo en cuenta que cada una de las dimensiones tiene un género y puede tender a un sentido u otro… En el fondo todo hombre tiene un lado femenino dentro, y toda mujer tiene un lado masculino. Eso que dice habría que estudiarlo atend- 

    —Humm… O sea que me está diciendo que para ligarme a una mujer debo usar mi mujer interior para seducir a su lado masculino… 

    —Es cierto, es una forma…, pero no le estoy enseñando a usar este conocimiento para cosas tan banales com- 

    —Le sigo, le sigo… Hay que llevar cuidado con hacerme amigo de su mujer con mi mujer, o acabaría en la friendzone para siempre…, es engañar a su lado más duro y de chico… entiendo. ¡Ya le voy viendo sentido a esto que enseña! 

    —Bueno, bueno, que yo no he… ¿qué es la frienqué? 

    —O sea, que yo tengo pito, y me siento hombre, y actúo como un hombre, porque mi fabricación en cada una de las tres partes tiene más peso el lado macho aunque haya algo de hembra ya que salimos de lo mismo… 

    —Exacto, hay quien sus vectores de tendencia tiran con más fuerza a otro lado en cada una de las dimensiones o escala- 

    —Ahora entiendo el rollo de la moneda…, algo. Si tengo algo femenino dentro yo también puedo ser tan listo como ellas… 

    —El género en su especie, en mi opinión, es un poco como la Santa Trinidad, en la que el misterio incognoscible está en cómo se puede ser a la vez, Padre, Hijo, y Espíritu Santo… No hay misterio, son lo mismo en distinta dimensión o foco, con la singul- 

    —¡Vaya! ¡La Santa Trinidad LGBT! 

    —¿LGBT…? ¿Qué es eso, una marca de electrodom- 

      

    TRAK!!  TRAK!!  BOOOOM!!! … CRASSHH!! 

      

    ¡Dios mío! Mientras discípulo y maestro se encontraban en amena charla, el mono de peluche sentado en la silla eléctrica, se había ido resbalando de modo imperceptible, con tal mal tino, que el gorrito de fiesta que éste llevaba puesto había hecho contacto con el casco metálico. La cola del peluche se encontraba dentro del balde lleno de agua, de modo que, la mala suerte, y el material del que estaba hecho el simpático monito, había chisporroteado, se había incendiado, rebotado en la silla como poseído por el diablo, y salido despedido tras explotar, a través de la ventana, a su derecha. La parábola de propulsión y el hecho de ir envuelto en fuego, le dieron el aspecto de un meteorito de terrorífica gomaespuma. 

    Mi maestro, asustado por la terrible interrupción, pego un salto, por acto reflejo, a mis brazos. Un ligero olor a goma quemada y azufre quedó impregnado en el aire, como si el maligno, enfadado, hubiese dado caza a la pieza equivocada… 

    El docto gato y yo nos quedamos mirándonos unos instantes, y luego yo salté de mi asiento quitándomelo de encima y chillando: 

    —¡¡Estaba cargado!! ¡¡Ese trasto estaba cargado!! ¡¡Si llego a estar ahí me fríe vivoo…!!  

      

    Don Nieve se puso en pie como un resorte, y mientras se atusaba la bata con las manos dijo: 

    —Bueno, tiene toda la razón, voy a tener que poner un parte de queja al de mantenimiento. Ande, vístase apropiadamente, y bajemos al salón a pasar este mal trago… ¡es mi cumpleaños! 

   



 6. EL PLACER, Y LA ESTAFA DEL ORGASMO. 

      

    Al día siguiente a la celebración, mi consciencia fue tomando forma a través de la densa oscuridad que separa el subconsciente de nuestro mundo real. Por lo que recordaba, había sido un día divertido, y no se me ocurrió preguntar al maestro cuantos años cumplía, pues estaba demasiado ocupado dando cuenta de todas aquellas exóticas comidas, música, y bebidas provenientes de todos los lugares del mundo. 

    Abrí los ojos, parpadeando con dolor y dificultad, producto de la resaca, y allí estaba Don Nieve, mirándome muy de cerca, subido a la cama. Sus grandes ojos cristalinos me dieron miedo por un momento, hasta que me desperté del todo. ¿Cuánto rato llevaba allí, observándome? Tenía una gran sonrisa en la cara, se retiró, y abrió su pata-mano derecha, ofreciéndome en su palma, una pastilla roja y otra azul. Pasó a preguntar: 

    —¿Cuál escoge? 

    Yo me quedé paralizado, pensando qué tipo de prueba era aquella, y finalmente contesté: 

    —¿Qué son…? ¿Una de ellas me sacará del Matrix, mostrándome la verdad, y la otra me hará olvidar todo siendo feliz en mi ignorancia? 

    —¿Pero qué...? No diga tonterías, ibuprofeno o paracetamol, para el exceso de bebidas espiritosas del día de ayer. ¿O quiere tomarse los dos? 

    —Je, je… muy amable, gracias no, estoy bien así… —yo no me fiaba ni un pelo, aunque pareciese que toda una tribu india estuviese haciendo la danza del agua en mi cabeza. 

    —Como quiera —dijo guardándoselas en un bolsillito de su chaleco. 

      

    Mientras el maestro se preparaba su pipa de burbujas, yo me vestí y adecenté un poco. Cuando acabé me dijo de espaldas a mí, disfrutando su pipa y su pose: 

    —Muy bien, muy bien… Hasta ahora, hemos visto el área de la codificación no vital del amor. Ahora pasaremos a la parte vital… o mejor dicho, más social, más humana… al fin y al cabo, trazar la línea en la que la muerte como compuestos químicos acaba y la vida empieza resulta difícil de realizar. 

    Don Nieve se dio la vuelta y continuó su perorata, mirándome sin verme, de ese modo que solo saben mirar los gatos a veces: 

    —Ya hemos visto como ese amor es atracción y repulsión a nivel planetario y subatómico, y genético… Ahora observaremos esos patrones de estabilidad o inestabilidad que se generan en la vida, por medio del dolor y el placer. De nuevo, vienen a ser lo mismo; el placer es tan solo la ausencia de dolor. Lo sé… el aburrimiento es dolor por no hacer nada, y la indiferencia ante algo es simplemente que no entra en tu escala de placer y dolor o que está en un punto justo de equilibrio en términos de equidad… como la órbita de un planeta; no le duele caer, no le duele salir despedido, está ahí sin más… 

    Yo ya estaba vestido y me disponía a coger mi toalla y neceser de baño para bajar a la ducha, pero el cansancio me pesaba, de modo que me senté en el borde de la cama. Quería abreviar el encuentro lo antes posible, por las náuseas que me atacaban, no por el discurso, sino por la noche anterior y porque allí, al fondo, aún reposaba el infernal artefacto eléctrico que casi me lleva al otro barrio… de ese modo pregunté: 

    —¿Y el amor es bueno o malo en los humanos…? 

    —El amor debe ser un conjunto de conductas y sentir estable, equilibrado, que orbitar un elemento junto a otro, como en un baile… y eso es lo que iremos aprendiendo. Esto es bueno, por supuesto, ya que dota a la pareja de la misma magia que se unen los átomos, planetas, y células desde el comienzo de los tiempos: porque es más fácil, se es más fuerte, y se requiere menos energía estar en ese estado… duele menos que estar solo. Así es el dolor de la materia, amándose entre sí obtiene el placer, que es la muerte de ese dolor, de la reducción de esa elevada energía de activación que es necesaria para la existencia del elemento en cuestión. 

    —Humm… 

    —Tranquilo, entenderá con el tiempo. Supongo que usted se refiere al enamoramiento, al amor idílico. Ese estado inicial de atracción pasional en el que vuelan las mariposas en el estómago y todo parece de color de rosa. Los elementos del universo son vagos, pero éste es en su naturaleza un instigador y no le gusta que reposen… es el juego de la existencia. De este modo, la persona enamorada, es inflada por una perspectiva optimista exagerada de que con ese otro elemento o ser amado todo le va ir de perlas; cree que la otra persona le va a solucionar todo, que puede conseguirle todo. Se genera un ciclón emocional, hormonal, de estrategias que aplican recursos desmedidos… y se siente como bueno. 

    Pero será bueno mientras se mantenga esa ilusión de acercamiento, y si no se cumple el dolor será terrible, creando un torbellino de positivo y negativo, de aire frio y caliente coordinado que puede arrasar por completo el alma, la inteligencia, y el sentido de realidad de una persona. Es el paso previo, dejar tu “yo” devastado, antes de que se dé el amor, que es el proceso de crear un “yo” conjunto. 

    Es lo que experimentó usted en la ruptura con su novia, eran un ser con dos piernas fusionado que al separarse, se quedó cojo… por eso es bueno tener siempre preparada una articulación ortopédica de repuesto preparada por si acaso… La recuperación es algo tan sencillo como la creación de un nuevo “yo”. Y para ello, nadie mejor que aconsejarle a crear uno nuevo que el “yo” que hizo pedazos al fusionarse con su ser amado. 

    —Visto así… —lo cierto es que me quedé un poco impresionado. Tras todo ese galimatías, ese bichejo mostraba seguridad, y no parecían sus razonamientos tan locos. 

    —¿Ideas un poco frías…? No se preocupe, en el siguiente entrenamiento comprenderá, que no todo es amor, fusión, orbitar a algo… o el sexo en el que está pensando. Hay otros placeres, aparte del amor, mucho más primordiales e intensos, y no nocivos, que pueden ser tomados como línea base en ausencia de todo lo demás. 

    —Oiga no se moleste…, pero hoy no estoy para muchos ejercicios de los suyos. Supongo que ayudaré a Craig a desmontar su… aparato de reconducción ante la homofobia, y arreglaremos la ventana. 

    —Je, je, je… Buen chico. Buuuen chico. No se preocupe, su próximo ejercicio consistirá únicamente en seguir una estricta dieta espiritual que le proporcionará Mamadou, durante unos días. Ya le darán más indicaciones. 

      

    Don Nieve ya se alejaba, muy chulito él, moviendo el culo y la colita, con su recta elegancia, cuando no pude evitar preguntarle: 

    —Oiga maestro… —me rasqué la nuca—. No es que le cuestione… ¿pero no cree que es posible que sus métodos estén un poco… pasados de moda, y sean un poco extraños? 

    El gato parlante se giró, más sorprendido que contrariado: 

    —¿No cree que mis métodos están a la altura del tema que aquí se ocupa? Debe saber, que estuve sirviendo como mayordomo a Sigmund Freud… ¿De dónde cree que saco lo más racional a sus locuras? De mí, yo le ayudé… Por aquel entonces tenía la nariz más metida en el novedoso polvo de cocaína, que en los asuntos de la psicología. No era tan profesional como Jung…, y no todo se lo robo a su colega Fliess, también a mí… 

    —Ejem… pues a lo que voy… Que ya han pasado muchos años de aquello. Ahora hay otra forma de hacer las cosas, sin castigo físico…, más alegre, con el Positivismo. 

    —¿Cómo es eso…? —en este punto se mostró realmente curioso, acercándose a mí con total atención—. Hágame un ejercicio demostrativo, por favor. 

      

    Yo me quedé pensando un momento, mientras daba golpecitos con mi dedo índice a mi mentón. Finalmente se me ocurrió uno, y me incorporé del asiento de la cama: 

    —¡Está bien! Este es un ejercicio de confianza. Para que usted y yo podamos formar una buena relación y lazo de respeto y pérdida de ansiedad y todo eso… Usted cruce las manos así sobre su pecho, como una momia, cierre los ojos, y déjese caer. Al principio sentirá miedo y vértigo, pero luego verá como yo le cojo en el aire amablemente… 

    —¿Así, de este modo…? —parecía realmente interesado y emocionado. 

    Don Nieve dejó su pipa en la boca y cerró los ojos. Todo iba realmente bien en realización de ejerc- 

      

    POOOMM!! 

      

    ¡Vaya porrazo se pegó el maestro! Y no fue por mi culpa, no, fue por el hecho de que el venerable gato se había dejado caer… ¡hacia adelante! La pipa salió volando, y el pobre aún se quedó en el suelo unos momentos mientras rodaba agarrándose le naricilla y gritando: 

    —¡Hay! ¡Hay! ¡Hay!... 

    —¡Pero maestro! ¡Virgen Santa…! Se supone que tenía que dejarse caer hacia atrás, que es dónde estaba yo esperándole. 

    Se puso en pie de un salto. Con la nariz colorada e hinchada, y los ojos llorosos, me señaló con un dedo: 

    —¡Será usted cretino! ¡Eso se avisa, por Dios! ¡Vaya ejercicios de positivismo para confiar…! ¡Cómo le agarre el pescuezo! 

    





   

 




 

      

    ******  

      

    Y así pasaron los días… Mientras me yo me ceñía a la dieta que me daban en el “Un Club sin Nombre”, jugaba videojuegos en mi ordenador portátil, escuchaba música en el teléfono móvil, hablaba con la gente que no me asustaba… me entretenía, en una palabra. 

    No tenía ni idea en qué consistía el entrenamiento, y tampoco quería preguntar al maestro acerca del asunto pues, después del tortazo que se pegó en el suelo, procuraba no cruzar miradas o palabra con él hasta que se le pasase el enojo, o hasta que los lugareños me diesen más instrucciones. 

    De todas formas, Don Nieve tampoco era mucho de alternar por las enormes y laberínticas estancias de aquel lugar; solía pasar el día, y casi todas las noches, en los aposentos de algún amigo suyo… casi siempre del género femenino. A este respecto, siempre estuve tentado de preguntarle el por qué iba con humanas y no gatas, sin saber qué hacía exactamente con ellas, pero conociéndolo, seguramente me habría contestado, y con toda la razón, que sería lo mismo que si yo me fuese con monas… Supongo que, tal vez, los humanos éramos su compañía… lo más parecido a su especie… 

      

    Una cosa sí me preocupaba, y es que, a los pocos días de seguir aquella dieta, mis tripas se detuvieron, me atasqué, no había forma de hacer de vientre. Al principio esperé, achacando esos efectos a algo secundario al objetivo de la dieta que sería el de obtener más fuerza, más pelo, más virilidad… Pero al segundo día de espera, ya era que me dolía incluso. Se lo comenté a Mamadou y a Mavis, pero me dijeron que era normal, así que me dieron algo, intentando que mis tripas si aliviasen. Aparte de eso, me dieron indicaciones, para mi siguiente ejercicio. 

      

    La tarea era sencilla, y debo decir que muy gratificante, si no hubiese sido porque me encontraba atorado en mí mismo. Me vistieron con ropa deportiva de los años ochenta, con cintas para el sudor y mallas incluidas, y me mandaron a hacer ejercicio con un grupo de chicas… Dicen que era la orquesta del Club, campeonas de numeroso concursos estatales… 

    En fin, la cosa es que salíamos por fuera en bicicleta, todos juntos a correr, e incluso hicimos aerobic mientras escuchábamos en un viejo radiocasete la canción “The Jacksons - Body”. Lo peor es que, mientras hacía los ejercicios en mi colchoneta, todas aquellas chicas enfundadas en medias, mallas, y bodys ajustados que no dejaban mucho a la imaginación, todo ese olor a licra recalentada y suave sudor femenino, no produjeron en mí sino nauseas. Y yo, muy a mi pesar, hasta la fecha de aquel entonces, era de los varones que en piscinas, playas, o situaciones comprometidas de corta distancia, tenía que mirar a otro lado para evitar que se inflase mi… deseo. Tal era el estado de mi impedimento fecal. 

    Tenía incluso sudores fríos… y cuando hacíamos atrevidas y picantes posturas de yoga meditativo, mis tripas no paraban de rugir, como si quisiesen reventar. 

    El ejercicio era sencillo, no era muy extenuante, y aunque las chicas me sonreían, yo solo quería que todo acabase. Aquella era una de las peores torturas o suplicios que podía imaginar. Era como estar en una pastelería y no poder disfrutar ni tan siquiera de la sola visión de los pasteles. 

    Y lo que es peor, esa noche dormí donde ellas se hospedaban, durmiendo en literas… y hubo batalla de almohadas en ropa interior… y yo me quedé encogido en mi catre, agarrándome la tripa, y con ganas de llorar. 

      

    Al día siguiente, Mavis y Mamadou, me preguntaron si había podido ir al baño… y nada. Me dijeron que fuera a ver Don Nieve por la tarde, y que él tomaría cartas en el asunto. Yo les dije que sentía mucho el tener que dejar los ejercicios y la alimentación, por estar enfermo… pero extrañamente me dijeron que no me preocupase, que el ejercicio práctico estaba realizado, y que llevase pañal. 

    … No le di más vueltas, había aprendido a no preguntar por muy extraño que resultase todo; solo conseguías liar aún más las cosas. De hecho, lo inusual era lo normal allí. Es por eso que me fui directo a la tiendecita del leñador, y compré una bolsa de pañales. Quería ser precavido, de modo que llevaba tallas tanto para niño como para adulto, pues nunca se sabía con el maestro. 

      

    Toc!  Toc!  Toc! 

      

    Llamé a la puerta de nuestro gran ático, pero no contestaba nadie. Yo no solía llamar, pues aquella era mi habitación también, pero ya que habían dicho que fuese de propio, y esa noche no había dormido allí; no quería interrumpir ningún preparativo por parte del maestro. Era ya de parte tarde, y los últimos rayos de sol habían abandonado el horizonte hacía una media hora. 

    Me percaté de que la puerta estaba ligeramente entreabierta, de modo que la empuje despacio y, mientras ésta terminaba de chirriar, asome la cabeza con precaución y respeto. 

    ¡Vaya! Aquello había cambiado; a mi izquierda, frente a la ventana, entre la suave penumbra que producía una lamparita, pude distinguir que había mobiliario… e incluso parecía provenir luz de una chimenea rústica.    

     Tras un día en mi ausencia, esa parte de la todavía espaciosa estancia, había sido reformada, y debo decir que aparentemente para mejor. Como no obtenía respuesta entré casi de puntillas, cuidando que la bolsa de plástico que llevaba no hiciese ruido. Sí, efectivamente había una enorme chimenea encendida. También había una mesita en el centro, con lamparita, y otra más alta al fondo, también con lamparita alumbrando luz macilenta. A su lado, había una gran y clásica bola del mundo en madera barnizada y en tonos oscuros, además de un pequeño diván, y la elegante sillita del maestro estaba frente a la chimenea. Todo de estilo clásico, con adornos de los años veinte. 

    Más cerca de mí y de la puerta, distinguí a mi maestro sentado sobre una alfombra. Cuando me aproxime con cautela vi que éste tenía las piernas cruzadas, con una mano-pata en cada rodilla, y los ojos cerrados; iba descalzo y vestía un batín como de seda rojo burdeos y motivos en azul oscuro. El gato estaba sentado sobre unos elegantes cojines rojos. 

    Más de cerca, pude ver que la alfombra, era en realidad la imitación de la piel de un orangután extendida, con cola y todo. Cierto es, que el material era todo de polyester y se veía que la cabeza era de peluche, sacando una gran lengua roja… pero resultaba algo tétrico para mí, y no me reportaba ninguna tranquilidad. 

    Don Nieve parecía estar meditando, y delante de él, sobre el pelaje del gorila de mentira, un cuenco de madera reposaba en la misma paz que él. ¿Sería este el cáliz de la eterna juventud del que bebió Cristo en la última cena? ¿Estaría bebiendo alguna pócima secreta, capaz de abrir la consciencia, rasgar el tejido la realidad, y realizar un viaje astral a la fuente en la que los dioses beben el poder de la virilidad? ¿Iba a ser yo, gracias a la reacción con mi comida especialmente espiritual, el afortunado y dichoso catador de esa esencia, que catalizaría en mí, otorgándome poderes más allá del más allá…? El sabio y venerable maestro iba a aclararme estas dudas diciéndome: 

    —¿Es usted, cenutrio? 

    —Bueno… soy yo, si se refiere a mí… Tampoco hay necesidad de faltar al respet- 

    —¿Cómo no le voy a faltar —seguía con los ojos cerrados y sin perder la postura—, después de la treta sibilina que llevó mis narices al suelo? 

    —Perdón hombr- 

    —Ande, siéntese —me señalo en frente de él, a la cabeza del horrible mono, de modo que me senté en ella, no sin cierta e indefinible incomodidad estética y moral—. ¡Si tan solo hubiese sido el golpetazo! Pero es que, me apliqué por la noche un producto para bajar la hinchazón, y debí de dejarlo demasiado tiempo o me resbaló a los ojos o… ¡qué diablos! El caso es que amanecí con unas legañas, y una conjuntivitis de caballo… 

    —¿También va por las noches con caballos maestro…? 

    —¡Sin bromitas! El caso es que cuando consigo abrir los ojos me duelen… Y ya ve, qué manera de tomar el wiski en cuenco de madera…, no se me vaya a caer el vaso de cristal, y luego lo pise, y la que se puede preparar… Le ofrecería uno, pero está usted de entrenamiento. El brebaje es barato…, yo soy humilde y me conformo con poco, pero me ayuda a relajarme y concentrarme. Ya ve lo bien acomodado que nos ha dejado esto Craig, el de mantenimiento… como expiación por el pequeño error que cometió, y por el que casi tenemos que lamentar una tragedia… ¡En fin!, ¿qué ha aprendido estos días? 

    Yo me quedé pensando, mientras observaba el peludo y diminuto pecho blanco del maestro sobresaliendo del batín… nunca lo había visto sin su rígida conducta, no lo había visto de estar por casa. La verdad es que yo no sabía qué contestar, de modo que quedé callado, por temor a importunar más, y encima ganarme algún castigo; con el dolor de tripa ya tenía bastante. De este modo, el maestro continuó: 

    —Bien…, por lo menos ha aprendido un poco a mantener esa bocota suya cerrada si no hay algo de interés que decir… Mi querido discípulo, corramos un tupido velo sobre este asunto; al fin y al cabo, no soy de naturaleza rencorosa. Pues bien sabido es, que el burro no tiene culpa de ser burro… 

    —Bueno… 

    —Este ejercicio ha servido para que se dé usted cuenta, de que más allá de su naturaleza libidinosa, existen placeres u otros estados, que son necesarios para que se den otros… 

    Primero ha de estar saludable, y experimentar el placer de estar vivo, antes de experimentar placeres de mayor escala, pero de la misma naturaleza, pues todo al final está conectado con las vísceras que alimentan su cerebro, su “Yo”, con la química, con la energía. 

    El enamoramiento es también un placer, aunque basado en la química de las endorfinas, pero de tipo emocional. Las emociones, no son nada más que mecanismos para informarnos, de una forma menos sofisticada que el intelecto, y también para aportarnos valores volitivos, metas, significado a la existencia… 

    También puede encontrar placer en actividades intelectuales, cuya única motivación es la curiosidad o el control simbólico sobre una determinada cuestión… Pero sin salud, o apetito por la vida, éstas tampoco tienen nada que hacer, como energías que buscan crecer y desarrollar su potencial en base a sus redes neuronales. 

    El placer del amor, madurado, es el placer de una construcción afectiva, de pertenencia a una tendencia conductual de defensa o ataque conjunta, de crear más allá de su propia individualidad… Difícil conseguir esto, a no ser que se hago como el ser amado, si difícilmente puedes apreciar, respetar, o defender tu propia estima, salud o integridad. Una vez se tiene el control de tu ser, sí puedes decidir donarlo por algo amado…, pero antes debe ser controlado. 

    A lo que quiero llevarle con todo esto, es a que se centre en el placer en sí, que lo comprenda antes de amar, que sea capaz de apreciar el mismo placer en comerse una palmera de chocolate que en ganar millones que solo sirven lúdicamente a su ambición, o meter un gol, o derrotar a un oponente en la arena… Cuando entienda esto podrá amar a su mascota, a sus amistades, a su familia, a su mujer e hijos, y verá, tal vez, que éste, en términos generales es el placer más elevado, pudiendo         quedar los otros en segundo plano. Creo que, usted tiene la suerte de que, para ser usted mismo, no necesita cumplir ninguna meta externa compleja… y por eso podrá amar con plenitud. Hay otras personas que sí… 

    —¿Es por eso que está usted solo? —se me escapó sin más, como si mis palabras fuesen efluvios de mi alma y cuerpo en descomposición. 

      

    El maestro se quedó quieto, y fue despegando los ojos sellados por las legañas poco a poco, como pudo. Finalmente contestó, con lágrimas en los ojos, sin saber yo si era por el dolor de su corazón, o por el producto que se echó para aliviar el chichón: 

    —Tiene usted razón, puede que explique mejor lo que quiero decir con mi ejemplo. Yo he tenido amigas, y amigos… he tenido pareja. No debe preocuparle el desamor que siente por su novia pues, muy rara vez, o nunca, se rompe el corazón entero; éste se va astillando, se va troceando… dando a cada elemento o persona amada un cacho, un pedazo… La muerte total del corazón si se da, es una agonía lenta. 

    Debe entender, que a lo largo del tiempo, distintos elementos, pasiones, o vectores han ido tirando de mis parejas… tales como familia, trabajos, poder adquisitivo…etc. Para mí siempre ha sido fácil en ese aspecto, nunca me ha importado demasiado nada. 

    Pero no se deje engañar, pues también ha habido algo de mí, que ha tirado con fuerza y violencia desde el momento en que nací, solo que en mi caso ha sido desde mi interior y no desde fuera: mi libertad. 

    Todo lo existente es esclavo de algo. Pero la libertad es algo tan sencillo como ser esclavo de lo que te gusta, te place, te hace sentir bien o parte de algo superior a ti. Cada uno somos esclavos de cosas distintas, y yo, como dice la sabia poetisa en sus letras, Mónica Naranjo, vivo en libertad. 

    Hay que encontrar, para crear una relación estable, a alguien en una misma sintonía, o que pueda tolerar distintas sintonías… esto no siempre es posible, aunque exista el amor más bello, puro, y verdadero. 

    —… ¿Y qué pasa con Romeo y Julieta? 

    —Je, je, je… —rio con tristeza—. Fue real su amor, y fue real su posibilidad de orbitar el uno sobre el otro… hasta la muerte; pero porque esa era su inercia en cada uno. Lo que más deseaban, lo que les hacía a ellos mismos no era su trabajo, su cultura, creencias o familia…, era la libertad de escoger a quien amar por encima de todo, llevándolo hasta las últimas consecuencias. No se escoge amar, surge solo, y del mismo modo él solo decide si es válida la unión o no… Como un gusto, el amor tiene vida propia, y se modifica el solo o no… como cuando usted era niño y seguramente le daban asco las niñas… y mire ahora… 

    Ellas no pudieron entender mi falta de identidad con el resto del mundo y que necesitase de mis propias reglas, y yo no pude entender que una parte de ellas pertenecía a un mundo del que yo llevaba toda mi vida tratando de escapar… Es por eso que, aquí, en el “Un Club sin Nombre” todo sea más sencillo, pues todos somos parecidos, aunque seamos distintos por fuera.  

    Para que lo entienda mejor, Romeo y Julieta eran los dos pingüinos, siendo sus mundos de leones. Si uno de los dos hubiese sido león, se habrían querido, pero no habrían podido estar o morir juntos… ¡Ya se lo que usted piensa, acerca de la posibilidad de romance de un elefante y una hormiga! Pero mucho me temo que tan solo sea un chascarrillo… 

    No somos tan Todopoderosos joven, por mucho que lo creamos o la filosofía barata de control de masas nos lo haga creer… Es como si cada uno persiguiésemos y fuésemos burbujas de distintos colores, que nos acercan o separan; las cuales crecen o explotan a su antojo, siendo que lo único que podemos hacer es disfrutarlas… Si se explota la burbuja que tú eres, y en la que estás, desaparece tu esencia, lo que tira de ti, desaparece tu felicidad, y desaparece tu capacidad de amar… ¡Póngase en pie! 

      

    Yo levanté mi trasero de la cabeza sintética de mono, y también hizo lo mismo el maestro con respecto a sus suaves y esponjosos cojines. Aún estaba pensando en lo que me acababa de decir, cuando continuó hablando mientras, con los ojos entrecerrados, ejecutaba extraños movimientos que perecían una especie de danza-yoga-shaolín milenaria: 

    —No se deje engañar joven, por la estafa del orgasmo. Esa diferencia de potencial que busca el equilibrio, la saciedad, la paz y el tránsito, es siempre la misma que se da en el universo, en la vida, en la oferta y la demanda, en hombres y mujeres, en la individualidad y la compañía… la cara y la cruz de la moneda. Es la resolución de todo el recorrido y el disfrute de algo tan absurdo lo que da verdadero y pleno sentido… —Don Nieve creaba extraños arcos en el aire con su cuerpo en armonía, flexibilidad, y fluidez de movimiento—. Debe usted ser más listo que todo eso, y crear un universo interno; que pueda observar, manipular y gozar interiormente; creando una diferencia de potencial autosatisfecho tras su recorrido… y entonces, si tiene suerte y encuentra al elemento apropiado, podrá amar, y entonces sabrá cuando hacerlo… 

    Y sepa que el amor, aunque duele, una vez que florece, siempre es bueno aunque se marchite… 

    Te gusta aquello que te pone la piel de gallina, aunque sea contradictorio como las historias de terror… 

    Te gusta… hacer de vientre con regularidad… 

    Escucha a tus vísceras dormidas más atentamente… ¿las oyes? 

    —No…, no…, ni un pedito me sale d- 

      

    ZZZzzzzziissssss!  ¡¡¡DESPERTAD!!! 

      

    ¡Dios mío! Yo juraría haber visto un arcoíris en el último movimiento que el maestro hizo, y que después se hubiese desplazado sin más, dejando una estela de colores durante el escaso par de metros que nos separaba. Fue todo un visto y no visto. Impactó con su pata abierta en una extraña posición, en mi bajo vientre, realizando rápidos golpes y un giro final en espiral, a tal velocidad, que parecían solo uno. 

    El golpe no me empujó, no me hizo daño; es más, empecé a sentir alivio… 

    Después el maestro se volvió, tan tranquilo, a recoger su cuenco con wiski barato del suelo mientas decía: 

    —¡Ala, ya está! ¡Fin de la clase! Ya puede ir a lavarse y quitarse el pañal. 

    —… ¿Cómo? 

    Don Nieve se volvió, preocupado, cuando no se había agachado del todo para coger su tacita: 

    —No me irá a decir, que no lleva puesto pañal… Es la primera cosa qu- 

    —Sí… bueno no, los llevo aquí en la bolsa, ¿por qué? 

    —¡Oh insensato! 

    —No entiendo…, me encuentro bien. 

    —¡Acaba usted de recibir un golpe llamado, “El Despertar del Tercer Ojo”! 

    —¿Qué…? ¿Cómo…? Pero yo juraría que eso suena más a libro de autoayuda para el despertar espiritual y es- 

    —Así es… —me miró, abriendo sus ojos amarillentos todo lo que le permitían las legañas—, este golpe ayuda… ¡pero a hacer popó! 

    —Oh…, vale ya lo pillo, claro, el tercer ojo…, je, je ¿Es una broma o una prueba? 

    —Lo siento pero se lo va a hacer encima. Y de ahí va a salirle de una vez, lo que tenía que haber salido en días. En fin, lo siento, no se enfade, considérelo un empate por ponerme la nariz como un pimiento morrón. 

    —¿Pero qué dice…? 

    Me miró con los ojos entrecerrados y solemnidad, y me dijo sin atreverse a acercarse mucho: 

    —Debe usted saber, que en el momento en que usted dé su paso número veintitrés, se desatará la furia de su vientre. 

    —Je, je, je… sí, sí… bueno, mañana nos vemos… 

      

    GGggggllloooouwww! 

      

    Yo había dado un paso atrás, y mis tripas habían comenzado a sonar como unas cañerías que se desembozan… Ese viejo gato loco tenía razón. La tesitura en la que me encontraba era terrible. Di tres pasos más, encaminándome al cuarto de baño, pero las tripas siguieron rugiendo amenazantes y con más intensidad… Vi que era imposible llegar en menos de veinte pasos. Me asusté, pero yo era un hombre de recursos: 

    —¿Le importaría darse la vuelta maestro? Voy a ponerme un par de pañales aquí mismo… 

    Don Nieve miraba al suelo, con las manos en la espalda, y balanceándose delante y atrás contestó con pena: 

    —Si dobla las rodillas… la cosa empeorará aún mucho más… 

    —¡¡Oh Dios mío!! ¡¡¿Pero cómo no me ha avisado?!! ¡Y vaya nombrecito! ¡Al menos podrían haberle puesto un nombre más explícito y explicativo…, algo como “El Golpe de las Garras del  Halcón Cagón” o algo así… 

    —En fin…, este golpe tiene muchísimos años, y ese título es un poco mal sonante… Bueno, ¿y ya qué? Iré abriendo la ventana para que la habitación se airee apropiadamente. 

   



 7. TEORÍA DE LA RELATIVIDAD SEXUAL; Evolución, Dimorfismo sexual, y Estética. 

      

    Aquella noche la pasé terriblemente. No por malestar físico, pues tras la tarde previa, y el golpe del maestro, hacía tiempo que no me sentía tan bien, tan… ligero. Tal era mi plenitud en términos de salud, que la libido, y las ganas de conquistar el mundo, habían vuelto a regar las semillas motivacionales y los deseos que parecían haber estado enterrados bajo tanto dolor y anhelo de aliviar mi vientre… y con ello mi espíritu. 

    Y es que esa noche tuve una pesadilla terrible. En ella yo escuchaba la canción “Entre la Multitud – Amaral”. Todo parecía ir bien mientras caminaba, y me encontraba con mi preciosa exnovia. Lo cierto es que el ambiente alrededor nuestro estaba indefinido, y era bastante oscuro. Entonces sucedió algo horrible, y es que, eché un vistazo a mis manos, y eran patas blancas y peludas. Rápidamente giré la cabeza, para verme en un espejo que había frente a mí, ¡y vi que tenía la cabeza de un gato blanco! Yo era extraño, estaba vestido todo de negro, con un abrigo largo hasta las pantorrillas, pero mi exnovia no parecía darse cuenta, pues seguía sentada. Ella estaba rodeada por un aura de luz, pura y en tonos pastel… y todo lo demás en la más absoluta oscuridad. 

    Mi bella y amada examiga, no parecía darse cuenta de que yo era un gato, pues ésta estaba ocupada con algo en sus manos, como cosiendo o leyendo…, y no me prestaba mucha atención. Ella sabía que yo estaba allí, pero no se daba cuenta, y esto me hacía sentir aliviado. Pero entonces se puso hablar… 

    ¡Dios mío! Eran pequeñas pompas que salían de su boca, de color blanco al principio, pero luego se tornaban en colores  claros. Luego salían de todos los lados, e incluso de mí mismo, creciendo cada vez más, pompas de todos los colores; yo intentaba atravesarlas, y llegarme hasta mi amada, pero no lo lograba, pues me empujaban cada vez más atrás. 

    Yo chillaba y luchaba, pero era en vano. Y lo más terrible, es que con mis esfuerzos estaba dando forma a una enorme y ominosa pompa rosa que parecía salir de mí. Me eche a correr despavorido, llorando por mi amor perdido, y luchando por conseguir al menos mi supervivencia pues, mi ex dulce amor parecía estar sana y a gusto. 

    El paisaje, y el mundo oscurecido que me rodeaba parecía estar deshaciéndose, rasgado en retazos. Mientras la gran pompa rosa me perseguía me tropecé y caí al suelo; es ahí donde el monstruo jabonoso me engulló… Y la verdad es que me sentí bien, me sentía en sintonía y paz… 

    Yo iba dentro de aquella burbuja, que parecía protegerme e incluso formar parte de mí, pues me seguía donde iba. Allí en la distancia, otra persona, otro bulto estaba dentro de otra pompa rosa, y comenzamos a cercarnos, sintiéndonos atraídos y curiosos por el enc- 

    —¡Despierte pazguato! 

      

    Me desperté empapado en sudor, y allí estaba ante mí, una vez más, mi considerado maestro, con sus arengas motivacionales mañaneras: 

    —¡Es que hay que ver cuánto duerme esta juventud! ¡Qué se le pegan las sábanas muchacho! Aunque en parte, es una bendición… Eso significa que todavía no tiene fantasmas de sus “yos” pasados que le atormenten, ni fastidiosos dolores articulares… —Don Nieve se dirigía rezongando para sus adentros, a sentarse en su elegante y cómoda sillita—. Yo mismo he pensado en echarme un bastón…, pero no sé si con cabeza de algo… ¡de mono tal vez!, o de gato… que el lobo está muy manido… 

    Lo dejé allí, fumando burbujas y hablando él solo, y fui a asearme debidamente. Cuando volví, su elegante postura con las piernas cruzadas, mirando absorto, de lado, los troncos apagados de la chimenea, me invitaba a sentarme. Mire a ambos lados, y como si me leyera la mente contesto mi duda: 

    —Ouh… A ver si le pedimos a Craig un taburete para usted o algo, de momento puede sentarse en su cómodo cojín. Hoy la clase es meramente una charla. 

    —¿Estos rojos…? 

    —¡No hombre no! ¡Qué me va a dejar la forma de su trasero y me los va a deformar! Siéntese en el que va incorporado en la alfombra, y me gustó para tal efecto. 

    —¿Se refiere a la cabeza de mono…? 

    —¡Pero si es un peluche, por todos los cielos! No ha hecho usted sino levantarse de la cama, y ya se queja por todo… ¿No tienen ustedes gatos de peluche? Yo no me voy quej- 

    —¿Cuánto va a durar la clase? Es que ni siquiera he desayunado… 

    —¡Lo ve! Lo que le digo, no para de quejarse de todo. Usted solo tiene en mente la gula y la lascivia… Ande, vea que soy previsor, y un gran educador, además de buena persona, y le he traído el desayuno para que se lo tome durante la charla… 

      

    Bueno, menos es nada, me dije a mi mismo mientras recogía de la mesita que éste tenía al lado, un humeante café de máquina en vaso de plástico, y un bollo guardado en su bolsita transparente. Me senté en la cómoda cabeza de mono, asentí automáticamente cuando él alternaba miradas durante su alocución, y me tomé el desayuno con avidez. Después del vaciado del día de antes, debía llenarme de nuevo. 

    El café era más negro y amargo que mi futuro; y el bollo reseco, grasiento, y tan antiguo, que no era siquiera legible por emborronada, su fecha de caducidad. Acabada mi frugal pitanza, conecté de nuevo mi atención a lo que decía el maestro: 

    —… Y es por eso que hoy no va a haber ejercicio práctico. No hay nada que aprender de la simple expresión de las diferencias o gustos. Basta con conocerlos, especialmente los de uno mismo. Ya estamos enfocando la cuestión del amor, desde el punto de vista vital, y ahora daremos un paso más en esa dirección. ¿Cuál cree, que ha sido, el elemento o mecanismo más importante que ha influido en la evolución de su especie? 

    —Humm… —miré asustado arriba y abajo, y a los lados. 

    —Tranquilo, hoy no se reforzará su conducta mediante un castigo. 

    —¡El cerebro! Está claro que gracias a su mayor desarrollo y hemos sido capaces de pensar, de construir, de crear arte… 

    —Excelente, muy bien… Pero es muy cierto, que debe tener en cuenta, que los primates no serían lo mismo como especie sin su habilidad para masturbarse. 

    —… 

    —No se escandalice no… El sexo está muy ligado al subconsciente, a las energías volitivas, a la orientación en objetivos y, por qué no, a la creación de bebés que ha permitido, hasta la fecha, la perduración de la especie sin necesidad de procedimientos de laboratorio. ¡Imagine lo que estaría usted dispuesto a hacer si no fuese usted capaz de autosatisfacer su estrés y ansiedad que procede de su soledad! ¡Imagine lo que habrían hecho en los tiempos de los cavernícolas! Habría habido una mayor sumisión a la obtención de sexo, rodeado éste de aún mayor valor y magia… 

    —Bueno, no sé… me parece un poco exagerado. ¿Dónde encaja el amor ahí? 

    —El amor es una evolución del sexo. La forma más básica de búsqueda de otra persona para hacer sociedad, creando enlaces afectivos a posteriori, es el sexo. Es muy distinto, y mucho más básico, pero los dos proceden de lo mismo. Ya aprenderá a sentir el afecto, lejos de la urgencia que crea el sexo, cuando se libere de la adicción que es para el varón humano. 

    —¿Adicción…? 

    —Así es… ese impulso es horrible y monstruoso, sobre todo cuando comienza en la adolescencia y se va desvaneciendo en el ocaso de la juventud al desaparecer la testosterona. Para la evolución humana, esta adicción en los sujetos, no solo varones, sino con personalidad y energía masculina, ha sido un gran condicionante… y en base a ella, de forma inconsciente, se han escondido miedos, ambiciones, y demás motivaciones en la superficie del “yo”. 

    —Yo no creo que sea adicto… 

    —¿No se levanta todos los días con la tienda de campaña echada? 

    —Tienda… ¡ah! 

    —Así es, su cerebro, considera que durante la noche, como sistema de restauración automático, debe curar su cuerpo, ordenar su mente y pensamientos, y mantener en guardia su estilete… Puede que para la evolución, éste sea muy importante, pero debe usted aprender a controlarlo totalmente. La personalidad masculina siempre está insatisfecha sexualmente, como un truco para que lo lleve a luchar, a competir, a crear cosas a la fuerza… como forma de intentar meterse de nuevo dentro de su madre, y volver a la calidez del lugar que fue expulsado y dejado a la deriva… Son trucos, ancestrales, provenientes de la raíz universal, no les puede hacer caso en su vida racional y consciente en su estado puro; debe transformarlos en beneficio propio, y automatizarlos como cuando monta en bici, o conduce un auto sin pensar en lo que está haciendo… 

      

    Mientras pensaba en eso que me decía el sabio y loco maestro gato, yo miraba unos extraños cuadros que había encima de la repisa de la chimenea. Había uno grande en medio, y era… bueno, era un hombre de avanzada edad chupando el pecho desnudo de una joven. Luego a la izquierda de éste… pues parecían las vigilantes de la playa, las de la serie de los años noventa, posando en una foto, enmarcada como si fuese un cuadro. A la derecha del todo, un cuadro clásico, mostraba imágenes de mujeres con sobrepeso, desnudas. El maestro reparó en mi interés y me preguntó alegremente: 

    —¿Qué tipo de mujeres le parecen más atractivas? El estilo Hasselhoff o el de Rubens y Botero. 

    —Bueno… —yo miraba alternativamente a un lado y otro, intentando ver donde estaba el truco. 

    —Je, je… no se preocupe. Entiendo que usted, en su juventud e inexperiencia, se deje llevar por los estereotipos de belleza impuestos por su sociedad actual… 

    —No sé yo si actual se puede llamar a los vigilantes de la pl- 

    —Debe saber, que los gustos, es mejor explorarlos por uno mismo, y hacerles caso (si estos buscan salir por sí solos desde la base de su inconsciente, de un modo primario e instintivo), dándoles forma, en el caso de que sean nocivos, o un impedimento para desarrollar su vida normal. Piense que, en el caso de las mujeres por ejemplo, el sentido de la estética no es nada más que una cierta distribución de la grasa, y en los hombres de los músculos. Además, las energías femeninas, no se estimulan tanto como las masculinas en términos visuales. Atendamos más estrechamente a estas cuestiones, acercándonos desde el ecosistema natural en el que se desarrollaron los humanos como especie, al plano de ecosistema artificial que crearon posteriormente: el social. ¿Dígame qué es lo que ve en el cuadro del centro? 

    —¿Un viejo verde pasándolo bien? 

    —Es un cuadro llamado “La Caridad Romana” de Bartolomeo Manfredi. Hay aún más artistas que han basado sus cuadros en esta temática; la cual se basa en la historia de una joven que amamanta a su padre, condenado a morir de hambre. La dama lo hacía a escondidas de los guardias que custodiaban la celda, y estos no se explicaban cómo el hombre podía seguir con vida. La imagen es una simple introducción a la pregunta: ¿acaso puede usted crear alimento? 

    —… 

    —Así es, no le dé más vueltas. Los pechos de las hembras humanas no han sido creados para el disfrute de su lujuria…, ni sus traseros, o su belleza… ¿Por qué al macho le resultan tan atrayentes entonces? Lógicamente, esto es para que aquellos atributos que indiquen salud y fertilidad, serán los que más les llamen… En las mujeres sucede lo mismo…, es la idea de buscar a una persona guapa…, sencillamente los guapos tienden a ser más sanos según nuestro instinto…, del mismo modo que la manzana más roja y bonita suele ser la que mejor sabe y tendrá mejores semillas… Por ello no se deje engañar por ese instinto tan primitivo; la belleza en términos generales no siempre es salud, y más hoy día, que se tiende a tapar la naturaleza de las cosas con multitud de artificios… 

    En la mayoría de los casos, su gusto o atractivo por unos atributos u otros, bien marcado a fuego, y codificado ya en su genética. Ejemplificando este hecho, me gustaría que supiese, el cómo ciertos polluelos, al observar la sombra de un ave con forma de depredador, y siendo que nunca han visto una, esconden su cabeza inmediatamente. Y qué decir, del hecho gracioso por el que, toman como su madre grabándoseles a modo de impronta a la primera cosa que ven… 

    A lo que voy, es que el poder del instinto es mucho mayor en los humanos del que se cree, a pesar de que la sociedad se encargue de enseñar, condicionar, reconducir, y deformar durante el desarrollo de éste. Su especie, sin ir más lejos, presenta un elevado dimorfismo sexual qu- 

    —¿Qué es eso…? —levanté la mano para preguntar, resultándome todo aquello más interesante. 

    —¡Oh! Simplemente es el hecho de que en ciertas especies, la diferencia entre machos y hembras es muy acentuada. En fin, la cosa es que este tipo de especies, como los leones, por lo general no son monógamas… Y en la suya, hasta el momento, y por motivos históricos, y sociales, se ha querido adoctrinar en ese sentido…, cuando el otro, bien llevado, puede ser perfectamente válido. 

    Bien, retomemos el asunto de los instintos, y cómo su especie, los ha traducido simbólicamente y de modo subconsciente en su sociedad. En ambos sexos, se magnifica de forma deliberada, aquellos atributos considerados atractivos, en orden a ganar más atractivo, más control, más poder… etc. 

    En el caso de las mujeres, por ejemplo, se tiende a remarcar la belleza de la cara con pinturas y depilaciones. El pelo largo es indicativo de se es muy diferente del hombre, pareciendo en sus gestos mucho más delicadas de lo que son. A pesar del frío, y de que por ahí se escapa el calor, un buen escote que enmarque lo que el varón no tiene es siempre motivo de atención. Faldas y pantalones ajustados, medias y lencería… es una forma de declararse en diferencia de la rudeza masculina, connotando suavidad y, sobre todo, apelando a la forma de guitarra a la que la masculinidad está programada a sentir como atractiva… No es casualidad que muchas botellas tengan esa forma, como las caderas, o incluso los pies que para muchos resultan de lo más sensual… En el fondo esas caderas son para dar a luz con mayor facilidad, indicador de fertilidad, pero el ecosistema natural engaña así con ese otro atractivo, traspasado así a su ecosistema social… También tenemos el asunto de los tacones, elemento que no solo estiliza, dando altura, sino que además pone el pompis respingón, provocando la sensación de mayor recepción y accesibilidad al macho… Pero no se deje engañar por todo ello, las hembras humanas también defecan y generan ventosidades, a algunas les huelen los pies… por no mencionar los pelos… Cierto es que sus cuerpos son más agradables que un cuerpo varón, pero no dejan de ser cuerpos, me entiende. 

    —Sí…, algo así como no son diosas aunque algunas vayan de divas. ¿Y los hombres? Nosotros, los de energía masculina mayoritaria como usted dice, no nos preocupamos tanto de esas cosas… 

    —Elemental, querido chavalín. No obstante, la energía viril también peca de querer aparentar más fuerte de lo que se es. En el aspecto conductual y emocional, al margen del físico, estos constructos femeninos y masculinos, atienden tanto a hombres y mujeres, no lo olvidemos… Y es que, una personalidad femenina siempre será más tendente al detalle de la limpieza, de los olores, de las cosas bonitas, de hablar e interaccionar para descubrir cosas... porque esto crea un entorno perfecto para el cuidado, ya sea de un bebe, de unos padres, de una relación, de una mascota… etc. La personalidad masculina se enfoca más en otro tipo de éxitos, relacionados con la protección del entorno seguro y limpio que la pareja consigue, en la competición externa, laboral, en el pragmatismo y utilidad de las cosas… etc. 

    —¿Y en qué elementos se ve la fuerza del macho? 

    —Cierto, que lo olvidábamos. A la personalidad masculina le gusta mostrar el estatus, el control, hacer saber que él es productivo, que puede con todo, y que tiene mucho que ofrecer para la crianza de la progenie. En lo que se refiere al cuerpo del hombre, estos símbolos están reflejados en por ejemplo la figura triangular de su físico: espaldas anchas, cadera estrecha, mentón prominente y figuras cuadradas en el rostro en general. Esto es así, porque esto indica que se tiene fuerza a un nivel netamente físico, y desde el comienzo de la evolución esa fuerza marcaba también una diferencia en cuanto a estatus y poder; hoy en día no tiene por qué ser así. En la sociedad viene simbolizado por el traje, con sus hombreras y su corte que provoca el triángulo… 

    Una cosa útil que debe recordar, es que ya sea su energía o su físico en un sentido u otro, debe siempre sonreír. La sonrisa, a mi parecer, proviene en los primates de la mezcla de miedo controlado que se convierte en sorpresa y se transforma en algo lúdico… Es decir, sonreír implica equilibrio mental y emocional, ajuste a tu ecosistema social, salud, resolución de conflictos sin necesidad de recurrir a la violencia o agresividad y un sinfín de cosas más… 

    Volviendo al tema físico viril, una cosa que me intrigó durante un tiempo, era el motivo del atractivo de las mujeres por los abdominales hipermusculados, ya que no cumplen una función de fuerza por sí sola… y mi conclusión fue, que es porque es algo más ajenas a ellas y difícil de conseguir, y el parecido a una armadura… Me hizo concluir que era por protección… por sentir un lugar en el que tener refugio sólido. En los hombres ese refugio, como reminiscencia pasada del recuerdo de su madre, son los pechos de la mujer… también difíciles de conseguir por aquellos que quieren tener unos. 

    —Pero las mujeres, por esa lógica, también se han amantado si no han tomado el biberón… 

    —Efectivamente, inteligente apreciación. Todos salimos de una mujer, de momento. Y es por ello que ellas también tienen un vínculo más especial que nosotros con el lado femenino en cuanto a afinidad, imitación, e incluso deseo… Pero este deseo, es muchísimo menor que en el hombre, ya que incluso el deseo por su opuesto es mucho más atenuado en ellas… Después comprobará esto. 

    Aparte de los abdominales brutalmente marcados, también me costó mucho diseñar una teoría plausible acerca de su interés por los penes grandes y largos. Estos suelen estar insinuados en el hombre gracias a las corbatas; además, el llevarlas apretadas al cuello significa que tienen un gran autocontrol, como las correas de paseo en los perros, y que se guían por las pautas sociales y no las libertades… 

    —Bueno, a todos nos gusta lo grande ¿no? Quiero decir, a mí no me gustan los penes grandes. Bueno vamos, que no me gustan los penes para nada… Pero vamos, una casa grande, un coche grande… 

    —Cierto es, y así lo pensé por un tiempo. Pero tenga en cuenta, que para el hombre, ese colgajo que tiene entre las piernas es algo externo, es algo ajeno a él en el fondo. Para la mujer, su vagina es su interior, es algo que debe ser muchísimo más íntimo y sagrado… al fin y al cabo, es el portal a la vida, y la derrota, aunque momentánea, de la muerte. La cuestión es; ¿dejaría usted entrar a un enorme elefante en su casa, uno que puede destrozarle todo, o preferiría a uno chiquitito con el que jugar de mascota? 

    Algún truco debía tener la evolución para tal incongruencia, y se me ocurrió lo siguiente: la largura del pene y su fortaleza, en los tiempos ancestrales en los que tal vez se vivía aún en los árboles, aseguraba el acceso al sexo femenino por detrás y la reproducción. Se habrá dado cuenta de que, en términos generales, la mujeres africanas tienen formas voluptuosas en las un pene, por ejemplo de la media asiática, no llegaría… Y lo mismo sucedería con el deseo tanto en hombre como mujeres: en los lugares con recursos abundantes, como Latinoamérica, sería más fácil potenciar la reproducción aumentando el deseo y la sensualidad de sus habitantes; al contrario sucedería en los lugares desérticos, donde la escasez de recursos llevaría a una reducida libido y mayor concentración en la supervivencia del individuo y no su reproducción… Ya ha visto que no es tan descabellado, en los ejemplos de los animales cruzados en base al fortalecimiento de sus características como es la antinatural agresividad de los toros de toreo, o las razas de animales domésticos… Fin. ¿Qué le parece mi teoría de la relatividad sexual? 

    —Humm… Suena un poco a esoterismo científico nazi loco. 

    —Sí…, lamentablemente eso me dijeron en las revistas científicas antropológicas a las que envié mis estudios. Y es muy posible que esté equivocado, pues su especie es muy compleja, maravillosa, me encanta, la adoro, siempre es para mí una delicia el estudiarla… La etología del humano fue la base de mi plena dedicación hace mucho tiempo… 

    —Ya… 

    —Continuando y concluyendo con los símbolos sociales masculinos físicos, nos encontramos otro ejemplo claro con la obsesión por controlar otra de las dimensiones humanas con la que todavía no se sienten muy a gusto: el tiempo. Éste suele ser ejemplificado por el uso de los relojes… ¡Hablando del tiempo! La orquesta debe estar a punto de llegar. 

    —¿Qué orquesta? —yo me temía algo horrible, alguna treta, como siempre había sido. 

    —¡Oh vamos! No sea tan impaciente como un animal a la hora de la comida. Relájese…, aprenda a disfrutar del discurrir del tiempo sin más. La verd- 

    —Oiga maestro —yo acariciaba mi barbilla con el ceño fruncido, mientras miraba los cuadros de la repisa—, no cree que está usted un poco obsesionado con cosas del pasado… Supongo que será usted viejo, pero es que no tiene… material actualizado. 

    —¿Y qué hay que actualizar…? ¿En qué año estamos? 

    —¿En serio no sabe qué año es…? Bueno, han pasado muchas cosas desde los años noventa, en los que parece haberse quedado usted atascado… 

    —Humm… —chupaba pensativo su pipa—. Es cierto que hace mucho que no salgo al mundo de fuera… Tal vez sea el momento de salir a actualiz- 

      

    Toc!  Toc!  Toc!... 

      

    —¡Adelante! ¡Adelante pasen! Sean bienvenidos. —el maestro respondía alegre a la llamada de la puerta. 

    La puerta se abrió muy despacio… ¡Uff! Menos mal, tan solo era Mamadou, el dedicado camarero, que traía una bandeja con un par de elegantes tazas y una tetera, además de un platito con pastas… de las caras. Don Nieve dio un pequeño respingo en su sillita y se frotó las manos con fruición mientras exclamaba alegremente: 

    —¡Oh qué bien! ¡Mi desayuno! Muchas gracias Mamadou. 

    El camarero asintió con una sonrisa, como gesto de agradecimiento, y dejo las cosas en la mesita antes de marcharse. No sé por qué, aún recuerdo el repiqueteo que hacía la tacita sobre el platito individual de fina porcelana. Don Nieve fue a servirme té, pero pasó de largo sobre mi taza, para acabar sirviéndose en la suya mientras decía: 

    —¡Ups! Disculpe, no creo que usted tenga ganas de este exquisito té de roca, al fin y al cabo, acaba de desayunar… ¡Ahora llegará el espectáculo! 

    Yo volví la cabeza hacia atrás, pues esto último lo había dicho mi querido maestro mirando en esa dirección. Lo cierto es que me quedé estupefacto y sobrecogido. 

    Mavis entraba, cruzándose con la salida de Mamadou, y estaba realmente espectacular. Iba vestida toda de negro, como una majorette, enfundada en sus medias, guantes, altísimos tacones en sus botas, y el chalequito bien ceñido que dejaba ver su escote. El gorro y el bastón le daba un aspecto formal, que en seguida se disipaba por lo cortito y ajustado de su minifalda. 

    El maestro giró su sillita, en dirección a la parte más espaciosa de nuestro gran ático, y aplaudía como un niño pequeño en el momento en que se escuchaban instrumentos que subían las escaleras y tocaban la canción “Alex Gaudino feat. Crystal Waters - Destination Calabria [Explicit Version]”. 

    ¡Oh Dios mío! ¡Yo me quedé patidifuso! Empezaron a entran un montón de majorettes más, pero vestidas en tonos verdes y dorados, falditas negras, sin medias… y con tangas verdes. 

    Debo decir que al principio me ruboricé, pues mientras realizaban sus movimientos orquestales de baile, se veían tales piezas de ropa; y bien es cierto que no habrían de considerarse ropa interior como tal, siendo que lo mismo se usaba como bañador en las playas… Mi fantasía era alimentada gracias a una mirada lúbrica que ahora entendía mejor gracias a las enseñanzas de mi sabio y bendito maestro… 

    ¡Llevan trompetas, flautas, saxos, tambores, platillo…! ¡Eran las chicas con las que estuve unos días con el entrenamiento aplicado a mis vísceras… de todas las razas y colores! 

    No solo bailaban, también cantaban, moviendo sus labios rojos y carnosos como frutas del Jardín del Edén. Todas se pusieron a formar al fondo, al compás que les indicaba Mavis, bailando y tocando como los ángeles… Mi éxtasis era total, y el agradecimiento a mi maestro, eterno. 

    Al poco de que estas ninfas, salidas del mundo de los sueños de toda energía o personalidad masculina, empezasen con su interpretación, Don Nieve me explicó: 

    —El ejercicio práctico empezará mañana…, o bueno cuando quiera usted… Al fin y al cabo va a marcharse con ellas a pasar unos días, como si se fuese de colonias. 

    Yo observaba y escuchaba todo aquello, con la boca abierta, mientras un pensamiento lograba abrirse en mi mente ante tanta maraña de estímulos de recompensa: al fin las cosas empezaban a irme bien. 

      

    {Cuando el espectáculo orquestal termina, el discípulo se marcha alegremente bailando entre las majorettes. Mavis es la última, y antes de que salga, el gran maestro gato la detiene diciéndole seriamente: 

    —Mavis, por favor, procura que esta vez, con éste, no tenga que desplazarse hasta aquí un helicóptero medicalizado para llevarlo al hospital…} 

   



 8. ESTRATEGIAS DE AFRONTAMIENTO; PODER LÁSER MASCULINO Y PODER ATÓMICO FEMENINO. 

      

    Aquellos días de… colonias, con aquellas mujeres de diversas edades, credos y razas, fueron con diferencia, los más contradictorios y duros de mi vida… en todos los sentidos. 

      

    Don Nieve se encontraba, como siempre, en nuestro ático, cómodamente sentado, fumando su pipa de burbujas, mirando al vacío, esperando la hora de la cena… 

      

    Haff…  Haff…  Haff… 

      

    Éste era yo, subiendo como podía, a cuatro patas, arrastras casi, las escaleras. No me preocupé ni en llamar, ya que la puerta estaba entornada, y la empuje para entrar como pude dentro. El maestro se revolvió un poco en su asiento, gritando exaltado: 

    —¡Por el amor hermoso! Por unos instantes iba a preguntarle que quien era usted… 

    Tal era el estado de decrepitud y flaqueza en el que yo me encontraba. Mi delgadez marcaba mis pómulos, y mis extremidades parecían las de un saltamontes, perdidas entre la holgura de mi ropa; mi piel había perdido su tono natural, y grandes cercos oscuros rodeaban mis cansados y abultados ojos. 

    Me arrastré como pude, hasta los pies del maestro. Mientras, éste permanecía callado y con los ojos abiertos, agarrando con fuerza el reposabrazos. Una vez allí, cogí sus diminutos pies y supliqué: 

    —Por favor maestro, no deje que me cojan… He conseguido escaparme, quitándole la llave a Mavis mientras dormitaba, y escondiéndomela donde nadie suele buscar… 

    —¡Santo Dios! Le han dejado más seco que a una pasa. Y todo esto a pesar de que le dije a mi dulce amiga que no se excediese… Por lo que dice le han llevado a la sala del amor; pero por los efectos que suele provocar, bien podrían llamarle la sala de la muerte. Imagino que le habrán estado dando allí todo tipo de frutos exóticos y alimentos, caviar, champan… y sexo sin descanso… con todas las mujeres de la orquesta… sin dormir o descansar, sin poder pensar… Un viaje directo al infierno de la voluptuosidad en las formas y lencería… Amor administrado como el veneno que echan a las ratas para que beban agua hasta reventar… 

    —Nunca más por favor… 

    —Tranquilo, ahora está usted a salvo. 

    Don Nieve se levantó y me puso una especie de papelera metálica, yo no le entendí, pero no pregunté mientras éste se dirigía con pasitos rápidos a un caballete que tenía un lienzo cubierto, y se explicaba: 

    —No le esperaba para hoy, pero veremos si ya está preparado para entender la teoría del próximo ejercicio. 

      

    Flasfh!   BUUUAAAGGJHHH! 

      

    Mi despiadado mentor retiró de golpe la sabana que cubría las imágenes que allí se daban: mujeres en bikini, enjabonadas y limpiando coches, jugando con mangueras de agua. 

    Seguidamente yo salte sobre la papelera y vomité hasta mi primera papilla; tal era el hartazón que yo sentía. El maestro se acercó a mí, mientras seguía arqueándome, producto del vómito recurrente, y acarició mi cabeza, agarrando mi pelo casi con sádico disfrute: 

    —Así es sucia bestia, expía tus pecados. Expulsa de tu alma la adicción que te corroe, quema y condena… Buen chico. 

      

    Cuando terminé, él se sentó en su sillita, y yo, exhausto, me senté en mi cabeza de mono… la de peluche de la alfombra. El docto gato comenzó a hablar: 

    —Ahora podrá entender esta gran verdad, y que debe siempre recordar: el pene, no es nada más que un clítoris monstruosamente aumentado. 

    Las implicaciones que esto conlleva, son el hecho de que para una mujer, el deseo carnal, en términos generales, es solo algo circunstancial y no totalitario como en el hombre. Es algo que toda su especie suele obviar… pero es así. 

    ¿Qué es lo que usted más recuerda de su primer beso? Sí, no hace falta que conteste, pues fue una terrible erección. Muy distinto sería el recuerdo por parte del lado femenino. 

    Debe aprender a entender a controlar esa droga que crea esta abrumadora pulsión en usted, y poder respetarse a sí mismo, y a la otra parte. 

    Usted sueña por la noche con sexo, se levanta con eso más tieso que una pata de palo, y luego durante el día, un ochenta por ciento de sus pensamientos, relacionados estos con la sexualidad, cruzan su mente como si fuesen subliminales mensajes spam. Y luego vuelta a empezar… 

    ¿Cuántas veces al día toca la zambomba? No me lo diga… la despareja musculatura de su antebrazo derecho me da una idea, siendo que no realiza trabajo o deporte relacionado a tal uso… 

    La dimensión sexual, en una estructura de pensamiento de tipo masculino, es muchísimo mayor que una de tipo femenino.   

    Lo que acaba de vivir le puede servir de ejemplo y escarmiento, para que en caso de que recupere a su pareja… o se eche otra, no esté todo el día atosigándola, como un perro en celo. Todo tiene sus tiempos y su lugar. No se deje llevar por la hipocresía y la ambigüedad de intenciones del mundo social, y compórtese siempre como un perfecto caballero. 

    Aquello me pareció el final del discurso, de modo que con voz temblosa yo concluí: 

    —Amen… 

      

    —¡Muy bien! Excelente. Hoy recupere fuerzas, mañana continuaremos con la teoría. Tengo una buena noticia para usted, y es que le he traído una crema fabulosa para que se la administre en sus partes laceradas, y cicatrice más rápido todo aquello… La mala noticia, es que se me olvidó mencionarle que el bote con el ungüento estaba dentro de la papelera. 

    





   

 




 

      

    ******  

      

    Comenzamos de nuevo al día siguiente, en el punto en que lo dejamos. Yo estaba mucho mejor, renovado, y por primera vez desde que era niño; sin la urgencia de la compañía, y el sentimiento de que mi amada, y el sentimiento de estar enamorado, pudiese borrar de un plumazo todos mis problemas… 

    Esta vez, para la charla, escogimos una mesita del salón, al lado de la barra de bar. El maestro dijo que, de este modo, de paso perdería el miedo a Mavis, ya que no mordía… ella tenía otras formas de matar. 

    Para estar a la altura apropiada, le habían puesto a Don Nieve una sillita encima de la silla, como se hace con los niños pequeños. Este hecho no le quitaba respeto, elegancia, y peso a su discurso: 

    —Hablaremos hoy de las estrategias de afrontamiento y de resolución de problemas, tanto paras las energías de tipo masculino como para las de tipo femenino, según mi criterio… para cosas sencillas y ya muy manidas tiene usted una extensa bibliografía al respecto. 

    Lo primero que debe entender, es que su especie, en términos generales, está diseñada para sentir una disminución de cualquier dolor cuando se hallan en compañía de otros de su especie. Esta compañía puede ser física y real, o imaginaria, como aquella que aportan los libros y los filmes… Pero en definitiva, todo humano suele necesitar de lo humano. Esa compañía, le genera ese sentimiento de protección, ya que pueden resolver más problemas, individualizando y especializando las tareas… Esa traducción placentera de compañía y seguridad en manada o sociedad es lo que ustedes llaman amor, y que posteriormente se puede desarrollar de forma más compleja. 

    La energía masculina y estrategias son más sencillas… Solo pueden realizar una tarea al mismo tiempo, o pensar una idea, o atender a una cosa… Puede que solo una sea una exageración, pero lo que sí que es cierto, es que no pueden atender a tantas cosas como una energía femenina. Gracias a su enfoque, lo masculino puede hacer las cosas con mayor enfoque y penetración; derivado de que les es más fácil eliminar opciones, alternativas, o cosas que distraigan del objetivo principal. La masculinidad tiene una mayor afinidad con la realidad, con los peligros… y esto le confiere la capacidad de estar más alerta. Su poder destructivo es como el de un láser; al igual que su forma de crear cosas, su pensamiento, y estrategia. El problema de este tipo de estrategias en su forma más pura es que, si no hay nada que vigilar o defender, no se presta atención a toda la gama estímulos y cosas bellas que ofrece la vida tras de sí; y esa energía puede volverse contra él o lo amado si no se controla. Es por eso, que esta energía buscará a una femenina, encargada de la estructuración y definición de lo que es bueno y digno de disfrutar y proteger… Es por eso, que la masculinidad suele adolecer de una falta de inteligencia emocional, estando ciegas en ese aspecto, las personas que la poseen de forma pura. 

    —¿Se va a comer la galletita…? 

    —¿Qué…? ¿Cómo dice? 

    —Que si no se va a comer la galletita que le ha puesto Mamadou con el café, me la como yo… 

    —Tenga, ahí tiene mi galletita… ¿Me está usted haciendo caso? 

    —Sí, sí… Láser como los Jedi; yo soy hombre así que ya me conozco esto… 

    —Está bien, luego no me llore como un niño pequeño… En fin, ¿por dónde iba…? Ah, sí… Ejem… Las personalidades femeninas son mucho más capaces de realizar un montón de cosas a la vez, y de mantenerlas en su memoria operativa tanto a corto como largo plazo. Suelen ser mucho mejores en la comunicación, pues la información es poder…, y es por eso que hablan de un montón de cosas sin aparente sentido pero con las que establecen lecturas y líneas base que la persona masculina suele desconocer. Esta habilidad va de la mano con su capacidad de adaptación a entornos cambiantes, ya que no se desesperan tan fácilmente como alguien masculino al ver un gran número de alternativas y soluciones. Gracias a este control de su medio, y sus habilidades para distinguir lo limpio, lo bonito, lo sano, son capaces de crear un entorno higiénico en el que se puede vivir o criar algo… Su energía destructiva es como la de una bomba atómica, pues suelen arrasar, cuando lo hacen, con todo por igual, conectando cada elemento de tal modo, que uno no se entera de que te han pasado por encima incluso después de que lo han hecho. Este poder tiene sus puntos malos, por supuesto, y es que esta capacidad de crear tantos “yos” encargados de tantas tareas, en su grado extremo, puede generar un alto grado de neuroticismo, inestabilidad del enfoque y de la emoción. Aparte de eso, su obsesión por la creación, puede llevarles a querer convertir a su pareja en su hijo, tratándolo igual. 

    —Muy interesante maestro… 

    —¡No me adule zoquete! Lo que tiene que entender de todo esto, es el cómo se complementan estas energías, dándose en la naturaleza, en la moneda, y en las personas independientemente de su género en términos físicos. Esto que he dicho en cada caso, se presenta en su forma más pura del polo opuesto de la escala; pero ha de saber, que cada uno poseemos trazas de aquello que consideramos contrario, y que en realidad forma parte de lo que define nuestro concepto de “Yo”. Es lo que va usted a entender en el ejercicio práctico de hoy… Y no se apure, que el curso casi ha finalizado. ¡Desvístase! 

      

    Don Nieve chasqueo sus dedos, y empezó a sonar con fuerza, por todo el salón, la canción “La Veneno - 01. Veneno pa' tu piel”. Yo me asusté, lógicamente, pues no sabía a qué tipo de tormento me iba a someter esta vez el maestro. 

    Empezaron a salir luces de colores de no sé dónde, y Mavis y Mamadou aparecieron para irme quitando la ropa mientras el maestro se ponía en pie, mano a la espalda, e iba recitándome aforismos de los suyos, en tono militar, como si yo fuese un soldado: 

    —Existe una pirámide sexual, que se invierte en cada caso, en la que la personalidad masculina hace lo necesario para obtener sexo; y en la que la personalidad femenina accede a realizar el sexo para obtener lo necesario. Acuérdese del macho de la Mantis Religiosa… He examinado a muchos de los cuales, tras ser decapitados, ¡su sistema nervioso sigue provocando que monten a la hembra! Hasta ese punto la programación sexual puede ser independiente… de su cabeza. ¡Huya de esta estructura! 

    Yo ya estaba en pelotas mientras el gato loco andaba alrededor nuestro, y seguía con su cantinela, hablando fuerte y rápido: 

    —Cuando una persona femenina le echa una mirada… ¡no significa que ésta quiera cópula! Tan solo indica que lo evalúa… Si la evaluación es positiva y útil para el largo plazo, seguramente tendrá que trabajar su premio; si su evaluación es que le atrae y le resulta útil en el corto plazo… tal vez moje. ¡Los hombres buenos son reservados para planes distintos, y los malotes disfrutados al momento! 

    Me pusieron un tanga, y no sé cómo me las ingenie para embutir mi asust- 

    —Si usted lo único que busca es lujuria… no se case o mantenga una relación estable más allá de los tres meses, pues es cuando se acaba el encanto químico del enamoramiento, y la gracia del juguete nuevo… a no ser que sea un goloso del intercambio de parejas… 

    Me pusieron unas medias y sujetador con rellen- 

    —¡Sepa que a una personalidad femenina, a la hora de la acción amatoria, suele ser necesario el guiarla; pues la menor pasión, les permite percatarse del ridículo del acto de la cópula…! A ellas les gustan las caricias… y a las personalidades masculinas el entrar, ejercitarse, y morir. ¡Sea cuidadoso por ello a este respecto, pero con determinado empuje! 

    Me vistieron con minifalda y camiseta ceñida; tanto que apenas podía respir- 

    —¡Debe crear confianza en ellas y en usted mismo! Sonría, haga como que sabe lo que hace, aunque no tenga ni idea… Cree un entorno de aventura en la que usted sea el que controla cualquier peligro; o cree un ambiente de pura relajación visual, musical, y olfativa… las preocupaciones, por extraño que parezca al macho, cortan el deseo de las personalidades femeninas. 

    Me pusieron zapatos de tacón y peluca de pelo largo; bastante bonit- 

    —¡Recuerde que la intensidad y la maravilla del sexo en ellas, y por comparación con las personalidades masculinas, es el cómo se siente cuando te dicen de ir a pasear, y tú dices “si me lo he pasado bien”, pero lo piensas después del paseo… cuando, si no hubiese sido por esa persona, te habrías quedado plácidamente en tu sillón, fumando puros, tomando coñac, y leyendo tus clásicos griegos! 

    Me pintaron los ojos y los labios y pensé, que nunca había estado tan guap- 

    —¡¡Doctor No, a escena!! 

      

    Apareció de repente el Doctor No, cogiéndome de la cintura y llevándome en volandas mientras bailábamos. El maestro parecía disfrutar de lo lindo y estar en pleno paroxismo de su discurso: 

    —¡Del mismo modo que baila en armonía con el Doctor, debe usted hacerlo en una relación! Cuando uno da un paso adelante, el otro lo ha de dar atrás, siendo cómplices así, de la maravilla de la danza… ¡Nunca se enfaden y vayan los dos al choque al mismo tiempo! Siempre se ha de retirar uno… y no siempre tiene que ser el mismo. 

    La verdad es que, dentro de aquella locura, salida de la enfermiza y demente fantasía de Don Nieve…, empezaba a encontrarme bien e incluso divertirm- 

    —¡El enojo de una personalidad femenina suele describir una trayectoria senoidal! Es decir, vuelve a pasar por el mismo sitio, tras alejarse, en una determinada frecuencia. ¡Nunca la siga! Pues los dos quedarán perdidos, y usted perderá su papel de faro en la lejanía. Tan solo quédese ahí, arrojando la luz que ella necesite, por muy solo o mucho apuro que vea en su rabieta o la bragueta… 

      

    Clap!  Clap!  Clap!... 

      

    Todos aplaudieron al finalizar la música. El Doctor No me había soltado, y se inclinaba a un lado y otro, a modo de gratitud. Yo no sabía si tenía que aplaudir, o también me aplaudían a mí. 

    Don Nieve se acercó a mí y, con ridícula teatralidad se puso de puntillas alzando la mano y sacando pecho, intentando que su voz fuese estentórea: 

    —¡Esta es su última prueba joven discípulo! Si la supera, estará listo y entrenado. Y recibirá su título, claro… ¡Esta tarde habrá de salir a alternar por ahí, y regresar con una pareja, tras haberlo convencido de sus encantos femeninos! Esto demostrará, al menos algo de comprensión, por todas las personas que irradian la maravillosa energía femenina que ha estado estudiando… ¡Estará listo para amar! 

    





   

 




 

      

    ******  

      

    —Pppsssith!  Pppsssith! ¿Se encuentra usted dormido? 

    Era el maestro, una vez más, despertándome al lado de la cama. Lo cierto es que ya era mediodía, y recuerdo el haber llegado a mi cama de madrugada. Eso sí, había vuelto victorioso, y eso es lo que el Don Nieve sospechaba, pues preguntaba susurrando: 

    —¿A tenido usted éxito en su empresa? 

    Yo saqué la cabeza de debajo de la manta, con una sonrisa; tenía todo el rímel y la pintura de la cara corridos, y el pelo despeinado. 

    —¡Oh Dios mío! —el maestro se echaba hacia atrás, mordiéndose las uñas—. ¿No habrá sido capaz? 

    Yo no contesté, tan solo dejé que el otro bulto que había al lado mío sacase la cabeza. Era la de un chico, muy guapo, con el pelo corto y un tatuaje en el cuello; se le veía visiblemente aún bajo los efectos de las sustancias que llevan tu mente y espíritu a otro nivel. 

    Cuando el muchacho volvió en sí se sintió desubicado, saliendo inmediatamente de la cam- 

    ¡Vaya! El maestro se sorprendió, y miró con los ojos y la boca abiertos. Los pequeños pezones marcados en la camiseta señalaban que era una chica. Eso, y que, llevando ropa interior ajustada, la zona referida no parecía muy abultada. 

    —¡Santo Dios! —el maestro señaló a un dildo rosa con estrapon que llevaba la joven medio sujeto en la cintura. 

    La chica, aún aturdida, se asustó mucho al ver a un gato hablar, de modo que cogió su ropa de un manotazo y salió corriendo de allí tras arrojar el lúdico artilugio sexual al aire. 

    La mala suerte, provocó que el flexible y vistoso artefacto, fuese a parar encima de la cabeza del maestro de maestros. 

    Don Nieve quedó allí quieto, con la boca aún abierta, y aquella cosa en la cabeza bailando, como si él fuese un espantoso y pervertido unicornio. 

    —¿Pero qué diantres…? —si quito el dildo-cinturón y lo analizó con ojo científico. 

    —Tranquilo, es de mentira, de goma. 

    —Y… bueno, ya sabe. ¿Al final…? 

    —Ah! Un caballero no habla de sus conquistas. Eso me lo ha enseñado un gran maestr- 

    —En fin…, técnicamente ella era el caballero… 

    —Le explico. Fui a intentar ligar al bar de la aldea… pero no había manera. Estaba a punto de darlo todo por perdido, pero entonces pensé “¿Qué solución retorcida encontraría Don Nieve?”, y me fui al bar de lesbianas. Conseguí una pareja, usted no especifico su nivel de ebriedad, si tenía que tener pito o no… o que éste fuese de goma… 

    —Excelente, excelente… —el maestro había arrojado con asco el engendro de silicona rosa y se limpiaba las manos en el chalequito, yendo hacia su sillita a sentarse. 

    A pesar del cansancio, yo estaba muy contento, pues había completado mi coaching, y con galones. De este modo, me levanté de la cama, aún con las medias puestas, y me puse tras el maestro, preguntando lleno de júbilo: 

    —¿Estoy listo maestro? 

      

    YYyyAAAHH!!!  Pam! 

      

    Sin venir a cuento, o sin yo saber el motivo, el diabólico gato dio un salto, con giro y patada en el aire, al más puro estilo de Jean Claude Van Damme. El objetivo de este terrible golpe fue mi entrepierna. 

    Yo quedé sin habla, sin aire, sin poder gritar del dolor, y caí al suelo encogido y agarrándome las partes. Don Nieve explicó, mirándose las uñas de una mano, y con la otra a la espalda: 

    —¿Lo ve…? No está listo. No ha visto venir el “Golpe del Rompebolas”. Es un golpe que fortalece el estado de alerta, y la desconfianza, llevándote a estar en guardia en todo momen- AAAAgggjjjjHH!!! 

      

    Sí, así es, yo había enloquecido de pura rabia. Una ira de color rojo denso oscuro se había apoderado de mi alma y mente tras tanta prueba de estilo nacionalsocialista, tanta decepción, y tanto engaño. Me quebré, del mismo modo que se quebraron mis bolas… 

    Cuando estaba tirado en el suelo, intentando que mis partes recuperaran su nobleza, vi como reposaba el dildo a mi lado, como si se riera de mí. Pero en esos momentos era diferente, yo estaba entrenado, yo tenía el poder viril. De este modo, agarre aquella cosa turgente, y cogí de espaldas al maestro, intentando apuñalarle el garganchón con eso. 

    Él era rápido y fuerte, y consiguió zafarse de mí, tras unos arañazos y mordiscos, pues al fin y al cabo, seguía siendo maestro. Yo le lancé la cosa rosa mientras él corría despavorido al otro lado del ático para resguardarse en sus muebles. No le serviría de nada, mis dientes rechinaban, repiqueteaban como los de un cascanueces, y mis ojos despedían furia divina mientras me acercaba a él. 

    —¡¡¡Auxilio!!! ¡¡¡Socorro!!! ¡A mí la guardia! ¡Este mono lunático me quiere comer! 

    Corrí hacia él, enajenado, y me tiró su pipa; con tal suerte o habilidad que me la metió en un ojo. El dolor no me importaba. Solo quería que sufriese como yo, de modo que, como no podía darle caza, decidí golpearle donde le doliese de verdad. 

    Abrí la bola del mundo de un zarpazo, como si yo fuese un oso pues, aparte de decorar horteramente, el mueble también servía de mini bar. Cogí una botella de allí, la desprecinté y la abrí mostrándosela: 

    —Sí… sé dónde guarda el wiski caro… Éste lo tenía usted reservado para un momento especial… Y donde va a ser especial, es mi estómago, maldito gato chiflado. 

    Vertí el líquido desde lo más alto que pude en mi boca, y éste resbalaba por mi cara y cuerpo, mientras tosía por la cantidad y la falta de costumbre. Al acabar, yo parecía una especie de joker travestido. 

    Don Nieve miraba con ojos llorosos en la distancia, y comenzó a gritarme: 

    —¡No ha superado la última prueba! ¡Siempre se ha hecho de este modo! ¡Así me lo hicieron a mí, es algo milenario! ¡Se ha quedado usted sin su título! 

    —Sinceramente Don Gilipollón, eso no me importa. 

    —¡Vago! ¡Maleante! ¡Mono sin pelo! 

    —¡Usted sí que es vago! Todo el día tocándose las bolas… 

    —¡Soy un intelectual! ¡Mi trabajo es pensar! 

    —¡¿Ah sí…?! —dije con la botella en la mano, agachándome y entornando los ojos con malicia—. Pues dígame psicópata, en dónde encaja en sus teorías, el hecho de que los famosos que son gays, normalmente tengan parejas que son parecidos a ellos… Además, ¿cómo no están todo el día tocándose su propio pito si les gustan los pitos? Me piro, vampiro… 

    —Pues… eso es porque… ¡si sale por esa puerta no se atreva a entrar de nuevo! 

    —Ya te digo cocodrilo… 

      

    Me marché, y allí dejé al maestro de rodillas, atribulado por estúpidas preguntas, y consternado porque su fino paladar no pudiese degustar la bebida atesorada tanto tiempo. 

    





   

 




 

      

    ****** 

      

    Me alejé de todo aquello, orgulloso, a pesar de mi aspecto deplorable; sin decir siquiera adiós a todos esos frikis que me habían atormentado, poniendo mi vida, y fertilidad, tantas veces en peligro. 

    Los días pasaron… y también un gran número de mujeres por mis manos. Yo era algo así como Tony Manero, en la canción “Bee Gees - Stayin' Alive”. Me sentía fuerte, poderoso, sin vergüenza por ser un rey cazador, como un león. 

    Los hombres se apartaban, me miraban con respeto o envidia. Aquellos pobres diablos, enjaulados en sus trabajos y vidas mediocres, incluso a pesar de tener dinero, podían respirar y sentir la ira rebelde que emanaba de los poros de mi piel. 

    Las mujeres se derretían a mi paso, sabedoras de mi intenso atractivo espiritual… y monetario, pues había conseguido un buen trabajo, tras seducir a una directora y un director de empresa, a la vez; uno de esos trabajos en el que haces lo menos posible, cobrando lo máximo posible… Yo era un figurín, una máquina del amor, sabedor de todos los trucos y creador de otros nuevos… El término manipulación, se quedaba pequeño para definir lo que yo hacía, pues en realidad le daba a todos lo que querían… o solo un poquito de muestra, antes de arrebatarles todo. 

    Yo sentía que el mundo no me había tratado bien, ¿por qué iba a hacerle ningún favor a cambio? 

    Recuperé a mi exnovia, y a su hermana… y a su tía, y a su madre… y seguro que su difunta abuelita me miraría desde el cielo, complacida. Yo era y me había convertido, en lo que en términos futbolísticos y bursátiles se denomina: un crack. 

      

    Y así pasaron un par de meses, pero yo sentía que esa ira, esa ambición, ese anhelo por conseguir más mientras escapaba de algo dentro de mí, me estaban consumiendo, pues no lo tenía todo… 

      

    Uno de esos días en los que todo iba viento en popa, yo estaba en el despacho de mi oficina, enfundado en mi caro y moderno traje, mirando a través de las cristaleras que hacían las veces de pared, y sosteniendo un vaso de wiski, de pie, en pose marcial… No es que me gustase mucho aquel brebaje, y era aún cerca del mediodía, pero el gesto me hacía sentirme poderoso, seguro de mí mismo, en control… 

      

    Zinggg… 

      

    Algo sonó en la pantalla de mi ordenador encendido, y yo me volví con el ceño fruncido, preguntándome qué o quién osaba molestarme. Aquello se veía raro, de modo que me acerque y leí en un mensaje, a todas luces de índole pirata: 

      

    “Nunca acabas nada, te falta lo que hay que tener, tienes sangre de horchata… te falta… el Título”. 

      

    ¡Maldita sea!, me dije para mí mismo. Seguramente Angus, el ingeniero informático del “Un club sin Nombre”, había intercedido por Don Nieve, para enviarme aquella sutil grosería… 

    Una ira indescriptible se empezó a adueñar de nuevo de mí, anegando mis ojos, mientras apretaba mi vaso y observaba el wiski temblar. ¿Quién se había creído que era aquel gato mugroso? Él solo me había dado las herramientas, pero yo era el artista verdadero… él solo era un maestro. 

      

    ¡¡Plash!! 

      

    El vaso explotó por la enorme presión inconsciente que yo estaba ejerciendo. Me costó un rato percatarme de la situación, hasta que entró mi secretaria alarmada: 

    —¡Vaya! ¿Se encuentra bien? 

    La mujer era preciosa, pelirroja. Yo miré mi mano, y estaba sangrando copiosamente. Mi secretaria se quitó el blanco y fino pañuelo que llevaba al cuello, y lo puso maternalmente alrededor de mi mano, para frenar el sangrado. Inmediatamente la blancura del paño empezó a teñirse con el color oscuro y rojizo de la sangre. Yo contesté en un tono bajo y profundo, con una media sonrisa, mientras tenía la vista perdida en la constelación que tomaba forma en el escote las innumerables pecas de la mujer: 

    —Sí… estoy bien. 

    Volvería al pueblucho aquel, fingiría bondad y humildad, y le arrebataría el título sin más, buscando entre sus cosas. Aquello era lo único que me faltaba para completar mi ciclo, para ser perfecto.  

   



 9. LIDERAZGO, INDEPENDENCIA, EQUILIBRIO MODULAR.  

      

    Y allí estaba yo de nuevo, sentado en mi cabeza de mono sintética, enfrente del maestro. Un largo silencio se hizo ante nosotros, mirándonos a los ojos casi sin pestañear. Finalmente yo rompí el silencio: 

    —Aquí le traigo maestro, como muestra de mi arrepentimiento puro y sincero, y mi más profunda devoción y respeto, la botella más cara de su bebida preferida para meditar, que he podido encontrar del mercado. 

    Yo le tendí una botella de wiski, con gesto ceremonial, en su caja, con un lacito rojo y todo, sabiendo que a él le gustaban tales fruslerías. Yo sonreía forzado, mientras mis dientes rechinaban por dentro al escucharle: 

    —¡Oh qué bien! ¡No hacía falta! Me bastaba con su insulsa presencia… ¿Hacemos las paces? ¿Hay trato? 

    —La paz sea contigo hermano… 

    —Y con tu espíritu. ¡Demos gracias pues al universo, el que nos haya unido, libando este néctar en su nombre! 

    Como era costumbre, me entregue a mi deber de servir, y traje los vasos llenos con el wiski. Comenzamos a beber, y yo lo miraba por encima de mi vaso empinado, con astuta maldad. Bla, bla, bla… el maldito gato no paraba de decir una sandez tras otra… 

      

    Ploff! 

      

    ¡Sí…! Mis colmillos asomaron con júbilo tras mi sonrisa, y es que, el pedante animalejo se había dormido, sin poder hacer frente a la droga que yo sutilmente le había echado antes de traer los vasos. 

    Allí estaba el vejestorio engreído, postrado y desmadejado en la sillita. Una pompa de moco le salía de la nariz, subiendo y bajando con cada respiración. Yo podría haberle hecho de todo en ese momento: pintarle la cara con rotulador permanente, raparle el pelo, embadurnarlo con brea y plumas... pero yo no era tan cruel, así que lo deje y me fui hasta el rincón del ático, tras el biombo, que nunca había visto o visitado. 

    El lugar en que el maestro dormía, cuando no estaba de verbena, a decir verdad era muy sencillo y triste. Tenía una mesillita, en la que reposaba una lámpara y libros. Y luego estaba su camita, sin colcha ni nada; con esas gruesas, grises, y ásperas mantas que se usan en el ejército. 

    ¿Dónde guardaría ese loco…? ¡Ajá! Debajo de la cama, tenía su vieja maletilla. ¿Era allí donde guardaba las joyas de los zares, y tesoros ocultos? Cuando la abrí me quedé decepcionado. No había dentro sino pequeños objetos, viejos y desgastados… baratijas sin valor alguno. 

    Entonces, entre su ropita, descubrí lo que parecía un álbum de fotos. Tal vez tuviese allí mi título, mi placa metálica, o lo que fuera… Pero quedé impresionado. ¿Cómo era posible? El sabio gato aparecía en fotos de todas las épocas, y al lado de todo tipo de importantes personalidades… En una foto salía, en su forma oculta de gato normal, al lado de soldados británicos en las trincheras de la primera guerra mundial. En otra foto antigua salía, con un tipo de aspecto espartano, estando disfrazado de nazi… ¡Y en esta otra foto salía en un aquelarre de brujas y magos, pero con el pelaje negro…! También había símbolos metálicos: mayas, aztecas, mexicas, egipcios… Y al final del álbum, vaya… Al final del álbum estaba nuestra foto; alguna que debimos tomarnos el día que celebramos su cumpleaños junto al Doctor No, Mavis, Mamadou y los demás… Debajo de la foto, perfectamente enmarcada dentro del plástico protector ponía en elegantes letras: discípulo número doscientos veintitrés. 

    Vi otra libretita en la que solo apuntaba a sus discípulos, y maestros… y habían sido incontables. Pero solo conmigo puso la foto al lado de recuerdos que no quería borrar u olvidar. 

    Aquello no me lo esperaba. Resulta que aquel gato huraño y arrogante, en realidad había ya pasado por lo mismo que yo, conociendo el poder, el amor, la ambición, la pasión y la aventura… y se había cansado de todo, resabiado. Y lo que peor y más culpable me hizo sentir, fue el hecho de que me tuviese en tan alta estima, y afecto. 

    Avergonzado, dejé sus cositas y recuerdos, lo más preciado para él, con cuidado en su sitio, y volví a sentarme enfrente suyo, a esperar a que se le pasara la moña. 

    Mientras lo observaba dormir ridículamente, me preguntaba si ese ser era real, o era una inspiración, o era… No importaba, para cerciorarme de que yo no estaba loco, le había sacado una foto con mi teléfono móvil a la foto del cumpleaños en el diario; y ya puestos, le hice unas divertidas fotos a él mientras dormía. 

      

    A la hora se despertó, moviendo la boca pastosa, y recomponiéndose en su asiento dijo: 

    —¡Demonios! ¡Cómo pega esta bebida! Se nota que lo caro es algo totalmente diferente… otro nivel… ¿Cuánto rato llevo meditando? 

    Don Nieve se lamió un poco los pelos del pecho que le sobresalían de la chaquetilla, y luego hizo lo mismo con las manitas, pasándoselas por la cara para desperezarse del todo. Yo contesté divertido: 

    —Cosa de una hora maestro… 

    —Poniéndonos serios, ha llegado a mis oídos, que ha utilizado usted todo el poder de la fuerza del amor, y las ha usado en beneficio del lado oscuro. 

    —Lo siento maestro… 

    —Bueno, mientras no haya hecho mucho daño… al menos a sí mismo. Pues la oscuridad en sí no es mala, pero es solitaria, celosa y pertinaz… no es para usted… no de momento. Su control es incluso más complejo que el de la luz… ¡En fin! Técnicamente ha pasado el curso, y ahora solo le resta integrar los conocimientos de forma real en usted, y expiar su afrenta. 

    —Perdone de veras… 

    —¡No! A mí no me pida perdón, ni me tenga pena… es lo único que me repugna inspirar en los otros. Deberá disculparse con las mujeres, los ancianos, y los niños. Son partes internas suyas, que le pertenecen o pertenecerán, conformando su “Yo”; partes internas y externas a las que ha desprestigiado. Es solo un ejercicio… 

    —Entiendo. Empecemos cuanto antes. 

    —¡Ese es el espíritu! 

      

    





   

 




 

      

    ******  

      

    ¡Uf! Yo estaba nervioso de veras. El maestro me había dado unas gafas de seguridad para protegerme los ojos. Las indicaciones eran claras, debía intentar desarmar, luchando, a los diferentes muñecos que iban a salirme al paso, para llegar a poder salvar a los rehenes, en tan solo unos minutos. Si no lo completaba, adiós título. Pero lo que más me preocupaba en esos momentos, era no fallar a la confianza que el maestro había puesto en mí… a decir verdad, él era el único que lo había hecho en toda mi vida. Y si yo no salía de aquella…, bueno, pues me lo merecía por imbec- 

      

    BLAMM!! 

      

    Le pegué una patada a la puerta, al estilo de un entrenado agente militar antiterrorista. De pronto, alguien apretó una tecla en un radiocasete, en algún sitio del laberíntico lugar, y sonó furiosamente la canción “JOHN BARRY - Game of Death / 'The BIG Motorcycle Fight'”. 

    Bueno, me dije, seguro que es el maestro poniendo un poco de ambiente al asunto. Pegué un salto al interior de la habitación…, que parecía como un pajar, o una cuadra alargada, con un montón de vericuetos distintos. 

    ¡Salió de la nada un muñeco con forma y tamaño humano, portando un cuchillo carnicero! Lo bloqueé con mi brazo derecho, y le arranque de un puñetazo el brazo que llevaba el cuchillo, golpeándole donde se supone que estaba su clavícula. El pelele venía con un resorte, pero éste no era el único. Luché así contra varios, algunos de formas femeninas igualmente armados. 

    Unos tubos, como los aspersores de los parques, soltaban vapor de agua hirviendo, que me obligaban a avanzar, si no quería hervir mi trasero. 

    ¡De pronto otro muñeco grande y gordo calló del cielo, portando un enorme martillo! Me aparté de un salto, rodando por el suelo, o me habría escachado lo que me hubiese pillado. 

    Tras rodar, un megáfono, proveniente de un muñeco femenino que se supone estaba escondido en un rincón, me asustó gritando de tal manera, que pegué un salto a la vez que me incorporaba, arrancándole la cabeza… Aquello fue un error, me había cargado a una rehén…, pues estaba desarmada y asustada, y así lo decía el tic tac como el de un horno que se escuchaba dentro del cuerpo. 

      

    BOOMB!! 

      

    El cuerpo femenino de gomaespuma estalló. La deflagración no fue intensa, pero iba cargada de metralla en forma de alfileres y clavos pequeños. Por suerte yo ya estaba corriendo de espaldas, y solo se me clavaron superficialmente. 

    Un pedazo, en llamas, de la falsa dama, se quedó pegado a mi camiseta, y tuve que quitármela como pude. Yo no tenía ni tiempo para gritar por el dolor del vapor, el fuego, y los proyectiles que me había arrancado de la espalda junto con la camiseta. 

    Los aspersores seguían encendiéndose detrás de mí, de modo que corría desesperado pero enfocado. ¡Ups! Me detuve, pues ante mí se abría un foso, no muy profundo, en el que había plantas. Supuestamente yo tenía que atravesarlo caminando por un poste tendido en medio, que llevaba al otro lado, mientras esquivaba unos cilindros con cara de terroristas y plagados de cuchillos… 

    Corrí como pude, y esquivé el primero. Con el segundo tuve que tirarme al foso si no quería recibir un buen tajo. No era muy hondo, pero estaba plagado de ortigas y cardos… imaginación al maestro, si aquello lo había ideado él, no le faltaba. 

    Me arrastré lo más rápido que puede, mientras experimentaba aquella nueva definición de dolor, al otro lado del foso. Una vez me subí a la salida, accedí a la siguiente sala. 

    Yo entré al lugar como una fiera salvaje, con los puños cerrados y en guardia, con mis músculos inflamados por la acción, bruñido por el sudor, la sangre, y los picotazos…  

    Estaba a punto de lanzarme sobre un grupo de apacibles muñecos cuando me contuve, parecía la representación de una abuelita contando cuentos a unos niños mientras tejía una prenda. Aquel debía ser el grupo final de rehenes… ¡Lo había conseguido! ¡Los había salvado! …Pero los aspersores y la machacona música no se detenían. Entonces, vi al fondo una cortinilla vertical roja, que tal vez daba acceso a otra sala. Avancé hasta ella con pasos firmes y decididos, con los brazos abiertos y los puños preparados para todo… y la descorrí. 

    ¿Pero qué…? No había otra puerta. Allí solo había un espejo en el que ponía en elegantes letras: “El rehén eres tú” 

    Yo no entendía al principio, y sí recuerdo, el verme aterrorizado por mi propia cara reflejada, pues tal era la agresividad y fiereza que yo mostraba. La música cesó, y los infernales aspersores se det- 

      

    ¡¡¡UaaauuH!!! 

      

    ¡Me habían acuchillado por la espalda! ¡Me habían matado! Pero…, no. El dolor era en el trasero, y cuando me volví, olvidándome del espejo, allí estaba el maestro, disfrazado de ancianita, y con las agujas de hacer punto en las manos; había sido él el que me había pinchado con una de ellas. Yo me rascaba el trasero, asustado más por la sorpresa que el dolor, mientras Don Nieve explicaba: 

    —¡Canuto! No se confíe nunca, de nada ni de nadie. La intención asesina es siempre lo más importante, aparte de la fuerza o las armas… atienda a que eso es lo más temible, y debe aprender a reconocerla. Por otro lado, ahí en el espejo, debe ser consciente, que aunque puede ser una herramienta para usar en emergencias, no debe ser nunca rehén de su propia ira y ambición, o éstas le consumirán. 

    —¿Era necesario que me pinchara el culo para explicarme eso? ¡Me ha metido la aguja hasta el hueso! 

    —¡Así no lo olvidará! ¡Es que se queja usted de todo! Recuerde, un buen líder es alguien capaz de ser independiente, de no necesitar a las masas a las que lidera. De este modo, cuando lidere, lo hará por los demás, y no por usted. ¡Otro apunte! Un líder, no es un basilisco, que impone su fuerza de forma irracional. El liderazgo es una mezcla de actitudes femeninas y masculinas, mezcladas sabia y equilibradamente, según los módulos o áreas que trate, ya sean sociales, emocionales… o de cualquier ámbito. Use su fuerza para proteger aquello que ame, como si fuese un guardián. Un buen líder sabe rodearse de otros líderes que sean buenos en aquello que él falla. Por eso lo ideal de una pareja, es que sea buena en las facetas en las que usted es malo, siendo que ambos van en la misma dirección vital y ven las cosas bajo un prisma parecido; de este modo no hay un líder en la pareja, solo liderazgos puntuales según la tarea a afrontar. Puede usted pensar que el cerebro lidera el cuerpo, pero ya ha aprendido en los primeros ejercicios, que sin las vísceras el cerebro no es nada, y viceversa. Una pareja, grupo, o relación de elementos debe saber en qué es bueno cada uno, para que en conjunto sea capaz de desarrollar su máximo potencial. También puede usted considerarse como un conjunto de voces de distinto género  y sentir, incluso contrapuestos, como le he dicho, conformando su idea del “Yo”. ¿Qué…? ¿Qué son esos gestos simiescos que hace… se está mofando de mí? 

    —Me pica todo por culpa de las plantas esas en las que me he rebozado maestro… 

    —Ya… Ande y que Mavis le aplique algún ungüento, descanse… ¡y mañana celebramos su graduación! 

    —No…, no… Mejor ya me la pongo yo… 

    —Muy bien, ¿ve como aprende, y mis métodos funcionan? 

      

    





   

 




 

      

    ******  

      

    Al día siguiente, sobre el medio día, subí a nuestra habitación. Yo había pasado la mañana ayudando con la preparación de los festejos que íbamos a tener después, con motivo de mi graduación y despedida. Al menos sabía, que en caso de no encajar con la gente normal, aquellas personas me querían… o les gustaba mucho la fiesta. 

    Llamé a la puerta y entré, como siempre. Yo me había vestido más elegantemente de lo normal… a mi estilo. Por su parte, Don Nieve lucía espectacular, muy tieso, con chaqué, pajarita, sombrero de copa, guantes blancos… ¡e incluso bastón! 

    El maestro me esperaba, firme pero risueño. ¿Sería allí la ceremonia para la entrega de mi título? Se acariciaba los bigotes, como si se hubiese echado en ellos algún tipo de crema aromática, mientras me decía con una sonrisa: 

    —Pase, pase… joven, hombre. 

      

    Mientras me acercaba, emocionado, me fijé en que algo había cambiado en el mobiliario. La horrible alfombra con cabeza de mono había desaparecido, y en su lugar, había una estrecha alfombra roja que llevaba hasta él. Otra cosa que me sorprendió es que, frente a su sillita y la habitual mesita, había una gran y elegante silla de corte clásico. 

    Cuando me puse frente a él, yo no las tenía todas conmigo, esperando un golpe, una llamarada de la chimenea que estaba encendida, o alguno de sus… ejercicios didácticos; pero tan solo me dijo: 

    —Estoy muy orgulloso de usted. Arrodíllese. 

    Aquí me esperaba yo lo peor… a saber lo que me iba a pedir… Pero no, una vez estaba yo arrodillado, tan solo alzó su bastón y lo poso suavemente en mis hombros diciendo con solemnidad:  

    —Es usted un epítome de la virilidad… Ha adquirido la mezcla huracanada de humildad y arrogancia, de afecto y desprecio, de feminidad y masculinidad… Y por ello lo nombro caballero… del “Un Club sin Nombre”. 

      

    Cuando levanté la cabeza, el maestro me tendía la pata, a modo de saludo y respeto, de bienvenida. Nos dimos la mano, mirándonos a los ojos, con el gozo y la extrañeza, de ser éste el primer contacto físico que teníamos sin que mediara la agresividad. Sus grandes y bellos ojos, azul y verde, me miraban como si me viesen por primera vez. Y ante un acto tan hermoso y distinguido yo me pronuncié: 

    —¿Ya está? ¿Eso es todo…? ¿No hay título? 

    —¡Será cenutrio! ¡¿Qué quiere, una plaquita o un pedazo de cartulina para enmarcar?! 

    —Hombre pues… 

    —¡Levántese! ¡¿Qué se piensa, que los lores o los duques o los reyes van con coronas e insignias a todas horas?! 

    —Si es por tenerlo en casa… 

    —No sea mentecato…, la experiencia y la sabiduría ya la lleva usted dentro, no necesita título alguno. Es usted lo que es, un caballero, y punto. Siéntese y fumemos un poco. 

      

    Los dos nos sentamos en nuestros respectivos asientos. En la mesita, reposaban un par de vasos pequeños, una botella con un líquido transparente, un elegante cenicero, y una cajita de madera. 

    El maestro retiró el sello de la caja; eran finos puros traídos de las américas. Mientras el preparaba el asunto, alcé la vista y me percaté de que había otros cuadros distintos en la repisa de la chimenea. Eran dos. En uno de ellos, una mujer reposaba en una cama de forma terrible, a pesar del colorido; era el cuadro de Frida Kalo “Sin Esperanza”. El otro cuadro, representaba a quien parecía ser Don Nieve, en su juventud, y retratado aparente por su madre. 

    El maestro se percató de mi descubrimiento y comenzó su última perorata: 

    —Son los cuadros que más suelo mirar mientras espero la hora de la cena. El de la izquierda, de Frida… ¡Uf! ¡Vaya mujer! Las personas como ella, son tan fuertes que pueden prender fuego a la esperanza sin ningún reparo; consiguen ser felices dentro de su desdicha, sin apelar a optimismos de feriantes y actitudes positivas y todo eso que mi nariz comprobó… La dama Kalo realmente consiguió hacerse un jardín, dentro de su propio abismo. ¡Y no era pesimista ni una amargada! Su último cuadro lo tituló “Viva la vida”, y una de las últimas cosas memorables que dijo fue “Espero felizmente la salida, y no volver nunca más”. Je, je, je… carácter no le faltaba… 

      

    Mientras el maestro encendía su gran puro y me ofrecía otro a mí, debió de verme un tanto taciturno pues, recostado con las piernas cruzadas y disfrutando del habano me dijo: 

    —¿Sabe? Las abejas macho, tienen relaciones sexuales una sola vez, ya que sus órganos sexuales son arrancados en el acto, sus testículos explotan, y después mueren, presumiblemente, en la más feliz de las agonías… En fin, recuerde que por muy mal que le vayan las cosas, siempre le pueden ir peor, y seguro que habrá alguien a quien le parezca que está usted en la gloria… 

    —Ya… y para gustos los colores… ¿No había usted dejado de fumar? 

    —Por supuesto… hoy es un día especial. 

    Yo fumé, y mientras tosía como un descosido, Don Nieve me explicó su afinidad por el otro cuadro, en el que salía él mismo, haciendo gala de la inocencia y el empuje de la juventud: 

    —Me recuerda, que ya soy un ser pleno. Y que aunque yo ahora sea muy distinto de aquel entonces, ese que fui sigue dentro de mí de alguna manera… y aquellos que me han amado e instruido… y aquellas cosas contra las que he luchado… y todas las veces que me he equivocado o cambiado de dirección… Pues sin todas esas cosas, no estaría aquí, ni sería yo mismo. Comprendí en mi búsqueda incansable y ambición, que puedes ser el más poderoso de todos los hombres… y solo serás un hombre. 

    —¡Cof, cof, cof…! —la tos no me abandonaba, y el humo inundaba ya todo nuestro espacio. 

    —Más importante que el poder es su autoestima; no deje que nada ni nadie, ni usted mismo, se la quiten… aunque pierda los dientes, los recuerdos, lo que sea… Porque los perderá, como todo león. ¡Pero no se entristezca! ¡Otro león que sea como usted vendrá, y le pasará el testigo! Y usted se retirará tan cansado y lleno de alegrías y paz, que la última vez que cierre los ojos, tan solo será el premio a toda una vida de dedicación, siendo un auténtico, caballero. Pero como diría Antonio Banderas, en una de sus más carismáticas interpretaciones como mariachi portador de muerte y destrucción: “Todavía no”. ¡Hoy festejemos! ¡Y ahora bebamos! 

      

    Don Nieve abrió la botella con bebida de alcohol blanco y sirvió un par d- ¡Entonces me di cuenta! Los dos vasos eran pequeños, pero el suyo considerablemente más pequeño. Como si leyera mi mente, el pillo gato contestó: 

    —¿Qué? ¿No querrá que tenga un vaso como el suyo… que es usted mucho más grande que yo? 

    —Ya… bueno… pero es que el de usted es poco más que un dedal… 

    —Beba y calle. 

    Nos lo tomamos de un trago, y a mí me costó contener el vómito un poco. Pero lo que me asustó, fue que en el mismo momento de poner el vaso vacío sobre la mesa, ya estaba sirviendo otro. Yo excusé mi reticencia: 

    —Pero maestro… si enseguida vamos a bajar a comer a la fiesta, y allí beberemos también… 

    —Vamos querido amigo mío, no sea mojigato, ¿no pensará asistir a una fiesta sobrio…? ¡Eso es de lo más aburrido! De entre todas las construcciones humanas, la fiesta es la que más me gusta. Es un lugar en el que se hace un paréntesis, para reírte de la muerte, y de los dioses, de la preocupación y el dolor inherente de existir… En ese ambiente no importan las castas, las culturas, razas, géneros o credos… ¡Solo hay diversión! 

    Yo no sé si es que al maestro le estaba subiendo la bebida más que a mí, si es que se estaba soltando, o si ésta era su cara verdadera cuando estaba con el resto de los miembros de aquel curioso, y más que selecto club… 

    Seguimos bebiendo, a un ritmo suicida, con determinación y sin resuello, mirándonos a los ojos, como en un ritual de hermanamiento y autodestrucción estúpida… como representación de una de las estrategias más básicas de afrontamiento de las energías masculinas. 

      

    ¡Nos bebimos la botella entera en un abrir y cerrar de ojos! Yo me llevé la peor parte, claro, como siempre. Pero aún con todo, el efecto de la meditación empezaba a hacer efecto al maestro pues, alzando el último vaso, mientras se le trababa ligeramente la lengua, me iluminó por última vez: 

    —Tengo la respuesta al enigma que me brindó… más o menos. ¡Ahí va! Los famosos, tienden a ser narcisistas; y como Narciso estaba enamorado de sí mismo, pues las personas que se veneran y tienden a pensar solo en sí mismos… ¡pues solo pueden tener de pareja a alguien similar! 

    —Bueno…, me vale. Habría que preguntarles si están de acuerdo. 

    —Y con respecto a por qué los guays…, quiero decir gays, no están todo el día toqueteándose siendo que eso es lo que les gusta, lo he resuelto, como lo de los famosos… ¡Yo tengo un trasero, y me gustan otros traseros! 

    —Ya… Eso les pasa mucho a los perros. Ingenioso… No lo entiendo. 

    —¿Ya le ha subido la bebida…? Pues que todo el mundo estaría todo el día tocando el trasero, siendo que todos tenemos uno… ¿Por qué me gustan otros? ¡Porque no son míos! Este sentimiento, programado en todos nosotros por igual de antemano, es el modo más básico que un ser vivo tiene de salvar la soledad. 

    —Eso me pasaba a mí… —ya me atacaba Baco— cuando tenía novia… Que me sentía solo y miserable porque luego solo me daba premio de vez en cuando…, como si me hubiese portado mal, o no, no me quisiera… ¡Pero ahora lo entiendo! ¡Es solo que las personalidades masculinas tienen la personalidad de un cerd- 

    —¡Va! ¡Va…! Está usted divagando… 

      

    Don Nieve, con el puro en la boca, y todavía sentado, se dio la vuelta trabajosamente, y cogió de detrás de la silla, lo que parecía un gran y viejo radiocasete. Lo puso sobre la mesa, y acercó la cara a mí mientras balanceaba levemente la cabeza: 

    —Mire, entre usted y yo… el mejor truco para ligar, es sencillamente decirle a la persona anhelada, que se le va a besar haga lo que haga… Si se ruboriza y sonríe, aunque no diga nada, ya lo tiene hecho; tan solo acérquele el morrete. Y si se enfada, o le mira mal, bueno… ¡échese a correr! Nunca se olvide de ese punto de vanidad que da el acicalamiento, y el cuidado propio, y el reírse hasta de su propia sombra. Y ahora… ¡BAILEMOS EL BAILE DE LA VICTORIA! 

      

    Después, apretó una de las pestañas que había a modo de botón, e inmediatamente empezó a sonar a todo volumen la canción “Culture Beat - Mr. Vain”. 

      

    ¡Guau! ¡Menudo salto pegó de su asiento el maestro! Empezó a bailar de un lado a otro, haciendo jeribeques que eran realmente graciosos y coordinados, llenos de estilo y actualidad… noventera. Al verme boquiabierto como un pasmarote, me gritó por última vez, agitando la colita y el trasero: 

    —¡¡Baile y grite, no se quede ahí parado, que parece que se le ha comido la lengua el gato!!  ¡¡MI-A-UUUU!! 

      

    ¡Y bailamos! ¡Vaya cómo bailamos! ¡Nos agarrábamos y girábamos chillando de pura euforia y felicidad! ¡No recuerdo un sentimiento tan ridículo, y tan placentero al mismo tiempo! Aún me parece ver al maestro, como a cámara lenta, mientras hacía todo tipo de muecas y movimientos de distintos estilos, disfrutando, lleno de vida y alegría…, haciendo las cosas siempre como Sinatra las hacía: a su manera. 

      

    Lo pasamos en grande, y luego bajamos al banquete… ¡Y comimos y bebimos y reímos hasta no poder más y dolernos la tripa! Y me caí por las escaleras… 

      

    





   

 




 

      

    ******  

      

    Así es, pues con todo el jolgorio, y por culpa de aquella botellita de más que se empeñó en beber el maestro, ya de madrugada, me caí rodando, y es lo último que recuerdo. 

    Cuando me desperté, estaba vendado y en la cama. Pero lo más grave de todo, es que me dijeron… ¡que allí no había ningún Don Nieve! ¡Que todo había sido un sueño demencial, producto de mis fiebres, tras la paliza que me pegó el Doctor No cuando quería entrar por primera vez! ¡Qué horror! ¡Aquello no había sido un simple sueño! ¡Yo no estaba loco! 

    Miré hacia su rincón y no había nada; ni su sillita, ni sus cuadros, ni la alfombra con cabeza de mono… No me sentía hundido, no, ¡aquello era un complot! Pedí mi móvil, donde yo tenía las fotos que saqué como prueba, y me dijeron que lo habían tirado porque estaba roto. ¡Mentira! 

    La fecha estaba bien… pero claro, supuestamente había estado todo el tiempo de mi entrenamiento en cama. 

    Me la habían jugado, pero no me importó. Supuse que Don Nieve se había marchado, seguramente para “actualizarse” por el mundo. De hecho, en la aldea me contaron historias de que habían visto pasar a un hombre pequeño y negro, con unos extraños ojos brillantes que asomaban entre su gabardina y bajo su sombrero. ¡Y qué casualidad! Sobre la repisa de la chimenea, antes de marcharme, me encontré un tarro de betún recién usado… y yo no empleaba zapatos. ¿Acaso ese hombrecito era el maestro marchándose y dando esquinazo a todo el mundo? Es por eso, que hoy en día, siempre que veo a un gato completamente blanco o completamente negro, le gu- 

    —¡¡PAPAAA…!! 

    —¿Qué quieeeres hijita mía…? 

    —¿Por qué le guiñas el ojo a ese gatito? Siempre que ves uno blanco o negro lo haces… 

    Ésta que me habla es mi hija pequeña. Estamos casi toda la familia en el coche, en medio de un atasco. Junto a la pequeña, están sus hermanos; el mediano y la mayor. Su madre, mi mujer, está trabajando, y luego tenía que ir a comprar un no sé qué para cuidar que… ni idea. 

    Junto a nosotros está “Bobo”, el conejito de mi niña pequeña, y que se ha puesto malo, ya que hace un par de días que no hace cacas… Me hace gracia, porque me acuerdo, de lo mal que lo pasé yo con el maestro a ese respecto... La pequeña le puso el nombre a nuestra imparable y roedora mascota; dice que le puso el nombre de bobo, porque se parecía a mí… En fin, no pregunté nunc- 

    —Papaaaa… 

    —¿Queee…? 

    —Me aburro. 

    Yo sonrío para mis adentros, porque es la que más mal de todos, y la que más se parece a mí. Contesto de forma cansada y automática: 

    —Vamos a escuchar música… Así nos lo pasamos pipa. 

    Enciendo la radio, y suena melancólicamente la canción “The Ballad Of Rocky Balboa - Piano Theme”. Me quedo abstraído de los pitidos de los coches y el bullicio de mi alrededor, recordando los momentos terribles y mágicos que pasé junto al maestro… ya fuese imaginario o no. 

    Miro la barriguita que me sale por debajo del cinturón de seguridad, los surcos que comienzan a verse en mis ojos, de tanto reír, y pienso que, gracias a las enseñanzas de ese viejo y loco gato, tengo un buen trabajo, pues hago lo que me gusta… casi siempre. También tengo una mujer a la que amo, y formamos un equipo inmejorable; ya que donde ella falla acierto yo, y al revés… Mis hijos, son formidables, aunque la mayor empiece a pasar de mí, y el mediano esté siempre entre videojuegos…; pero ya me harán caso dentro de una década… Soy muy feliz, a mi manera. Y lo cierto es que me gustaría volver a ver una vez a más al gran maestro de las niev- 

    —¡¡Bobooo!! 

    —¡Aquí estoy hija mía! ¡¿Qué pasa?! 

    —Nada…, a ti no papá. Es el conejito, que se ha hecho pis y caca fuera del trasportín… 

    —Nooo te preocupes hija mía. Ojalá fueran así todos los males… Ya limpiaré cuando volvamos. ¡Oye! ¡Qué ya ha hecho cacas! ¡¿Volvemos a casa no?! 

    —Mejor que lo revise la doctora papá… por si le pasa otra vez. 

    —Pues tienes razón… 

    Nos movemos unos metros con el coche, avanzando dentro del atasco, y la niña dice: 

    —¡Adiós gatito! 

    —¿Cómo? 

    —Ji, ji, ji… Ese gatito negro que le guiñabas el ojo; me ha dicho, que luego te lleve a tomar horchata… ¡Que te encanta! 

      

      

    FIN 

   



   Otros títulos de Don Nieve. 

      

      

    (Enlaces directos en los títulos) 

      

    El Abismo del Yo. ¿Cómo sobrevivir al Nihilismo más profundo? 

    Éste es un libro fuera de todo género literario, de naturaleza ensayística, escrito en primera persona. En él se combinan metafísica, religión, esoterismo, filosofía, ciencia y psicología. El denominador común es el individuo, el ente humano, y cómo se relaciona con el todo. Puede ser duro para aquellos cuya conexión es positiva, clara y definida. Pero se convierte en un atípico manual de supervivencia para aquellos que están perdidos, aquellos que no se han encontrado del todo, o para aquellos que necesitan una explicación y sentido a sus vidas que no ha conseguido ningún credo, pensamiento o esperanza... 

      

    LUCHA. Eterna condición existencial: (Más allá de la Motivación, de la Autoayuda Positiva, del Estoicismo, y del Nihilismo) 

    La vida es un conjunto de objetivos, metas, estadios. Para alcanzarlos es necesaria la resolución de diversos problemas; siendo necesario un trabajo, un esfuerzo, una motivación, una lucha... LA VIDA ES LUCHA 

      

    El Color de la Felicidad. 

    En esta breve reflexión, me cuestiono a mí mismo acerca del concepto de felicidad. ¿Qué es? ¿Cómo es? Y si es real y alcanzable, ¿cuál debería ser el camino a seguir...? 

      

    Don Nieve. 

    Es un breve relato que muestra con humor, la aventura de un día cualquiera, en la vida de una chica con problemas mentales.  

      

    La Cruel Palabra de Dios. 

    Un cura vasco..., una camarera colombiana..., un ex mexicano..., y problemas. 

    Es una historia en la que predominan la acción, la violencia, el sexo..., creando situaciones en las que el individualismo, la propia identidad, y el amor, parecen ser los elementos estable a seguir como tabla de salvación en un mar de caos y desesperación. 

    La narración, el tono, rebosan cinismo y un humor que podría llamarse negro. 

      

    La Gloria del que se piró. 

    Ésta es una historia que cuenta las aventuras y desventuras de un espartano que se vio en mitad de la BATALLA DE LAS TERMÓPILAS. Los datos históricos están doblados o supeditados al tono jocoso del relato. Hay algo de reflexión, algo de ciencia ficción... En fin, que intenta ser divertido.  

      

    Unicornio Violento. 

    Un atípico detective debe resolver una serie de asesinatos sucedidos en un mundo fantástico, distópico, en el que coexisten al mismo tiempo elementos de la época que abarca desde los años 20 al 2000. Con acción, intriga, aventura, y grandes dosis de violencia, humor negro, y amor erótico (por decirlo suave). 

      

    Relatos eróticos al estilo de Bukowski. 

    Estos relatos pertenecen a la parte más sexual de las historias "La Cruel Palabra de Dios" y "Unicornio Violento". El estilo de narración es propio del Realismo Sucio, dándose situaciones de sexo explícito acción, violencia, y mucho humor negro... 

    (No recomendado para menores de dieciocho años) 

    Por un lado, en la primera parte, nos encontramos con un sacerdote cristiano vasco, que va perdiendo la fe, y acaba enamorándose de una camarera colombiana. 

    Los relatos de la segunda y más extensa parte, refieren las fantásticas aventuras de un detective unicornio; atrapado por un mundo que le es indiferente, y en el que se ve ultrajado violenta, laboral, y sexualmente, muy a su pesar. Este extraño clásico detective es acompañado por Eddie, un veterano investigador que hace las delicias del cuerpo de policía... y de aquellas damas que se ponen en su camino. 

      

      

    donnieve7@gmail.com 
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